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Sayri Karp

Las editoriales universitarias son un medio indispensable para que las 
instituciones de educación superior cumplan con sus fines y objetivos 
académicos y culturales. Su trabajo favorece el desarrollo de las funciones 
sustantivas de las universidades a través de la publicación de libros de 
texto, obras académicas, manuales, monografías, y otros tipos de libros, los 
cuales impulsan la divulgación del conocimiento, articulan y fortalecen la 
docencia y la investigación, y promueven la actualización de estudiantes 
y profesores. 

Al mismo tiempo, su labor contribuye a proyectar la imagen de la 
educación superior en la sociedad, ya que las publicaciones reflejan el per-
fil de las universidades. Además, las editoriales universitarias representan a 
sus instituciones en eventos culturales de importancia nacional e interna-
cional, como por ejemplo la Feria Internacional del Libro de Guadalajara. 

Asimismo, colaboran con el quehacer institucional al impulsar pro-
yectos y actividades, promover el intercambio de experiencias y estable-
cer mecanismos de comunicación entre las universidades y la sociedad, 
así como con otras instituciones de educación superior de otras nacio-
nes, lo que ayuda a fortalecer y diversificar la educación.

A los editores universitarios nos preocupan los contenidos de las 
publicaciones. Por ello, se tomó la decisión de discutir en esta cuarta 
edición del Foro Internacional de Edición Universitaria los criterios de 
evaluación de los académicos sancionados por el Sistema Nacional de In-
vestigadores y sus parámetros de eficiencia terminal que inciden directa-
mente en el trabajo editorial. También se consideró necesario iniciar un 
diálogo para encontrar de manera conjunta una forma de revertir la ten-
dencia de producción editorial indiscriminada y de baja calidad que está 
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afectando la conformación de los catálogos de publicaciones de las ins-
tituciones de educación superior.

Los editores universitarios consideramos necesario impulsar títu-
los con contenidos mejor estructurados, mejor escritos, con dictámenes 
académicos y editoriales para que las publicaciones de las instituciones 
de educación superior realmente sustenten la docencia, permitan con-
trarrestar el rezago científico y tecnológico e impulsen la divulgación del 
conocimiento y promuevan los diversos proyectos culturales.

Uno de los principales problemas tiene que ver con los criterios de 
evaluación de los profesores e investigadores que fungen como dictami-
nadores de sus pares, en el sentido de que dichas evaluaciones se incli-
nan hacia lo cuantitativo y dejan de lado el aspecto cualitativo, además 
de que colocan en segundo plano a las publicaciones universitarias res-
pecto a las realizadas por editoriales privadas. 

La presión que esta evaluación ejerce sobre los académicos hace 
que algunos de ellos recurran a realizar todo tipo de trampas para ase-
gurarse recursos económicos y reconocimientos académicos. De igual 
modo, esta presión afecta las decisiones institucionales ya que las univer-
sidades públicas reciben más o menos recursos de acuerdo con el núme-
ro de académicos que pertenecen al Sistema Nacional de Investigadores.

También ocurre que las instituciones apoyan la publicación de una 
serie de títulos que nunca se promueven ni se comercializan, ya que su 
finalidad es meramente la de tener un indicador más.

La realización de la cuarta edición de este Foro constituyó una 
oportunidad para que desde la edición universitaria se creen espacios de 
discusión que ayuden a generar nuevos vínculos y proyectos entre los di-
versos actores de la cadena del libro, y conocer así la opinion desde todas 
las perspectivas posibles. Por ello, se invitó a participar en este diálogo a 
autores, académicos, autoridades, administrativos, editores y comercia-
lizadores de publicaciones académicas. 

Este debate tuvo como objetivo encontrar soluciones para mejo-
rar la calidad de las publicaciones de las universidades y centros de in-
vestigación e impulsar investigaciones de mejor calidad que den como 
resultado mejores libros que sí aporten a la docencia y la divulgación del 
conocimiento.

Estamos conscientes de que los editores universitarios tenemos to-
davía mucho por hacer al interior de nuestras instituciones, como reva-
lorar la integración y los trabajos de los comités y consejos editoriales, ya 
que en ellos recae en gran medida la toma de decisiones; así como gene-
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rar espacios propios para la promoción y venta de los libros. En este sen-
tido, también es importante que las autoridades institucionales visualicen 
a las editoriales universitarias como un herramienta estratégica para el 
óptimo funcionamiento de la vida académica.

Ojalá que la ruta del diálogo abierto en este IV Foro Internacional 
de Edición Universitaria “Reformar para posicionar” comience a cumplir-
se con medidas reales y concretas en una política editorial que reglamen-
te, planee, ejecute y resuelva todas las deficiencias que se han planteado 
en este encuentro. 

Es importante señalar que este foro estuvo organizado por la Feria 
Internacional del Libro y la Editorial Universitaria de la Universidad de 
Guadalajara, la Unión de Editoriales Universitarias Españolas y la Red Al-
texto de Editoriales Universitarias y Académicas de México.

Extiendo un agradecimiento a todos los profesionales que partici-
paron como ponentes y moderadores, así como a las instancias organiza-
doras, y al público asistente por su contribución al enriquecimiento del 
quehacer de los editores universitarios.
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E N C U E N T R O  D E  A P E R T U R A

Publicaciones científicas 

y las políticas públicas en México

José Antonio de la Peña

Las prácticas de evaluación del trabajo científico tienen una historia re-
ciente que responde no sólo a necesidades propias del mundo académico, 
sino a cambios conceptuales de carácter político, económico y social. Dos 
desarrollos en las prácticas de evaluación del trabajo académico, tanto en 
el orden individual como en el institucional y aún en el orden nacional, 
son de particular importancia en este contexto: la evaluación por pares y 
la creciente exigencia social por la rendición de cuentas. 

La investigación científica en el siglo xx y después

En Estados Unidos, antes de la Segunda Guerra Mundial, la investigación 
científica se llevaba a cabo de manera aislada por profesores universitarios 
en su tiempo libre o bien en empresas privadas. En 1933, Herbert Hoover 
estimaba que, entre todas sus fuentes, Estados Unidos estaba gastando 
anualmente 200 millones de dólares en aplicaciones de la ciencia y sólo 
10 millones en investigación básica. En Europa, la ciencia básica podía 
obtener recursos de patrocinio comercial o principesco o a través de las 
universidades sostenidas por el Estado. En Estados Unidos, el Congreso 
no había encontrado razones para sostener la educación pública, la in-
dustria estaba lejos de reconocer la utilidad de la ciencia y el gobierno 
estaba interesado en resultados concretos, no en la generación de cono-
cimiento básico. Baste este dato como indicador: hasta 1939, científicos 
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de Estados Unidos habían recibido sólo 15 de los 128 premios Nobel en 
Medicina, Física y Química, comparados con los 34 de 67 que recibieron 
entre 1943 y 1956. 

En noviembre de 1939, meses después de la carta de Albert Eins-
tein advirtiendo a Franklin Roosevelt del peligro que representaba para 
el mundo la creación de la bomba atómica por la Alemania nazi, un co-
mité especial reportaba a Roosevelt que “la energía atómica era sólo una 
posibilidad” y se concedían seis mil dólares para investigar esta línea. En 
ese momento, Vannevar Bush, un ingeniero eléctrico y pionero del di-
seño de computadoras que dirigía la National Advisory Committee for 
Aeronautics (naca) precursora de la nasa, obtuvo 20 mil dólares para in-
vestigación en defensa asociada a la fisión atómica e iniciaba su trabajo 
político para convencer al gobierno de la importancia de estas investiga-
ciones. De esta manera se establecían las bases para la fundación en junio 
de 1940 de la Office of Scientific Research and Development, dirigida por 
Vannevar Bush, con la aprobación de Roosevelt. Esta oficina podía con-
tratar trabajo de investigadores universitarios. El corazón de este contra-
to era reconciliar la necesidad del científico con independencia absoluta 
y con la seguridad de financiamiento por parte del gobierno. El científi-
co contratado sólo se comprometía a realizar investigaciones acerca de 
un tema y presentar un reporte de resultados en cierta fecha. Ningún in-
tento se hacía en dictar el método de tratar el problema. Al año siguiente 
se establecieron más de 50 contratos con universidades e industrias por 
más de un millón de dólares cada uno.

El programa para la ciencia articulado y defendido por los grandes 
filósofos y científicos de la Ilustración, de Bacon y Descartes a Voltaire y 
Jefferson, y en tiempos modernos por Vannevar Bush, ha tenido un éxito 
rotundo. Este programa ponía de manifiesto el vínculo entre el conoci-
miento científico de los fenómenos de la naturaleza y el control tecno-
lógico de la naturaleza en beneficio de la sociedad. Desde hace algunas 
décadas, pero cada día de manera más notable, los asuntos humanos es-
tán mediados en todos los niveles y a cualquier escala por tecnología de 
base científica y por la actividad económica que ésta genera. 

Desde el final de la Segunda Guerra Mundial hasta el lanzamiento 
del Sputnik por la Unión Soviética hace 50 años, el 80 por ciento de toda 
la investigación financiada por el gobierno de Estados Unidos se justifi-
caba en términos de seguridad nacional. La creación de la universidad 
estadounidense de investigación y la explosión industrial de alta tecno-
logía fue impulsada por el financiamiento del Departamento de Defensa. 

Publicaciones científicas y las políticas públicas en México
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El lanzamiento del Sputnik produjo una imperiosa necesidad de revisar el 
nivel de la educación pública y el papel de la investigación de carácter ci-
vil. Sin embargo, la mayor parte de los recursos invertidos durante la déca-
da siguiente fue para el programa espacial tripulado, que en gran medida 
era un apéndice de los esfuerzos de defensa derivados de la Guerra Fría. 

Mientras la geopolítica justificaba un enfoque arriba-abajo para 
el establecimiento de prioridades en investigación y desarrollo, la ideo-
logía de la investigación básica exigía que estas prioridades se estable-
cieran de abajo-arriba, determinando los propios científicos cuáles eran 
las líneas de investigación más fructíferas, bajo la base de la evaluación 
por pares en función de la calidad de las propuestas. Así han funciona-
do siempre agencias como la National Science Foundation y los Natio-
nal Health Institutes. En gran medida la idea romántica del científico 
explorando las fronteras del conocimiento se ve fuertemente limita-
da por la burocracia y las decisiones políticas acerca de las prioridades 
científicas tanto a nivel de gobierno, como a nivel de las universidades. 
Dentro de estas limitaciones no se puede poner en duda la validez del 
esquema de desarrollo de la ciencia básica basado en científicos autó-
nomos financiados por el Estado.

Es de gran importancia entender dos de las técnicas administrati-
vas desarrolladas para contender con la relación ciencia-gobierno a partir 
de la Segunda Guerra Mundial. Estas técnicas son la revisión por pares y 
el sistema de proyectos. Representan para la ciencia básica lo que la em-
presa libre representa para el capitalismo: útiles, apreciados, convenien-
tes en caso de polémicas y en muchas ocasiones irrelevantes. 

El sistema de revisión por pares fue desarrollado por fundaciones 
filantrópicas antes de la Segunda Guerra Mundial. Está basado en la idea 
de que los científicos son los más calificados para evaluar proyectos de 
otros científicos. Este sistema ha sido criticado por favorecer la ortodoxia 
y desfavorecer a los científicos jóvenes, pero sus principios no han sido 
puestos en duda. Lo mismo puede decirse del sistema complementario: 
el sistema de proyectos que se basa en la ficción de que el gobierno apo-
ya al científico que presenta el proyecto, no a la institución a la que éste 
pertenece. Este sistema de proyectos es todavía considerado por muchos 
como fundamental para el progreso de la ciencia, pero cada vez es más 
cuestionado por algunos. Así, en los años sesenta, el entonces presidente 
de la National Academy of Sciences, Frederick Seitz, decía que “los pro-
blemas más graves del sistema de proyectos se centran, en primer lugar, 
en el apoyo selectivo que se da a proyectos con base en prejuicios preva-
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lecientes en la comunidad científica; segundo, a que se ignora el papel de 
la administración académica de las universidades y, finalmente, en que 
ha hecho posible a investigadores ignorar completamente su papel como 
maestros de licenciatura”.

Tendencias recientes en políticas públicas

Durante el siglo xx se ha producido, al menos en los países desarrollados, 
una vinculación cada vez mayor de la ciencia en la formulación de políticas 
públicas. Esta nueva función del conocimiento científico ha conducido a 
la aparición de una nueva actividad científica con características particu-
lares, en especial, la llamada ciencia reguladora (o dirigida), en contraste 
con la clásica ciencia académica.

La práctica de la ciencia académica se produce en ambientes de 
consenso, con estándares de control metodológico por pares y con base 
en la calidad de los proyectos. En la ciencia reguladora, por el contrario, 
las normas de evaluación son más difusas, controvertidas y sujetas a con-
sideraciones políticas. En este último caso, las controversias entre exper-
tos es común y se dan en ocasiones debates de carácter público.

El poder político y económico, junto con el asesoramiento espe-
cializado, define a los agentes sociales tradicionalmente participantes en 
el ámbito científico: la administración pública en sus diferentes niveles 
(nacional, local y también supranacional), la banca y la industria, y los ex-
pertos al servicio de intereses públicos o privados. Pero el mundo de las 
décadas recientes es diferente al de la mayor parte del siglo xx. La demo-
cratización ha alcanzando prácticamente todos los ámbitos de la admi-
nistración pública, incluidas la ciencia y la tecnología. En este contexto, 
tenemos que tener en cuenta hoy a otros agentes sociales relevantes: los 
ciudadanos y los grupos sociales interesados.

Desde el punto de vista de la opinión pública, al menos en los paí-
ses desarrollados, en los años sesenta del siglo xx parecía estar acepta-
do mayoritariamente el valor social, cultural y económico de la ciencia. 
Al mismo tiempo, la cultura popular parecía comenzar a aceptar que la 
empresa científica debía ponerse a escrutinio público de manera siste-
mática y desinteresada. 

En julio de 1999 se realizó en Budapest el Congreso Mundial sobre 
la Ciencia patrocinado por la unesco y el International Council for Scien-
ce (icsu) con la participación de delegados de 140 países y representan-
tes de numerosas organizaciones vinculadas con la ciencia. El congreso 

Publicaciones científicas y las políticas públicas en México

15

IV_FIEU_book.indb   15 13/11/12   10:42



se clausuró con la aprobación por el pleno de una Declaración sobre la 
Ciencia y el Uso del Conocimiento Científico, en la cual se pretendía ar-
ticular el nuevo contrato social para la ciencia.

¿De qué modo puede abrirse la ciencia al escrutinio social? Esta 
es la pregunta clave a considerar en el diseño del nuevo contrato social 
para la ciencia. 

El nuevo contrato social para la ciencia pretende incorporar la 
participación de todos los agentes sociales, debe basarse en el acerca-
miento entre ciencia y sociedad, en la estimulación de la ciencia como 
herramienta indispensable en el mundo moderno, pero abriendo ésta a 
la comprensión y los valores de los ciudadanos. El desafío es construir los 
instrumentos y mecanismos institucionales que hagan posible un diálogo 
efectivo entre los diversos actores involucrados en los procesos de inves-
tigación científica y toma de decisiones políticas. A pesar de la magnitud 
del reto, y por utilizar una metáfora de Federico Mayor, director general 
de la unesco durante el Congreso de Budapest: “se trata de un baile del 
que nadie puede quedar excluido”. 

Sin embargo, este proceso de democratización y transparencia tie-
ne efectos diversos en el ámbito de la ciencia. La propia comunidad cien-
tífica informa de una crisis de confianza y moral en el entorno académico, 
debido a la pérdida de autonomía motivada por la creciente demanda de 
responsabilidad por parte del público y la disolución de la comunidad de-
bido a la competencia por reconocimiento y financiamiento.

Hay una tensión inherente a la relación entre los científicos y el 
Estado democrático. Tensión que resulta del entrelazamiento de dos 
sentimientos que a su manera son igualmente persuasivos y política-
mente correctos. De un lado, tenemos la convicción de que la investiga-
ción científica puede obtener sus mejores frutos a favor de la sociedad 
si son los propios científicos los que determinan qué se ha de estudiar, 
basados en criterios de calidad y en la propia experiencia científica. En 
palabras de Michael Polanyi a principios del siglo xx: “la búsqueda del 
conocimiento científico sólo puede ser organizada dando completa in-
dependencia a todos los científicos maduros. La función de las autorida-
des públicas no es planear la investigación, sino crear las oportunidades 
para su búsqueda: todo lo que tienen que hacer es dar facilidades a todo 
buen científico para que siga sus propios intereses en la ciencia”. O bien, 
en palabras de Alan Watermann, ex director de la Nacional Science Foun-
dation: “la investigación básica es una actividad altamente especializa-
da; no es un campo donde el juicio del hombre común tenga validez. 
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Consecuentemente, su planeación y evaluación debe quedar en manos 
de científicos expertos y competentes”. Por otro lado, las sociedades de-
mocráticas tienen razones legítimas para preocuparse por ese estado de 
cosas y sentirse ofendidas por la falta de rendición de cuentas por parte 
de estos grupos de expertos. 

El caso de México

La ciencia en México, como práctica profesional moderna, es muy joven. 
Apenas hace 60 años se abrían los primeros espacios en las facultades de 
la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), se establecían los 
primeros centros de investigación y se creaban las primeras sociedades 
científicas. Actualmente, el sistema científico se ha extendido en el país, 
pero todavía bajo el cobijo protector de las universidades públicas.

En diciembre de 1970, se creó el Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología (conacyt). Su primer director, el ingeniero Eugenio Méndez 
Docurro contó para los preparativos de su fundación con la cercana cola-
boración de la Academia de la Investigación Científica y del Instituto Na-
cional de la Investigación Científica, predecesor institucional de conacyt. 

El primer programa nacional del conacyt, históricamente y por su 
relevancia, fue el programa de becas que a la fecha ha beneficiado a más 
de 100 mil estudiantes de posgrado y ha crecido hasta su máximo histó-
rico actual por encima de los 30 mil becarios. En conacyt se gestó el pri-
mer programa de apoyo a los proyectos de investigación, programa que 
actualmente financia miles de proyectos. Como parte de la Secretaría de 
Educación y de la desaparecida Secretaría de Programación y Presupuesto, 
conacyt creó un sistema de centros de investigación multidisciplinarios 
bien distribuidos en el territorio nacional. Este sistema de centros cona-
cyt es la segunda fuerza de investigación científica del país, luego de la 
unam, y la primera en innovación tecnológica.

Momento de gran expansión educativa y científica, los años se-
tenta se verían seguidos por la crisis de los años ochenta. Crisis que se 
aprovecha para proponer y diseñar para el gobierno el Sistema Nacional 
de Investigadores (sni). El famoso sni fue creado por acuerdo presiden-
cial publicado en el Diario Oficial de la Federación el 26 de julio de 1984, 
para reconocer la labor de las personas dedicadas a producir conocimien-
to científico y tecnológico. El sni fue planteado como una respuesta ur-
gente a la crisis económica por la que entonces atravesaba el país y que 
amenazaba, a causa de la fuga de cerebros al extranjero o su ocupación 

Publicaciones científicas y las políticas públicas en México

17

IV_FIEU_book.indb   17 13/11/12   10:42



en otros asuntos en territorio mexicano, la existencia misma de la inves-
tigación. Así nace el sni, para ser al mismo tiempo un apoyo económico 
y un reconocimiento académico para los investigadores. Hoy, a más de 
25 años de su fundación, el sni se ha convertido en pieza fundamental 
del sistema de educación superior y científica del país, de la evaluación 
de los investigadores, de la acreditación de los posgrados, del nivel de las 
universidades. 

Cuando el sni inicia sus labores son sólo 1,200 los investigadores 
que reciben el nombramiento, actualmente hay más de 18 mil  investiga-
dores nacionales. De hecho, la producción de artículos científicos firma-
dos por autores mexicanos ha tenido un crecimiento aún mayor que el de 
miembros del sni. Así, por el incremento anual del volumen de produc-
ción científica, México ocupa la séptima posición mundial, arriba de to-
dos los países de Latinoamérica, Estados Unidos y Europa, salvo Portugal. 
Por otro lado, en 1984, el 80 por ciento de los investigadores nacionales 
laboraban en el área metropolitana de la Ciudad de México, mientras en 
la actualidad sólo el 45 por ciento lo hace. Esto no es casual, pues desde 
sus orígenes el sni premia financieramente a los investigadores residen-
tes fuera de la Ciudad de México. 

Desde un principio, el sni estableció la evaluación por pares como el 
método básico de evaluación. Así, las comisiones dictaminadoras, como 
grupos de expertos, determinan el nivel de cada investigador de acuerdo 
al análisis colegiado de sus productos de investigación, de su currículo y, 
últimadamente, de su reputación, intentando acercarse a la mayor objeti-
vidad y justicia posibles. Pero, ¿cómo lograr objetividad?, ¿cómo evitar caer 
en cuestionables dictámenes subjetivos?

Ante este dilema, muchas comisiones dictaminadoras optan por 
cuantificar el desempeño de los científicos dando mayor jerarquía a 
aquellos que publican más artículos y son más citados. Equivocadamente, 
esta decisión interna de algunas comisiones dictaminadoras se interpre-
ta como decisión (cuando no como imposición) por parte del conacyt. 
Así, por ejemplo, investigadores señalaron en Interciencia 34 (noviem-
bre de 2009) que “en México, una institución federal centralizada usa ta-
les estadísticas bibliométricas para evaluar el desempeño de todos los 
científicos del país”. Contrariamente a esta afirmación, al menos en los 
últimos años, conacyt no promueve el uso de indicadores bibliométri-
cos. De hecho, en numerosos foros y artículos el autor ha señalado el pe-
ligro de usar los parámetros bibliométricos como método preferente en 
la evaluación de individuos.
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Otra crítica, frecuentemente expresada pero de difícil solución, es 
la señalada por Juliana González en su discurso al ser nombrada Investi-
gadora Nacional Emérita: “Refiero ahora otro de los riesgos del sni que lo 
es, sin embargo, de signo diferente, y es el riesgo de que el reconocimien-
to y estímulo sean otorgados a la investigación y a la generación de nue-
vos conocimientos y nuevas tecnologías, y no sea así en las actividades 
más específicas de enseñanza superior. Este riesgo puede propiciar cier-
to desequilibrio entre las dos vertientes de la vida académica, cuando se 
desdeñan y desatienden las tareas educativas, particularmente las de los 
estudios de licenciatura, centrales en la educación superior, y básicos a 
su vez, para la generación de futuros investigadores”. 

Muchas, tal vez demasiadas, expectativas se cargan sobre los hom-
bros del sni: contribuir con el desarrollo del sistema tecnológico del país, 
ayudar a la solución de los grandes y urgentes problemas nacionales, apo-
yar el desarrollo de instituciones y regiones del país menos favorecidas, 
definir el rumbo del quehacer científico en México, facilitar esquemas de 
retiro en instituciones de educación superior, promover una mayor tras-
cendencia social de la actividad científica y tecnológica.

Desgraciadamente, en los últimos años, prevalece la impresión de 
que los fines del sni se han vuelto difusos, cuando es más importante para 
los investigadores publicar para alcanzar mejores niveles en el sistema 
que hacerlo con el fin de entender un fenómeno y contribuir a la solución 
de problemas importantes. Esta situación fue repetidamente identifica-
da durante el congreso de miembros del sni que organizamos hace poco 
más de un año, al igual que el problema de una evaluación que privile-
gia la cantidad sobre la calidad del trabajo. Pero advierto, éste no es un 
problema sencillo de solucionar cuando todo el sistema académico está 
construido en las mismas bases de evaluación cuantitativa.

Publicaciones científicas en México: promoción y acceso

Puesto que las agencias de financiamiento y promoción de la ciencia y la 
técnica premian con mejores becas y fondos a los científicos que publican 
en las revistas científicas de mayor impacto, conacyt ha buscado promo-
ver el proceso de indización en el sci de las revistas científicas mexicanas 
de calidad, y en general, apoyar los esfuerzos de dar mayor calidad a las 
publicaciones locales.

Así, el conacyt inició la integración del Índice de Revistas Mexi-
canas de Investigación Científica y Tecnológica. La primera convocato-
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ria de 1993 incluyó 86 revistas científicas mexicanas, la de 1995 incluyó 
68 revistas y la versión de 1997 del Índice registró 61 revistas. El Índice 
fue actualizado a lo largo de los años y en 2007 se inició el otorgamiento 
de recursos para apoyar algunos de los procesos de edición de las corres-
pondientes revistas. A partir de 2009, todas las revistas del Índice tienen 
acceso abierto (open access) de su acervo completo y se pueden consul-
tar a través de la página principal del conacyt. Actualmente, el Índice 
consta de 99 revistas. 

Por supuesto, el conacyt no está interesado en competir con el 
sci, sino en promover que el grupo de las mejores revistas mexicanas 
de investigación científica y tecnológica logre mayor visibilidad nacio-
nal e internacional y que en un futuro cercano sean incorporadas a los 
mejores índices internacionales. Además, el Índice provee a los investi-
gadores de una referencia cualitativa y objetiva para seleccionar las re-
vistas en dónde publicar su trabajo; para las instituciones mexicanas 
constituye un patrón externo y objetivo del que pueden auxiliarse para 
evaluar a sus académicos, con la garantía de que los artículos publica-
dos pasaron por un proceso de arbitraje riguroso y es una referencia ge-
neral en las evaluaciones realizadas por las comisiones dictaminadoras 
internas de las instituciones, y los comités que otorgan apoyos, inclu-
yendo a los del conacyt.

Los criterios de evaluación utilizados por el comité de revistas cien-
tíficas del conacyt para integrar el Índice contempla dos grandes rubros: 
la calidad del contenido y varios aspectos asociados al formato de publi-
cación. Sobre el primer punto, el criterio más importante para incorporar 
una revista al Índice es que su contenido incluya esencialmente artículos 
que sean productos de investigación con resultados originales. La calidad 
del contenido de la revista debe estar respaldado por un consejo editorial, 
integrado por investigadores de prestigio reconocido, que de preferencia 
tenga representación multiinstitucional e internacional. La revista debe 
contar con un proceso de evaluación del material publicado mediante un 
sistema de arbitraje, que debe ser riguroso, especializado y documentado, 
con la participación de investigadores ajenos al consejo editorial, tanto 
de la comunidad nacional como de la internacional. 

En otro orden de ideas, el conacyt promueve actualmente la con-
formación de un Consorcio para el Acceso a Publicaciones Periódicas que 
permita realizar la compra de revistas electrónicas de forma asociada. 
Esto posibilitará optimizar el uso de los recursos financieros que los cen-
tros invierten individualmente en la adquisición de derechos y servicios 
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de acceso a información en formato electrónico y expandir los servicios 
bibliotecarios con dichos recursos a regiones con severas limitaciones de 
acceso a información científica y tecnológica. Adicionalmente, se busca 
simplificar los trámites administrativos involucrados en la negociación 
con proveedores y la contratación de los servicios.

Políticas académicas

Raúl Fuentes Navarro

Agradezco mucho la invitación a participar en este Foro Internacional 
de Edición Universitaria, y la aprovecho para aportar un punto de vista 
particular, el de un académico mexicano que interactúa desde hace un 
buen número de años con las políticas académicas nacionales tanto en 
el papel de evaluador como de evaluado; y que como responsable de la 
coordinación de un programa de doctorado en ciencias sociales, y al mis-
mo tiempo en cuanto investigador de los procesos de institucionalización 
de las prácticas de producción académica universitaria, mantiene un 
interés profesional, en este caso reflexivo, por lo que en este encuentro de 
apertura se ha llamado “confluencias y desencuentros” entre las políticas 
académicas y la edición universitaria. 

A partir, entonces, de un conjunto de experiencias personales, so-
bre todo de las obtenidas como miembro de la Comisión Dictaminadora 
de Ciencias Sociales del Sistema Nacional de Investigadores y otras co-
misiones de planeación y evaluación académica, y como miembro de co-
mités editoriales de más de veinte revistas especializadas en mi campo, 
el de las ciencias de la comunicación, editadas en 11 países, así como de 
autor y dictaminador de libros y alguna incursión en el terreno de la do-
cumentación académica, trato de trascender el nivel anecdótico indivi-
dual, y de formular algunas cuestiones en un nivel de abstracción un poco 
más elevado, que incorporan los aportes analíticos y teóricos de acadé-
micos mejor calificados que yo. Propongo tres ángulos que me parecen 
especialmente pertinentes para la discusión del tema.

Comienzo por proponer un tercer término como mediador entre 
las “políticas académicas” y la “edición universitaria”, que no puede que-
dar implícito para analizar las “confluencias y desencuentros” entre ellas. 
Esta instancia es, por supuesto, la producción académica, que las primeras 
intentan normar, y la segunda difundir. Como profesional de la produc-
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ción académica, involucrado primordialmente en esa compleja articula-
ción institucionalizada entre la investigación y la formación universitaria, 
no puedo participar en una discusión que no parta de ahí y que no refie-
ra, centralmente, a las condiciones en que esa producción se realiza, la 
primera y más general de las cuales es la heterogeneidad. 

Me sigue haciendo mucho sentido la concepción propuesta hace 
varias décadas por Burton Clark1 para explicar el trabajo de producción 
académica en términos de una tensión variable entre la lógica anárquica 
de los académicos y las disciplinas que cultivan y la lógica burocrática de 
los establecimientos y las instituciones donde trabajan. Unos tratamos de 
particularizar y distinguir, los otros de homogeneizar. Las políticas acadé-
micas son instrumentos del segundo de estos polos y se diseñan y ejercen 
en diversas escalas institucionales, aunque conservan rasgos comunes, 
que permiten reconocerlas como guías de la acción precisamente acadé-
mica, que sin ellas se fragmentaría y dispersaría en extremo. Lo produc-
tivo es la tensión y no la prevalencia total de alguna de las lógicas, por lo 
que confío en que los desencuentros no se disuelvan.

Y el factor determinante de esta tensión particular, característica del 
mundo académico, es la participación de los propios académicos, además 
de funcionarios y otros agentes especializados, en el diseño y administra-
ción de las políticas sobre las prácticas académicas, incluyendo, por su-
puesto, las de la edición universitaria. Los comités de pares son y seguirán 
siendo la figura central para la evaluación académica, y sus dictámenes 
y arbitrajes debieran ser los juicios determinantes de la calidad de la in-
vestigación y sus productos, con todas las implicaciones que esto acarrea.

Esa es, me parece, la confluencia fundamental, y probablemente 
la fuente de los desencuentros. Porque el ejercicio de poder implícito en 
los dictámenes, y en la definición de los criterios que los sustentan, tiene 
un carácter colectivo, especializado y clara e inevitablemente intersub-
jetivo. Ya Bourdieu había observado que “la lucha por la autoridad cien-
tífica es necesariamente una lucha al mismo tiempo política y científica; 
su única singularidad es que opone entre sí a productores que tienden a 
no tener otros clientes que sus mismos competidores”2, y el recurso a los 
indicadores “objetivos” en la evaluación no hace sino aumentar la distan-

1 Burton R. Clark (1992). El sistema de educación superior. Una visión comparativa de la organización 
académica. México: Nueva Imagen/ Universidad Futura/ uam-A. pp.58 y ss.

2 Pierre Bourdieu (1975): “La specificité du champ scientifique et les conditions sociales du progrès de 
la raison”, Sociologie et Sociétés VII-1, p.117.
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cia entre el caso en juicio y el origen, también intersubjetivo, del paráme-
tro tendencialmente cuantitativo en el que se juzga. 

Lo que cabe, siempre que se trate de conservar el carácter académico 
de la evaluación, sea del trabajo general de investigación o de los productos 
editables, es reforzar la colegialidad y respetar los valores y principios aca-
démicos, y someter a evaluación permanente su vigencia. Por una parte, 
porque es la única manera de estabilizar las normas consensuales de una 
cultura científica, donde la buena fe de los sujetos es condición esencial; y 
por otra, de refinar institucionalmente los mecanismos que concilien, en 
este ámbito, imperativos como la confidencialidad, la transparencia y la  
rendición de cuentas, es decir, la responsabilidad. En este sentido, creo que 
es deseable que en México avancemos más hacia configuraciones trans-
institucionales de los comités de pares académicos, pues la escala óptima 
de operación de estos mecanismos está más allá de lo local.

Según opiniones muy extendidas, y que comparto, en la evaluación 
académica mexicana se ha avanzado insuficientemente, tanto en la trans-
institucionalidad como en la transparencia. El juicio colegiado, por más que 
esté basado en criterios explícitos y públicos, debe argumentar con cierto 
detalle el resultado de cada caso para que éste sea asumido, o recusado en 
su caso, como una decisión colegiada legítima y no discrecional. Y esto no 
siempre se observa. Pero la transparencia que a mi juicio hace más falta re-
clamar e incrementar en México no es la de la evaluación de casos particu-
lares, sino la que tiene que ver con la publicación de información detallada 
y desagregable sobre los sistemas académicos y su desarrollo, que de otra 
manera no puede contrastarse con las políticas y por lo tanto evaluar la per-
tinencia o precisión de ellas en relación con las prácticas que regulan. Este 
es el segundo ángulo de nuestro tema que propongo a su consideración. 
La carencia de bases de datos actualizadas, detalladas y de acceso público, 
contribuye sin duda a oscurecer la operación de los sistemas y la participa-
ción informada en análisis y debates que los enriquezcan, al margen de los 
lugares comunes y de las opiniones y declaraciones que lamentablemente 
prevalecen como insumos casi únicos para la discusión. 

Hay reservas institucionalizadas de información con respecto a la 
producción académica nacional que convendría encontrar la manera de 
superar y que contrastan con lo que se ha avanzado en otros países lati-
noamericanos, notablemente en Brasil. Por ejemplo, para la evaluación 
periódica del Sistema Nacional de Investigadores, cada académico debe 
entregar ejemplares de sus productos científicos, sobre todo libros y artí-
culos publicados. La comisión dictaminadora los revisa como parte fun-
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damental de la evaluación, y al terminar el proceso, el investigador debe 
pasar a recoger su expediente o dejar que después de unos meses, su con-
tenido, es decir, libros y revistas, sea destruido. 

Parece que hay buenas razones para hacer eso, más allá de la eficien-
cia en el uso del espacio, que no son fáciles de modificar, ya que paradó-
jicamente, los productos de la investigación no son considerados bienes 
públicos y deben ser respetados los derechos de propiedad y de confiden-
cialidad de su producción. No sobra decir que la mayor parte de esa pro-
ducción científica y editorial se financia con fondos públicos, y también 
que muchos de los investigadores, entre los cuales están los más influyen-
tes, no estarían dispuestos a renunciar a esa reserva. Lo único que pue-
do comentar al respecto es que, sorprendentemente, después de más de 
25 años de contar con un Sistema Nacional de Investigadores, el país no 
cuenta con una Biblioteca Nacional de la Ciencia, completa y actualiza-
da, cuyo acervo correspondiera a la producción evaluada periódicamen-
te por pares del más alto nivel de reconocimiento oficial y que estuviera 
disponible a quien le interesara, de una manera pública y profesional. 

Y por ahí conecto el tercero y último de los que he llamado ángulos 
reflexivos sobre la relación entre políticas académicas y edición universi-
taria. Refiero a los dos grandes estudios realizados por John B. Thompson, 
sociólogo de Cambridge, sobre el campo editorial en el mundo anglosajón, 
que seguramente ustedes conocen, especialmente el publicado en 2005 
sobre el ramo industrial de los libros monográficos o más estrictamen-
te académicos y los libros de texto universitarios, pues el más reciente se 
refiere a otro ramo editorial, el de las publicaciones de consumo masivo.3 
Aunque la escala de desarrollo y las condiciones histórico-sociales de la 
industria editorial académica pueden considerarse incomparables entre 
el Reino Unido y Estados Unidos, por una parte, y los países iberoameri-
canos o México en particular, por otra, creo que el método de investiga-
ción y el modelo teórico-metodológico diseñados por Thompson pueden 
ayudarnos a comprender mejor los factores en tensión y las transforma-
ciones en curso en nuestro propio campo.

Porque la pregunta central de la obra de Thompson es por la trans-
formación del ramo académico de la industria editorial en el contexto de 
la revolución digital. La premisa de la que parte, reinterpretando a Bour-

3 John B. Thompson (2005): Books in the Digital Age. The transformation of Academic and Higher Edu-
cation Publishing in Britain and the United States. Cambridge UK: Polity Press; John B. Thompson (2010): 
Merchants of Culture. The Publishing Business in the Twenty-First Century. Cambridge UK: Polity Press.
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dieu, establece que “comprender el mundo de la publicación sólo es po-
sible mediante la comprensión de cómo trabajan los campos editoriales 
específicos y de cómo se relacionan con otros campos sociales”, si bien 
hay condiciones generales que afectan diferencialmente a los campos es-
pecíficos. Entre estas condiciones o “desarrollos”, Thompson elige utilizar 
cuatro como ejes analíticos: 

1.	 La creciente concentración (o conglomeratización) de los recursos, 
que ha afectado relativamente poco al campo de la publicación 
académica, a diferencia de otros campos.

2.	 La cambiante estructura de los mercados y de los canales hacia 
ellos, con el surgimiento de grandes intermediarios en las cadenas 
de distribución (como Barnes & Noble), incluyendo a los puramente 
digitales (como Amazon.com).

3.	 La globalización de los mercados y de las firmas editoras, que hace 
que los grandes conglomerados, pero también las editoriales pe-
queñas y especializadas, operen sobre una base trasnacional. 

4.	 El impacto de las nuevas tecnologías. La revolución digital ha trans-
formado la administración de la industria, al igual que en todas 
las demás, pero también la producción de los bienes: los libros 
impresos.

Sin embargo, como estos productos en cuanto contenidos son tam-
bién totalmente digitalizables, la industria editorial enfrenta problemas 
parecidos a los de otras industrias culturales, como la de la música, que 
parecen amenazar la necesidad misma de la existencia de los bienes en 
cuanto a su soporte físico tradicional, el papel (pp. 8-10).

Antes del surgimiento de proyectos como el de Google para distri-
buir digitalmente “todos” los libros del mundo, pero ya considerando el 
impacto de la concentración industrial global de la circulación, que no de 
la producción, de las revistas científicas y su encarecimiento exponencial 
para las bibliotecas, el análisis de las estructuras y tensiones de la edición 
académica de Thompson señala algunas conclusiones que podríamos 
suscribir: primero que nada, es necesario considerar las dinámicas com-
pletas (y complejas) de los campos específicos. Para nuestro tema, habría 
que considerar cómo se está transformando la producción académica, y 
cómo distinguir más claramente la cantidad de la calidad o la reproduc-
ción de la innovación en los cada vez más diversos campos académicos 
y especialidades de investigación. También, cómo circulan y se reinser-
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tan en las prácticas académicas los resultados de la investigación, más 
allá del “impacto” internacional, medido en citas registradas en revistas 
mainstream. No tengo duda de que hay transformaciones importantes en 
la producción académica mexicana, algunas de las cuales son muy posi-
tivas y alentadoras, y que tanto las políticas académicas como la edición 
universitaria tendrían que reconocer, distinguir y reforzar. 

Un ejemplo obvio: todavía no sabemos cómo producir, evaluar y 
hacer circular socialmente las ediciones digitales de las obras académicas 
ni asumimos su complementariedad, no oposición, con las ediciones en 
soporte de papel. Si en los países donde la industria editorial académica 
es económicamente sólida, se avanza claramente en la conciliación entre 
el copyright y el copyleft, entre el lucro con los productos del conocimien-
to y su distribución social abierta, en un país con una producción acadé-
mica de tan escasa circulación y una estructura editorial universitaria tan 
alejada del afán y la eficiencia en el lucro comercial como las mexicanas, 
quizá sería francamente rentable canalizar una proporción mayoritaria 
de los fondos financieros disponibles a la circulación abierta y gratuita de 
productos académicos bien arbitrados por comités trans-institucionales, 
en ediciones digitales complementadas con pequeños tirajes en papel, 
dirigidos, sobre todo, a las bibliotecas, en la forma de libros, de revistas 
científicas, o de otros formatos. 

Ojalá iniciativas tan apreciables como la red altexto, o redalyc, pue-
dan perseverar, consolidarse y multiplicarse como recursos académicos 
propios del siglo xxi, y se conviertan en agentes de transformación de las 
prácticas y las políticas académicas, en un patrón de convergencias que 
pudiera seguir los principios de la Academia Mexicana de Ciencias4, que 
cito selectivamente para terminar:

La producción de conocimiento es la riqueza más importante de 
un país. Éste sólo se obtiene al impulsar la ciencia básica. Sólo así el co-
nocimiento dará lugar a la solución de problemas nacionales, pero tam-
bién de este nuevo mundo global. 

La crítica y la evaluación permanente de los resultados de las acti-
vidades disciplinarias son tareas centrales del quehacer científico y tec-
nológico, y una de las funciones más destacadas de las ciencias.

4 http://www.amc.unam.mx/
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Las lógicas del mundo académico 

y la transformación de la edición universitaria

Hilda Elena Hernández

Dice Roger Bartra que la acumulación de información colectiva sólo es 
posible gracias a memorias artificiales, prótesis especializadas en la pre-
servación y difusión de información.1 El libro es una de estas prótesis de 
la memoria humana que ha evolucionado y acompañado al hombre a lo 
largo de la historia: primero como tablillas de arcilla, luego como rollos 
de papiro, después como códices manuscritos que luego fueron impresos 
gracias al invento de Gutenberg, ahora como libros electrónicos.

Los vínculos de la universidad con esta prótesis de la memoria hu-
mana llamada libro son también históricos: se remontan al surgimiento 
mismo de esta institución en los siglos xii y xiii. Primero, por la nueva de-
manda de libros que representaban entonces los estudiantes de aquellas 
nacientes universidades. Luego, porque el saber académico requería de 
este instrumento de difusión de las ideas. 

Es así como las universidades crearon sus propias editoriales. Unas 
pocas son centenarias, como las de Oxford, Salamanca, Cambridge o Za-
ragoza. La mayoría son posteriores a 1945, cuando nacen la mitad de las 
universidades que hay en el mundo. 

En México, las ediciones más antiguas están fechadas en 1554, im-
presas por Juan Pablos para la Real y Pontificia Universidad de México, 

1 Roger Bartra (2009). “El futuro papel del papel”, en Congreso Internacional del Mundo del Libro. 
Memoria, Fondo de Cultura Económica, México, pp. 165-169.
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antecedente de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), 
sin duda alguna el sello universitario más antiguo que empezó a publi-
car desde su refundación en 1910. Le siguen la Universidad Autónoma 
Agraria Antonio Narro (1925), la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo (1936), la Universidad de Colima (1940) y El Colegio de Méxi-
co (1940). La mayor parte de las instituciones de educación superior del 
país comenzaron a publicar después de 1970, lo que significa que tienen 
una experiencia editorial relativamente reciente.

En la actualidad, la edición académica universitaria de México está 
integrada por una vibrante mezcla de instituciones, en cuyos extremos 
encontramos, por un lado, universidades tan grandes como la unam, que 
publica en promedio 1,400 novedades anuales, o como la Universidad 
Autónoma Metropolitana o la Universidad de Guadalajara, que publican 
alrededor de 300 novedades. En el otro extremo, unas cuantas que publi-
can menos de 10 títulos al año, y en el medio la gran mayoría, que publica 
entre 20 y 50 novedades anuales.

Sin embargo, sólo excepcionalmente se trata de verdaderas edito-
riales en el sentido de que no dependan de la universidad, ni de sus pro-
fesores, ni de sus subsidios, lo que se traduciría en autonomía para decidir 
sobre sus catálogos. En la mayoría de los casos se trata más bien de ofici-
nas de servicios editoriales que atienden las necesidades de publicación 
de la universidad relacionadas con la docencia, la investigación y la di-
fusión de la cultura, los tres campos básicos de la edición universitaria.

En una reciente indagación realizada al interior de la Red Nacional 
Altexto de Editoriales Universitarias y Académicas de México, los direc-
tores editoriales refieren, entre los principales problemas que enfrentan, 
en primer término, la carencia de recursos, de personal, de presupues-
to, de estructura, de apoyos administrativos. Carencias que se agravan al 
llegar al tema de la distribución y la comercialización, terreno en el cual, 
además, se acusan los excesivos descuentos que piden los distribuidores 
y las principales cadenas de librerías. Sin embargo, algunos editores van 
un poco más allá y señalan aspectos más bien relacionados con las condi-
ciones propias de la edición universitaria: producción editorial aleatoria 
y sin planeación estratégica; limitada u obsoleta normatividad editorial; 
falta de autonomía o independencia, y contenidos altamente especializa-
dos. Y es que, como señala el sociólogo estadounidense John B. Thomp-
son, los aspectos más complejos de la edición universitaria radican sobre 
todo en las lógicas particulares en la que ésta se inscribe, es decir, en las 
lógicas del mundo académico.
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Thompson propone utilizar el concepto de campo de Pierre Bou-
rdieu para entender lo que sucede en la edición universitaria.2 El campo 
es un lugar social –simbólico– en el que interactúan actores con distin-
tos capitales, con diferentes tipos y cantidades de poder y recursos. De 
este modo, las editoriales universitarias no se dan en el vacío; existen 
dentro de un campo, es decir, de un espacio estructurado de poder y re-
cursos con sus propias formas de competencia y recompensa. Así, para 
entender lo que sucede en el mundo de la edición universitaria habrá 
que entender las lógicas del campo académico, quiénes son sus acto-
res y cuáles son sus prácticas y sus formas específicas de competencia 
y recompensa.

El campo del libro de texto universitario, el verdaderamente renta-
ble, está dominado por cinco grupos: McGraw-Hill, Pearson, Mcmillan, 
Limusa y Trillas, mientras que apenas 11% de las instituciones de educa-
ción superior se ocupan de él. 

Así, son el campo de la edición académica o de monografías, y el 
de la edición científica, o de revistas especializadas, los que le dan salida 
al trabajo de investigación de la universidad. De acuerdo con Thomp-
son, en ambos campos ocupa un lugar central un sistema particular 
de competencias y recompensas que hace avanzar a los académicos 
en sus respectivas carreras y que los puede dotar incluso de la reputa-
ción del más alto valor simbólico. Este sistema, por más que resulte in-
comprensible para el editor no universitario, es finalmente dentro del 
cual se deciden las publicaciones del mundo universitario. Esto expli-
ca que si bien a la editorial universitaria llegan originales que cuentan 
con el aval del campo científico dentro del que se originan, no necesa-
riamente significa que, convertidos en libros por su apariencia física, 
satisfagan alguna necesidad, formativa intelectual, instrumental o de 
goce estético de lectores que muchas veces ni siquiera han sido ima-
ginados. Desde la perspectiva de los editores, se trata de trabajos que 
en su origen fueron preparados para lograr otros objetivos: certificar 
que un académico es digno de ostentar un grado de maestro o doctor, 
mejorar una trayectoria académica, obtener puntajes dentro de los ta-
buladores universitarios o del Sistema Nacional de Investigadores. Del 
lado académico, siempre se podrá argumentar que estos libros se pu-

2 Véase el artículo de John B. Thompson, “Survival strategies for academic publishing”, publicado en 
2005 en The Chronicle of Higher Education.
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blican en el marco de la comunicación académica, es decir, para dar a 
conocer resultados de investigación.

Volvamos al campo de la edición científica o de revistas especia-
lizadas. En México, en los últimos años se han multiplicado las revistas 
científicas, también llamadas arbitradas. Este incremento, que parece ex-
plicarse en razón de criterios de productividad establecidos por el Con-
sejo Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt), ha conducido a que 
muchas revistas académicas se plantearan evolucionar hacia la revista 
científica, que debe cumplir con una serie de criterios aceptados inter-
nacionalmente relacionados sobre todo con estándares editoriales y con 
rigurosos procesos de evaluación de pares que aseguren la publicación 
de resultados originales de investigación. Todo esto con miras a lograr la 
“indización”, es decir, la inclusión en bases de datos que generan infor-
mación bibliométrica para determinar el posicionamiento de estas revis-
tas y de los científicos que publican en ellas al medir el índice de citación. 
En la edición universitaria, el campo de los journals científicos es el que 
registra un mayor avance en la adopción de las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación, primero con la migración de las revistas 
impresas al formato electrónico, de manera sobresaliente el pdf, y luego 
con la utilización del html, lo que se ha traducido en una mayor difusión 
y visibilidad de sus contenidos.

En lo relativo a la publicación de libros, la edición académica o de 
monografías es la que predomina en las universidades mexicanas: 90% 
publica libros de ciencias sociales y humanidades. Estos libros, cuyos 
contenidos son generalmente especializados, se distribuyen y comercia-
lizan en medio de la limitación de recursos, característica de las editoria-
les universitarias, y en medio de las insuficiencias de una vieja industria 
editorial cuyo modelo parece agotarse.

El modelo, en efecto, arranca con la producción de un número de ejempla-

res (lo que implica una significativa inversión previa). Pasa por repartirlos 

físicamente por un alto número de librerías o puntos de venta, llevar a cabo 

acciones de comunicación que los den a conocer frente a los lectores, para 

luego… esperar. En términos económicos es un modelo de gran rigidez, 

de riesgos, de costes altos, especialmente por tener que dar un servicio 

semiartesanal a bienes unilateralmente baratos y de lenta rotación.3

3  Emiliano Martínez (2009). “Una mirada hacia el futuro de la edición”, en Congreso Internacional del 
Mundo del Libro. Memoria, Fondo de Cultura Económica, México, p.49.
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Para enfrentar estas limitaciones, la industria editorial se ha mo-
nopolizado en unos cuantos consorcios multimedia trasnacionales que 
acaparan los sellos editoriales de mayor circulación y que disponen de re-
vistas, periódicos y cadenas de radio y televisión para operar estrategias 
de promoción concentrada que les permitan maximizar sus ganancias a 
través de la venta rápida de tirajes altísimos de novedades de literatura li-
gera, periodismo, autoayuda y escándalos del momento. 

Más aún: las trasnacionales de la edición se preparan frente a la in-
minente transformación del libro, que amenaza a la industria y sus pro-
tagonistas como hasta ahora los conocemos. No sólo están digitalizando 
sus contenidos sino que están haciendo alianzas estratégicas con indus-
trias de tecnología.

En este contexto, las instituciones de educación superior de Mé-
xico despliegan una serie de esfuerzos de promoción y distribución que 
resultan verdaderamente extraordinarios al ser realizados en medio de 
serias carencias: 80% de ellas no tiene personal suficiente o de plano 
no cuenta con personal para estas tareas, y casi 50% realiza estas ac-
tividades sin contar con presupuesto. En estas condiciones, poco más 
del 70% participa en foros académicos, como son seminarios y congre-
sos, espacios fundamentales para la promoción de obras especializa-
das. 76% participa en ferias del libro locales, 89% en ferias nacionales, y 
72% en ferias internacionales, principalmente las de Guadalajara, Bogo-
tá y Buenos Aires. 85% publica algún tipo de catálogo y 78% coloca sus 
publicaciones en diversos puntos de venta, ya sea de manera directa o 
a través de distribuidores.

Todos estos esfuerzos, sin embargo, se traducen en magros re-
sultados: apenas 9% de las instituciones registra ventas superiores a los 
10 mil ejemplares anuales y casi todas venden en promedio el 10% de 
su inventario.

Históricamente, las editoriales universitarias han realizado un tra-
bajo importante en la difusión de la producción académica de las univer-
sidades; sin embargo, para seguir desempañando este papel es necesario 
tener la habilidad de cambiar con los tiempos, pues las tecnologías di-
gitales y de redes tienen ya un fuerte impacto también en la comunica-
ción académica. 

En este sentido, es vital que la editorial universitaria entienda las ne-
cesidades de comunicación de sus académicos y responda con esquemas 
de publicación menos tradicionales y anacrónicos: en pocas palabras: que 
atienda el desafío de las publicaciones electrónicas. Si en muchos casos el 
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problema para el acceso a las publicaciones académicas radica en su pro-
pia materialidad, la tecnología permite ahora trascender este problema. 

El primer paso hacia la diseminación electrónica es la digitali-
zación: digitalizar las publicaciones para crear almacenes digitales por 
medio de los cuales se puedan promover e incluso exportar los conte-
nidos, si así se desea, hacia plataformas de distribución y venta. La di-
seminación electrónica es la oportunidad para que las universidades 
sean eficientes en su tarea fundamental de difusión del conocimiento: 
permite, para los casos de obras sumamente especializadas y de bajo 
valor comercial, salir del esquema del mercado del libro impreso y mo-
verse en el terreno del impacto académico, mucho más valioso para el 
posicionamiento de una institución, de sus programas educativos, de 
su investigación y de sus académicos, que la ínfima recuperación eco-
nómica de la venta del impreso.

Otros lo están haciendo desde hace tiempo. El campo de las revis-
tas científicas está dominado por monopolios altamente resistentes que 
manejan a los journals más prestigiosos y de altos precios. Las editoria-
les comerciales están involucradas en la publicación de más de 60% de 
todos los journals arbitrados; son dueñas de 45% de ellos y publican 17% 
más en nombre de organizaciones no lucrativas. 

Elsevier, Springer y Blackwell (recientemente adquirida por John 
Wiley & Sons) manejan cientos de estas revistas y miles de libros, conte-
nidos académicos de alta calidad que son manejados a través de grandes 
plataformas editoriales.

Además de éstas, otras plataformas de gran escala, como ebrary y 
NetLibrary, con capacidad de atraer y contratar enormes bases de datos 
de contenidos académicos, comercializan monografías por medio del es-
quema de venta perpetua o de licencias de acceso para un tiempo deter-
minado a comunidades académicas, en una estrategia similar a la seguida 
para la venta de journals. Por su parte, Random House y HarperCollins, 
que invirtieron en una gran infraestructura tecnológica para sus conteni-
dos, ofrecen sus servicios a pequeñas editoriales de prestigio para capita-
lizar su inversión y aumentar así el valor de sus plataformas.

Existen también los grandes compiladores de libros electrónicos, 
como Amazon y Google, o plataformas más cercanas como Bibliotechnia 
o Publidisa, que acaba de desarrollar una plataforma para la venta del li-
bro electrónico de las editoriales universitarias españolas.

En Estados Unidos, en 1999 el Instituto Tecnológico de Massachussets 
inauguró el proyecto Open Course Ware, o materiales de cursos abiertos, 
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por medio del cual materiales de más de 1,400 clases que ofrece una de 
las universidades científicas más importantes del mundo están disponi-
bles gratis en línea, en una iniciativa que no habría tenido lugar en la era 
del impreso. Más de un millón de personas al mes visitan el sitio.

Y más allá de la digitalización, la Oxford Scholarship Online (oso) 
ofrece más de 4 mil libros de humanidades, ciencias sociales, ciencias 
básicas, medicina y leyes, con acceso a capas de evidencia documental y 
análisis complementarios.

Gutenberg-e es un sitio de acceso abierto de Columbia University 
Press y la American Historical Association que proporciona a los inves-
tigadores nuevas posibilidades para la publicación en línea. Las mono-
grafías electrónicas de Gutenberg-e incluyen elementos que no pueden 
ser llevados al impreso, como documentación adicional, hipervínculos 
a literatura complementaria, imágenes, música, video y vínculos a sitios 
web relacionados.

Como un experimento más innovador, en 2006, el Instituto para 
el Futuro del Libro publicó un borrador en red (“networked”) del libro 
Gamer Theory, del académico de medios y estudios culturales McKen-
zie Wark. El experimento permitía a los lectores agregar comentarios al 
libro similares a los de un blog. El autor integró algunas de las críticas y 
comentarios a la versión impresa, que fue publicada por Harvard Uni-
versity Press.

Poco después se desarrolló otro proyecto de libro en red que re-
sulta significativo para la edición académica porque involucró a una co-
munidad, un manuscrito y un proceso abierto de revisión por pares. Se 
trata del libro Expressive processing: digital fictions, computer games, and 
software studies, de Noah Wardrip-Fruin, profesor de comunicación de 
la Universidad de California en San Diego, escritor y creador de ficciones 
digitales, y blogger de la comunidad Grand Text Auto.

Cuando el editor del Instituto Tecnológico de Massachussets le pre-
guntó quiénes serían los revisores ideales del libro, éste no dudó en se-
ñalar a la comunidad Grand Text Auto, en donde se encontraban no sólo 
muchos de los pares del autor sobre los nuevos medios sino también ex-
pertos no académicos, como escritores, productores de medios digitales, 
artistas, diseñadores de juegos, e incluso jugadores que aportarían pers-
pectivas alternativas e importantes conocimientos que no podrían llegar 
por un canal más formal. El libro fue publicado (o posteado, en términos 
de internet) en pequeñas porciones, abierto a la retroalimentación todos 
los días durante un periodo de diez semanas. 
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Lo central en este experimento de revisión abierta es cómo esta 
nueva tecnología (y los nuevos arreglos sociales que posibilita) cambia 
la manera de hacer un libro. El experimento mostró la riqueza de un nuevo 
procedimiento para examinar el contenido, y sobre todo, para incremen-
tar la colaboración de comunidades de estudiosos para desarrollar y pro-
mover nuevo conocimiento.

Los cambios en los hábitos de lectura y consumo de información 
que han traído consigo las tecnologías digitales y de redes están tenien-
do impacto en las maneras de producir, calificar y comunicar el conoci-
miento académico.

Decía antes que en este contexto la editorial universitaria debe 
enfrentar el desafío de las publicaciones electrónicas a fin de respon-
der a las necesidades de comunicación de sus académicos. Sin embar-
go, para enfrentar este desafío, para romper con la inercia de un modelo 
de publicación rígido y anacrónico, se requiere algo antes: que las po-
líticas de estímulo de las universidades, y sobre todo que las políticas 
públicas de apoyo a la ciencia, recompensen la innovación en la comu-
nicación académica.

El camino de la calidad como garante 

del prestigio de la edición universitaria

Francisco Fernández Beltrán

Agradezco, en nombre propio y de la Unión de Editoriales Universitarias 
Españolas, la invitación a participar en este iv Foro Internacional de Edi-
ción Universitaria (fieu), que tan magníficamente viene desarrollando 
la Feria Internacional del Libro de Guadalajara y la propia editorial de la 
Universidad de Guadalajara. Espero poder hacerles partícipes de nuestra 
experiencia y reflexiones en torno a los temas que se van a debatir en este 
encuentro. Además quiero agradecer públicamente a Sayri Karp, respon-
sable de la comisión organizadora de este iv fieu, por su apoyo.

Entrando ya en materia, relativa al sugerente y acertado título del 
Foro “Reformar para posicionar”, así como de este panel concreto, en el 
que se nos pide que analicemos las iniciativas para reformar los sistemas 
de evaluación y los estímulos, quisiera en primer lugar situarles en el pa-
pel que juega la edición universitaria en España. La Unión de Editoriales 
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Universitarias Españolas (une), entidad que me honro en presidir, es en 
la actualidad la única asociación del sector en nuestro país y representa 
en estos momentos a 63 editoriales universitarias. En su conjunto, y se-
gún nuestros últimos datos, la edición universitaria representa el 7 por 
ciento de la producción nacional de libros y el 10 por ciento del fondo bi-
bliográfico vivo de nuestro país.

Estos datos, por sí solos, nos muestran dos hechos muy significa-
tivos. Por un lado, la potencia del conjunto de la edición universitaria, 
que de manera agregada tiene el peso específico de cualquiera de los 
grandes grupos editoriales españoles, aunque por separado pueda pa-
recer un sector formado por minúsculos editores. Por otra parte, estas 
cifras nos revelan que la edición universitaria es una edición de fondo, 
con vocación de permanencia, en la que los títulos no se corresponden 
con los grandes bestsellers llamados a surgir y desaparecer. Otras cifras, 
también necesarias para comprender la realidad que representa la edi-
ción universitaria en España, son las de los más de 4,500 nuevos títulos 
que publicamos cada año, con una tirada total superior a los 2.3 millo-
nes de ejemplares.

Estas magnitudes, destacables sin duda, nos muestran un sector edi-
torial importante, pero lo es todavía más por la calidad de los contenidos 
que se difunden a través de los 63 sellos que integran la une. Las caracte-
rísticas formales de los libros universitarios han dado un salto cualitativo 
en los últimos veinte años, en los que la profesionalización de los cuer-
pos de funcionarios encargados de esta labor ha permitido mejorar sus-
tancialmente todos los elementos de presentación, desde la maquetación 
interior hasta el diseño de portadas y colecciones. Con todo, el elemento 
de mejora más importante es el de la incorporación, de manera generali-
zada, de procesos de evaluación externa de los originales y mecanismos 
de garantía de la calidad de los textos que finalmente se publican. En más 
de un 90 por ciento de los casos, los libros universitarios han sido filtra-
dos, analizados y mejorados por evaluadores externos e independientes. 
Asimismo, las editoriales universitarias españolas que cuentan con co-
mités o consejos editoriales, así como con otros procesos regulados que 
contribuyen a la mejora de la calidad editorial, son cada día más nume-
rosas y representan en la actualidad un porcentaje cercano a la totalidad 
de nuestros socios.

Por tanto, nos encontramos ante un sector editorial profesional, que 
actúa conforme a criterios que buscan garantizar la calidad de los textos 
que se publican, y que ha experimentado en los últimos años un impor-
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tante crecimiento, tanto en sus cifras de producción, como también en 
otros indicadores relativos a la facturación, países en los que comerciali-
za o número de autores que publica, entre otros muchos.

Sin embargo, este escenario relativamente satisfactorio y grati-
ficante no ha estado suficientemente acompañado de una valoración 
igual de positiva por parte de los poderes públicos, sobre todo de aque-
llos ámbitos de la administración con responsabilidad en la educación 
superior y la investigación. En general, desde la Administración Gene-
ral del Estado, que ha contagiado a su vez a los órganos de las diferentes 
administraciones autonómicas, sigue viendo a la edición universitaria 
como un elemento residual del sistema editorial y, sobre todo, como 
un ejemplo de endogamia y perversión universitaria. Estos prejuicios, 
que en la mayoría de los casos respondían a imágenes estereotipadas 
de los servicios editoriales, o a visiones ancladas en un pasado supera-
do ya hace muchos años, han provocado que en muchas ocasiones no 
se haya tenido en cuenta la edición universitaria como una edición de 
calidad. El culmen de esta estrechez de miras se produjo hace unos cua-
tro años, con la promulgación de un Real Decreto de la Comisión Nacio-
nal de Evaluación de la Actividad Investigadora (cneai) del Gobierno de 
España, que establecía que no se computarían como méritos de un in-
vestigador la publicación de libros cuando éstos fueran editados por la 
misma universidad en la que el autor prestara sus servicios. Esta regula-
ción, totalmente injusta y arbitraria, ponía en la picota a las editoriales 
universitarias y hacía caer sobre las mismas una presunción de culpabi-
lidad de delitos como la ausencia de rigor o la endogamia carentes ab-
solutamente de fundamento. 

Ante ello, las editoriales universitarias integradas en la une lleva-
mos a cabo una intensa campaña de reconocimiento del prestigio del li-
bro universitario, que se desarrolló durante más de dos años y en la que 
se llegaron a recoger más de un millar de firmas de apoyo, además de la 
involucración directa de un amplio grupo de rectores, entre ellos el ac-
tual ministro de Educación, señor Ángel Gabilondo, quien finalmente 
modificó la norma.

Conscientes de la importancia y del valor de los libros que se pu-
blican desde las universidades, desde la une hemos pedido siempre el 
reconocimiento que le corresponde a la edición universitaria como ele-
mento clave en la transmisión del conocimiento científico que se genera 
en nuestros campus y como pieza fundamental de apoyo a la educación 
superior. Por ello, hemos reivindicado –y al fin logrado– un tratamiento 
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igualitario a la hora de valorar las publicaciones universitarias, exigiendo 
un baremo que sólo tenga en cuenta criterios objetivos de calidad y que se 
aplique a todos los editores, tanto públicos como privados. Sólo así, des-
de una evaluación objetiva e igualitaria, se logrará promover y preservar 
la importante contribución que las universidades hacen a favor de la ge-
neración y extensión del conocimiento científico.

Pero una vez ganada esta batalla, desde la une somos conscientes 
de que el camino por recorrer todavía es grande. No es suficiente con 
alcanzar el reconocimiento de igualdad en la ley. No nos podemos con-
formar con ello, sino que hemos de ir avanzando en el reconocimien-
to de la calidad real que representan nuestros sellos editoriales. Y ese 
reconocimiento, ese prestigio público del que objetivamente nos sen-
timos merecedores, sólo se puede alcanzar hoy en día mediante prue-
bas objetivas de calidad. Como sintetiza el refranero español, siempre 
tan lúcido y tan sabio, con su conocida frase “obras son amores y no 
buenas razones”, tenemos que avanzar hacia el territorio de lo concre-
to, de los comprobable y mostrar evidencias contrastables que sirvan 
de apoyo a nuestras manifestaciones. Para ello, hemos de avanzar en 
la extensión de sistemas de acreditación de la calidad de acuerdo a al-
guno de los estándares más comúnmente aceptados, como la norma 
iso o el sistema efqm. 

Con este sentido, la une ha dado ya un primer paso importante con 
la obtención el año pasado de una certificación externa de su Sistema de 
Gestión de la Calidad de acuerdo a la norma iso 9001:2008. Lo logramos 
en la primera convocatoria a la que nos presentamos, y además con nota, 
sin ninguna “no conformidad”, en un ejemplo de entrega y compromiso, 
sobre todo del personal técnico de la asociación. Este primer reconoci-
miento, que se ha visto refrendado este año con la renovación del sello de 
calidad, ha servido para corroborar que nuestra apuesta por la calidad no 
es sólo verbal, sino que se materializa en evidencias. Y en evidencias que 
se evalúan externamente de manera objetiva.

Este camino que ha seguido la organización de la une como aso-
ciación es también el que vamos a intentar que sigan cada uno de nues-
tros socios, de forma que la sistematización de las prácticas de calidad, y 
su verificación externa, sea una praxis generalizada de nuestro sector. Son 
estas acciones objetivas, contrastables, las que nos van a permitir cam-
biar en positivo la imagen que se tiene de nuestra labor. La adopción de 
estándares de calidad y la verificación externa de los mismos, a medida 
que se generalice y perpetúe, va a favorecer una mejorar en la percepción 
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que existe sobre la labor editorial de las universidades. El camino está cla-
ro. En ocasiones puede que llegue a ser difícil recorrerlo, pero juntos, con 
la fuerza que da la unión, la une, estoy convencido que conseguiremos 
avanzar y obtener durante el trayecto grandes beneficios para nuestras 
editoriales y para la sociedad a la que nos debemos.

La dictaminación académica, 

un paso indispensable

José Castilho Marques Neto 

Inicio mi argumentación sobre el problema planteado por el iv Foro re-
saltando tres grandes puntos iniciales:

1.	 Qué es “dictaminación”: “para mí, dictaminación es una evalua-
ción académica, pero también puede ser editorial. Un dictamen 
es la evaluación que solicita la editorial a un académico sobre 
cierto título para saber si el contenido está bien, la bibliografía 
actualizada y la información  correcta, es decir, si recomienda 
o no su publicación. Un dictamen editorial es la evaluación 
que hace el editor para determinar si publica un libro, en qué 
soporte, cuántos ejemplares, etcétera” (Sayri Karp, por correo 
electrónico a este autor).

2.	 Por qué es necesaria en la edición universitaria:
•	 El propio contenido es determinante: una publicación con 

contenido científico necesita recibir evaluación rigorosa 
sobre criterios científicos para no contrariar el principio 
de calidad de la propia institución representada por la edi-
torial universitaria y que, si fuera pautada por la tradición 
académica, tendrá la evaluación como criterio necesario.

•	 La cuestión de calidad editorial en el caso de las editoriales 
universitarias es, siempre, calidad de contenido en primer 
lugar, iniciándose por el riguroso examen de los originales.

•	 La marca de calidad que caracteriza a la casa editorial de 
una institución de enseñanza e investigación superior se 
basa en la calidad editorial de las obras editadas y es lo que 
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determina el concepto, mejor o peor, adquirido por cada 
una de las editoriales universitarias del país.

•	 La buena calidad de los contenidos y su consecuente mayor 
circulación entre los lectores es la base viva del material 
para que los financiamientos de las publicaciones se man-
tengan o incluso se amplíen.

•	 Desde el punto de vista de la institucionalidad de cada 
editorial universitaria junto a su comunidad, es imperioso 
que el criterio de calidad sustituya el criterio personal de 
clasificación de lo que se publica porque éste generalmen-
te es marcado por intereses de la política académica o in-
cluso por intereses exclusivamente personales y políticos 
que marcan la historia de las editoriales universitarias en 
Iberoamérica. El criterio de clasificación por la calidad 
elimina el lamentablemente famoso criterio “libros del 
rector”.

•	 Por todos estos puntos mencionados, el oficio de editor 
presupone la “evaluación/dictaminación” libre de presio-
nes de cualquier orden y pautada por los más elevados 
criterios de calidad del contenido.

•	  
3.	 Si seguimos todo eso, ¿estará todo en orden?

•	 La aparente armonía y orden de las razones para que todo 
eso se aplique de manera lineal, garantizándonos a todos, 
editores universitarios, una vida de paz, tranquilidad y 
permanente relación de felicidad con nuestros pares y con 
nuestras instituciones de enseñanza e investigación, no 
debe ser comprendida de manera tan simple porque hay 
otras cuestiones que merecen ser consideradas.  

Una vez resaltados estos tres puntos iniciales del problema, retomo 
aquí consideraciones que ya traté parcialmente en otros encuentros ibe-
roamericanos. Las retomo porque son cuestiones permanentes del hacer 
editorial académico y, por lo tanto, son reflexiones acumuladas y renova-
das por el pasar de los tiempos. 

Me gustaría traer a la reflexión de este Foro algunos puntos que ya 
comenzamos a enfrentar en Brasil, y que constituyen factores importan-
tes en la vida de universidades referenciales de países más desarrollados, 
conforme a la literatura a la que tuvimos acceso. 
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La Universidad, de manera general y en todas las partes del mun-
do occidental, vive desde hace algunos años los desafíos de un modelo 
de evaluación de sus docentes e investigadores que, aparentemente, da 
cuenta de la calidad de sus trabajadores intelectuales y de los productos 
académicos que son producidos por ellos. Por diversas razones, princi-
palmente por presiones sociales de toda orden, pero también vagamen-
te inspirado en una “racionalidad científica”, vivimos el mundo perverso 
de publish or perish. En este mundo, la cantidad de trabajos publicados 
por un profesor se vuelve más importante que la calidad de lo que se pu-
blica. Los cálculos aritméticos se colocan por encima del debate crítico 
entre los pares, y la exigencia de publicar, incluso si no hemos llegado a 
resultados académicamente interesantes, se pone por encima del propio 
valor del libro como objeto que puede transformar e influir para que lo 
nuevo aparezca y renueve al conocimiento, e incluso la nueva revisión del 
conocimiento ya producido. 

Este insólito ambiente de trabajo intelectual crea, entre otras in-
numerables formas de presión entre los pares, una especial tensión en-
tre el autor/profesor y el editor universitario/profesor. La situación entre 
los pares ya avanzó a tal punto que la editorial de la Universidad y sus di-
rigentes muchas veces son considerados responsables de determinar, o 
al menos de ser parte activa y fundamental, para “clasificar” a los colegas 
como productivos o improductivos. Esta cuestión es hoy la principal di-
ficultad en la relación autor/editorial académica. De colaboradores del 
autor en la construcción del buen texto, pasamos a ser el obstáculo o el 
facilitador de su asenso profesional. 

Uno de los argumentos que despuntan en este debate viene del pro-
fesor de letras y editor de Humanidades de Harvard University Press, el 
Dr. Lindsay Waters. En su libro Enemigos de la Esperanza – publicar, pere-
cer y el eclipse de la erudición (Enemies of promisse: publishing, perishing 
and the eclipse of scholarship)1, al examinar principalmente el cuadro de 
Humanidades, él argumenta que en poco tiempo las editoriales responsa-
bles de la diseminación del texto científico y académico publicarán cada 
vez menos libros y que el sistema de publicaciones que conocemos hoy 
está en vías de desaparecer. El argumento, aparentemente sin esperan-
zas, señala el gran problema que el sistema de publish o perish implica: 
la contradicción generada en el sistema editorial universitario por un in-
menso volumen de textos deseosos de publicación, con sus respectivos 

1 Traducción para Brasil - São Paulo: Editorial unesp, 2007.
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autores igualmente ávidos de mantener sus empleos o alcanzar puestos 
superiores en la universidad.

Según Waters esa situación de “abundancia de oferta” trae tres gran-
des consecuencias igualmente temerarias: 1) obliga a las editoriales aca-
démicas a publicar textos que no tienen mercado suficiente de lectores, 
gravando además la medida de sustentación financiera de estas casas edito-
riales; 2) la inmensa cantidad de títulos que las editoriales se ven obligadas 
a publicar impiden objetivamente la selección de calidad, comprometiendo 
catálogos construidos con el rigor científico que se requiere de una edito-
rial universitaria; 3) publicar en masa y de manera indiscriminada provoca 
la quiebra del sistema de informaciones científicas y académicas.

Aunque las argumentaciones para afirmar o para rechazar la re-
flexión provocativa de Water sean muy diversas e interesantes como, por 
ejemplo, la hipótesis de la preponderancia del sector administrativo sobre 
el académico en las universidades, voy a tratar únicamente de comentar 
los dos primeros puntos citados por él. 

La sustentabilidad económica de las editoriales universitarias sin 
fines de lucro es hoy uno de los factores preponderantes que pueden de-
finir la permanencia o el cierre de las casas editoriales de las universida-
des brasileñas y latinoamericanas. Creo que esta situación es la misma 
en muchos países. Datos evidentes de la declinación de las editoriales 
académicas pueden ser constatados por el propio Waters, cuando cita 
que en los últimos 30 años la base de ventas medias de un libro de hu-
manidades era de 1,250 ejemplares contra los 275 de hoy. Otra informa-
ción interesante viene de la conferencia, en el i fieu en 2004, en la que 
Peter Givler, de la Asociación Estadounidense de Editoriales Universita-
rias (aaup), nos informó que las editoriales académicas estadounidenses 
producen 10% del total de libros publicados en los Estados Unidos, pero 
las ventas sumadas en $450 millones de dólares representan “alrededor 
de 1.7% del total recaudado en dicho país por venta”. En España, las edi-
toriales universitarias retienen del 6 al 7% del volumen de títulos publi-
cados para 1% de facturación. 

“El costo de errar no es un concepto especificado en los balances 
contables, pero sí una realidad básica en el mundo del libro y las insti-
tuciones”. Así, de manera directa, el brillante crítico mexicano Gabriel 
Zaid nos presenta el mundo real donde la cuestión financiera  siempre 
viene acompañada del punto siguiente citado por Waters –la obliga-
ción de publicar más cantidad crea obstáculos para la evaluación con 
calidad. Para delimitar la crítica de Waters vamos a citarlo: “No estoy 

La dictaminación académica, un paso indispensable

41

IV_FIEU_book.indb   41 13/11/12   10:42



diciendo que no haya buenas publicaciones –eso está muy lejos de ser 
cierto–, pero lo que las buenas publicaciones tienen de bueno se pierde 
en medio de tantas publicaciones de poca calidad, y hay muchas más 
que ni siquiera llegan a eso”.

La experiencia que acumulé en 23 años de edición universitaria, 
me permite mencionar la existencia de una enorme presión para que 
publiquemos en cantidad y tengamos índices de venta y rentabilidad 
comparativos con las editoriales creadas con la finalidad de tener lucros. 
Además, que tengamos el mismo poder de seducción de los best-sellers, 
con la presencia de nuestros títulos académicos distribuidos en todas las 
librerías y supermercados del país. Independientemente de cuáles sean 
las causas, aquellas apuntadas por Waters o no, los números y las canti-
dades están siendo exigidos en detrimento de la calidad –producir en la 
universidad se está transformando en producir mucho. Y esto afecta di-
rectamente nuestra relación con nuestros autores. Nos volvemos los ver-
dugos o los salvadores de muchos profesionales académicos, como si éste 
fuera un trabajo de la editorial de la universidad. 

Es en este contexto de presiones por publicar y de debilidades en 
la producción del conocimiento en nuestras universidades en que la “tex-
tualidad electrónica”, como bien denomina Roger Chartier, comienza a 
ser apuntada como una solución mágica para la proliferación de autores y 
textos. La aparición de libros digitales se cruza, en esta cuadra de la histo-
ria de las editoriales universitarias, como un camino fácil para ser trazado 
en la difusión del conocimiento y solución para los problemas apuntados 
parcialmente en las afirmaciones anteriores. 

Las soluciones para publicar digitalmente son innumerables y los 
vendedores de software y de e-readers ya se disputan ferozmente el mer-
cado de editores y libreros. Entre las previsiones apocalípticas del fin del 
libro impreso en papel y el libro digital como la solución que resolverá to-
dos los problemas de la difusión del conocimiento, hay de todo, pero so-
bresalen pocas certezas y convicciones. 

Entre algunas de las convicciones que extrajimos de esta situación 
angustiante de gran movimiento e inestabilidad en el sector editorial, re-
salto una que me parece fundamental para la propia manutención de lo 
que debe ser la esencia de toda editorial universitaria: la absoluta nece-
sidad de defender la calidad del contenido de los libros editados por las 
editoriales universitarias, ya sean impresos o digitales. Entiendo que re-
plantear la relación de los editores con los autores y defender la calidad 
se da también por comprender en qué contexto trabajamos como edito-

José Castilho Marques Neto 

42

IV_FIEU_book.indb   42 13/11/12   10:42



res, ya sea desde el punto de vista político-institucional, o desde el pun-
to de vista de las nuevas posibilidades tecnológicas que se abren para el 
mundo de las editoriales. 

* * *

Algunas breves consideraciones sobre el tema y un camino posible que 
vislumbro para el editor académico en este todavía inicio del siglo xxi: 

La “aceleración contemporánea”, concepto elaborado por el pro-
fesor y geógrafo brasileño Milton Santos al describir el ritmo acelerado y 
continuo de los grandes cambios del mundo contemporáneo, nos impo-
ne constantes desafíos, proporcionales a las grandes y significativas trans-
formaciones por las cuales pasa la humanidad. 

La consolidación de un sistema-mundo, la incorporación de so-
ciedades y territorios jamás vista en la historia del hombre sólo se tor-
naron posibles por los avances tecnológicos que unificaron sistemas 
técnicos hasta entonces dispersos o crearon nuevos sistemas innovado-
res. En gran escala y con otra dimensión y cobertura, la revolución pro-
vocada por la aparición del libro en la era de Gutenberg, marcada por la 
agilización del proceso de circulación del formato códice, y que trans-
formó la circulación de conocimiento y la apropiación de culturas en 
los últimos quinientos años, parece tímida ante los desafíos de la “tex-
tualidad electrónica” (Chartier)  y la revolución de la informática apli-
cada a los textos y libros. 

La combinación de los avances en el área de la informática con co-
nocimientos, infraestructuras y equipamientos producidos en el campo de 
las telecomunicaciones (relevante para la utilización de satélites) ofreció 
al mundo una multiplicidad de nuevos medios de difusión de informacio-
nes, ideas, conocimientos y valores, especialmente en las formas de len-
guaje mediáticas. Todo eso, casi en tiempo real, lo demuestran imágenes e 
informaciones escritas y habladas con tremendo alcance espacial y social. 

Pero, ciertamente, la gran característica de nuestro tiempo es la ra-
pidez con la que se difunde lo nuevo (o sólo las novedades). Aliada a una 
multiplicación sin precedentes de los tipos de lenguajes disponibles para la 
sociedad contemporánea, la rapidez de lo nuevo amplía de manera asus-
tadora la convivencia hiperlativa con un fenómeno que ya se anunciaba 
temerario en la era de Gutenberg –la “domesticación de la abundancia” 
(nuevamente Chartier), diagnosticada por el inmenso número de obras, 
autores y libros que pasaron a ser publicados en escala industrial. 
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La producción editorial brasileña ya incorporó tecnología suficien-
te para hacer frente a esta “nueva abundancia” y, aunque particularmen-
te enfocada en los intereses empresariales y de mercado, no hay cómo 
escapar de la realidad apuntada mundialmente por los historiadores y 
analistas del libro y de la lectura: el mundo de hoy retiene, de manera irre-
versible, nuevas formas de difusión del conocimiento, de la información 
y del entretenimiento incluso cuando hablamos del soporte tradicional 
hasta ahora llamado libro. 

En el ámbito académico, en su sentido restricto, y en el ámbito in-
telectual, en el sentido más amplio de este término, la multiplicación de 
revistas científicas electrónicas fue, sin duda, el hecho que expresó más 
directamente este conjunto de cambios. 

La polémica instaurada por los áulicos del catastrofismo en los 
años 90 del siglo pasado, y que todavía posee adeptos, preveía la desapa-
rición del libro impreso en papel y el deterioro de las habilidades de la 
lectura en un periodo de tiempo corto. El futuro del libro se tornó incier-
to y, junto a este pronóstico sombrío, surgió más recientemente la futura 
extinción de la profesión de editor, a medida que el avance tecnológico 
transformará a cada autor en editor. La perspectiva de una Babel de le-
tras se divisaba en el horizonte. 

Creo que hoy podemos afirmar que ya comenzamos a ultrapasar 
la fase del entusiasmo del marketing de las grandes corporaciones de la 
informática. En el vértice de los debates sobre el futuro del libro y de las 
nuevas tecnologías, despunta, emblemática y permanente, la idea defi-
nidora de contenido, entendido como la necesidad metódica de buscar 
la calidad de los textos que serán ofrecidos a los lectores, independien-
temente de si son libros científicos o de simple placer y entretenimiento. 

Al considerar el impacto tecnológico de los tiempos actuales y, al 
mismo tiempo, redimensionar el debate, se apunta, principalmente en el 
libro académico, fruto de la reflexión científica, hacia aquello que siem-
pre fue y siempre será el determinante del conocimiento a ser transmiti-
do: la calidad del contenido. Esa calidad es determinada, como mínimo, 
por algunas de estas características: originalidad de la investigación, con-
tribución teórica única e innovadora, innovación tecnológica e instaura-
ción de una metodología original. 

En un mundo del conocimiento y de la información, permeado por 
la convivencia no siempre amigable entre el texto impreso y el virtual, el 
problema más grave que la editorial enfrenta es el de evaluar y dirigir con-
tenidos. Esta actitud será central en la determinación de las relaciones que 
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autores y editores deben tener en la universidad. Y será definitivo para mar-
car positiva o negativamente la actuación de las editoriales universitarias. 

¿Cómo lidiar, en la práctica cotidiana, con la evaluación de los li-
bros producidos por los investigadores universitarios? ¿Cómo responder, 
igualmente, a la creciente demanda de publicaciones de nuestros docen-
tes presionados por la necesidad de editar sus trabajos?

En la visión de mi universidad, la Universidad Estatal Paulista, 
ubicada en São Paulo, Brasil (www.unesp.br), concebimos una editorial 
universitaria que vive esencialmente para la evaluación de contenidos 
producidos o no por la propia unesp. La relación que ella establece con 
los autores, profesores e investigadores de la comunidad académica es 
de permanente evaluación de la calidad intelectual de los trabajos pre-
sentados a edición. La editorial no tiene la misión de publicar a cualquier 
costo lo que se produce en la investigación de la unesp, pero, definitiva-
mente, tiene la función de publicar lo mejor que la Universidad produce, 
en la óptica de evaluación de sus consultores externos a nuestro cuerpo 
docente y también de un consejo editorial múltiple y de alta formación 
científica. Sin embargo, como cualquier otra editorial académica que lle-
va su oficio con seriedad, no establecemos esos criterios con el objetivo 
de cumplir los requisitos de las agencias financiadoras, sino de crear un 
catálogo que sea rigurosamente universitario, pluralista, que contribuya 
a la ciencia y a la comprensión de los fenómenos (sociales, políticos, eco-
nómicos, naturales, etcétera) del mundo contemporáneo. 

Con el énfasis en la calidad para publicar, y así “domesticar la abun-
dancia”, se cumple cotidianamente la función de editar, no sólo imprimir 
trabajos de investigación que lleguen abundantemente a la editorial. Una 
editorial con criterios de calidad, con abertura para tornar esos criterios 
públicos y abiertos a cualquier examen externo a esa universidad es, en 
última instancia, certificadora de calidad de trabajos académicamente 
innovadores. Es evidente que debe haber un perfecto entendimiento en-
tre la editorial, los dirigentes de la universidad y el cuerpo de profesores 
e investigadores para que ese pacto sea respetado. Roto una única vez, el 
criterio no resiste las presiones apuntadas por Waters o por otras presio-
nes aún más indignas de una universidad comprometida con la enseñan-
za y la investigación. 

Hay, sin embargo, un obstáculo poderoso en estas reflexiones y en 
su práctica. En la edición tradicional convivimos con la imposición de 
los costos de preparación de originales, la necesidad de existencia de un 
número mínimo de compradores y de una determinada capacidad ope-
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racional envolviendo todas las fases de una edición clásica en soporte 
de papel. Sin finalidad de lucro, la editorial académica en Brasil necesi-
ta, aun así, mantenerse en la mayor parte de sus costos. Esa necesidad 
impone determinadas actitudes. Entre dos propuestas de publicación 
del mismo nivel de calidad académica, optamos siempre por publicar 
la que creemos que tendrá un número mayor de lectores potenciales, 
por lo tanto, con mayor valor comercial. Aun siendo una editorial aca-
démica no conseguimos soportar el costo de un texto en libro tradicio-
nal sólo por el criterio del mérito, y entonces nos sometemos a las reglas 
de mercado para decidir sobre un número “x” de publicaciones anuales 
que nos garanticen un aporte financiero suficiente para continuar pu-
blicando. Esta práctica, que no sólo es nuestra, no sería un problema si 
para aquel texto rechazado, no por sus calidades académicas, sino por 
su pequeña posibilidad de venta, fuera destinado a un lugar de conoci-
miento y de divulgación adecuados.

¿La universidad debe obligatoriamente editar con el método tradi-
cional todos los trabajos considerados de calidad, independientemente 
del costo y del número de lectores que se interesan en comprar aquella 
investigación? Pienso que no, y que si nos mantenemos rígidamente con 
las reglas actuales, podremos entrar definitivamente en un mundo equi-
vocado en la edición y en la evaluación de los libros, que se olvida, inclu-
sive, de las conquistas tecnológicas en el mundo editorial que abordamos 
al inicio de este texto. 

Hoy en Brasil buscamos la ampliación del concepto de lo que es 
libro o publicación académica, y estamos haciendo eso junto con nues-
tros autores y las agencias de fomento a la investigación. Consideramos, 
principalmente, a las nuevas textualidades electrónicas y sus tecnologías 
para hacer divulgación científica,  todo más soportable económicamente. 

Esta abertura, además de las ya representadas, se justifica por al 
menos tres factores más: 

En un mundo globalizado, la adopción de formas de difusión y co-
municación variadas e incluyentes inserta diferentes actores sociales en 
la arena más amplia de los acontecimientos y del debate. Si los nuevos 
sistemas técnico-científico-informacionales fueron presentados y estruc-
turados por los actores hegemónicos de potencias económicas multina-
cionales, no está de más recordar que estos mismos sistemas pueden y 
están siendo apropiados por otros actores diferentes (movimientos socia-
les, organizaciones no gubernamentales, gobiernos de países que ocupan 
una posición dependiente en este sistema-mundo, etcétera). 

José Castilho Marques Neto 
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Las nuevas tecnologías son más ágiles y, después de las inversiones 
iniciales más pesadas para la adquisición de infraestructuras y equipa-
mientos, ofrecen costos bajos para la difusión de informaciones y cono-
cimientos, haciendo posible, al mismo tiempo, una distribución amplia 
espacialmente y más rápida de aquello que se pretende difundir. 

En un país capitalista, industrializado, pero de economía aún en 
proceso de afirmación y crecimiento como Brasil, en que las inversiones 
en ciencia y tecnología han sido más tímidas que las realizadas por otros 
países que ocupan la misma posición, es necesario adoptar medidas para 
compensar las diferencias y recuperar las pérdidas ocurridas en las últi-
mas décadas. La adopción de nuevas tecnologías, si están pensadas de 
forma consecuente, pueden favorecer la ampliación de las oportunidades 
de acceso al conocimiento a aquellos segmentos de menor poder adqui-
sitivo y con un grado bastante precario de inclusión social. 

En Brasil tenemos una primera experiencia pionera: la Fundación 
Editorial de la unesp inició, junto con el departamento de posgrado de 
la unesp, un programa innovador y que atiende a ese nuevo desafío, al 
mismo tiempo en que sirve como un óptimo laboratorio que busca so-
luciones para los nuevos desafíos del presente en el mundo editorial. 
Presentado al público el 12 de marzo del 2010, el programa de publica-
ción de libros digitales en primera edición, fruto de la investigación de 
docentes de la unesp, lanzó 44 títulos nuevos para download gratuito. 
Editado con todos los cuidados de un libro impreso en papel, en 3 me-
ses fueron realizados 33,047 downloads de los títulos lanzados, benefi-
ciando 18,426 personas que accedieron sin costo al saber producido en 
la unesp en sus áreas de posgrado en humanidades y letras. En 3 meses 
la media de libros consumidos fue de 751 ejemplares por título, casi el 
total de 1,000 ejemplares que la Editorial unesp acostumbra comercia-
lizar con títulos similares en un periodo de 2 años. La experiencia, ya 
exitosa, continuará durante este año y hasta noviembre serán lanzados 
58 títulos más. Paralelamente, la Editorial unesp está analizando los re-
sultados en conjunto con un grupo de estudios de políticas públicas de 
la usp, garantizando la inserción e imparcialidad en el análisis de los re-
sultados obtenidos. El acceso al sitio es www.editoraunesp.com.br dan-
do click en “propg digital”. 

Como editoriales universitarias, necesitamos tomar postura ante 
los desafíos impuestos por los nuevos tiempos, pero siempre con la de-
terminación de valorar al autor, al libro y al lector, preservando la calidad 
de los contenidos, sean cuales fueren los soportes –impresos o digitales. 

La dictaminación académica, un paso indispensable
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Transparencia en los criterios, manejo adecuado de los conteni-
dos, generosidad, comprensión y osadía en relación a las nuevas pla-
taformas de la escritura, fuerte aparato de evaluación dictada por los 
contenidos certificados con reglas públicamente expuestas, éstos debe-
rían ser los criterios esenciales para el futuro del libro y del rescate del 
oficio de editor que se traduce en su relación fundamental con los au-
tores. Sabemos que es una misión difícil en los tiempos en que vivimos, 
pero si queremos continuar siendo universitarios, productores y divul-
gadores de libros útiles para la ciencia y para la vida, es un desafío que 
no podemos dejar de enfrentar. 

José Castilho Marques Neto 
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Efectividad en la gestión de contenidos.

Hacia una propuesta de evaluación

Édgar García Valencia

Qué sabemos

El título de este texto “Efectividad en la gestión de contenidos” habla de 
que hay un problema latente, que no hay una adecuada gestión, en algunos 
casos, o se carece de controles o procedimientos en otros. Me pregunto, pri-
mero, si realmente los editores universitarios tienen la posibilidad de gestio-
nar contenidos para conformar un catálogo que defina a su institución. Los 
textos que buscan ser libros llegan a los comités editoriales de una manera 
circunstancial y, salvo pocas excepciones, no son encargos de las instancias 
de evaluación ni de los editores. La mayoría de las editoriales universitarias 
publican lo que les permite su contexto de profesores e investigadores, su 
radio geográfico y temático, que obedecen a una estructura regional. Tam-
poco hay que perder de vista que en eso mismo radica su propia fortaleza, 
pues los centros universitarios aportan su bibliodiversidad y apuntalan 
como pocos las culturas, identidades, soluciones y proyecciones regionales. 

Quiero acotar que dejaré de lado en esta intervención la produc-
ción de textos de arte y literatura que tienen muchas universidades, para 
concentrarme sólo en las publicaciones de carácter científico. Entiendo 
por textos científicos aquellos producidos por los investigadores o por los 
egresados de una institución de educación superior que son producto de 
su labor cotidiana, tanto en las llamadas ciencias duras como en las cien-
cias sociales y las humanidades. 

Efectividad en la gestión de contenidos
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¿Por qué necesitamos evaluar esos contenidos? Propongo cuatro 
respuestas que responden a un eje de calidad:

 
1.	 Un buen libro siempre será recomendado. Por lo tanto, encontrará 

una mejor difusión, y a esto debería apostarle un comité editorial.
2.	 Por los escasos recursos que necesitan dividirse cada vez entre más 

títulos; sólo se puede invertir en un puñado de títulos pertinentes.
3.	 Porque hay una creciente solicitud de títulos que quieren ser publi-

cados y es necesaria una prelación en función de la mayor o menor 
calidad, solvencia o novedad de los originales.

4.	 Porque apostamos que estas publicaciones tendrán un impacto en 
la ciencia y la sociedad.

Aquí es donde los comités editoriales entran como principal garan-
te de la calidad. No faltan en su actividad algunos elementos en contra: el 
comité recibe algún tipo de presión por compromisos del autor; el mis-
mo autor pertenece al comité; el autor es funcionario de la universidad o 
del Estado; existen convenios por encima del área editorial que obligan a 
trabajar en tiempos y con tirajes y características editoriales, pactadas por 
otras áreas que no tienen que ver con las decisiones editoriales.

Éstas y otras circunstancias comprometerían la evaluación, que 
es el primer eslabón de una cadena de decisiones que termina con el li-
bro publicado. 

Una de esas presiones sobre las decisiones editoriales es la que ejer-
ce el Sistema Nacional de Investigadores con sus quince mil miembros, 
más los casi mil investigadores que se incorporan cada año y que necesi-
tan dar resultados y productos, muchos de esos artículos en revistas ar-
bitradas, libros, o textos en publicaciones colectivas que se pierden en el 
anonimato de las catalogaciones. El Sistema Nacional de Investigadores 
tiene como medidas de evaluación del impacto y la calidad de la produc-
ción académica dos incisos para las áreas I (físico-matemáticas), II (biolo-
gía y química), IV (humanidades y ciencias de la conducta), V (sociales) y 
VII (ingenierías). Indicadores que tienen que ver más con el éxito comer-
cial ante la imposibilidad de mostrar el impacto de los libros: 

La ponderación de la calidad y el impacto de la obra sometida a evaluación 

se realiza con base en los criterios siguientes:

a) Para artículos de investigación, además de su contenido, se considera 

el prestigio de la revista, así como las citas bibliográficas recibidas. En parti-

Édgar García Valencia
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cular, para las promociones a los niveles ii y iii, la Comisión Dictaminadora 

hace un análisis de las citas reportadas y pondera su distribución en la obra 

global del investigador.

b) Para libros publicados producto de una investigación, además de 

su contenido, se toma en cuenta el prestigio de la casa editorial, su tiraje, 

número de reediciones y traducción a otros idiomas.1

Para las áreas restantes: iii (medicina y ciencias de la salud) y vi (bio-
tecnología y ciencias agropecuarias) se determinan otros criterios com-
plementarios y se prefieren artículos en revistas con arbitraje. 

Debido a la nula capacidad de medir los impactos de los libros, se ha 
preferido en las evaluaciones internacionales y, por lo tanto, las nacionales, 
pedir como productos evaluables los artículos en revistas indexadas. ¿Cuáles 
índices? Los mismos científicos nos dicen cuáles consultan en el Atlas de la 
ciencia mexicana:2 isi-Thompson, Science Citation Index (sci), Social Science 
Citation Index (ssci), Arts and Humanities Citation Index (ahci), reagrupados 
en el Web of Sciences. Para nuestra suerte o nuestra desgracia, la gran pro-
ducción de las instituciones de educación superior son libros, en varios casos 
muy por encima en presupuesto y en cantidad con las revistas. La inversión 
que se realiza no repercute en los indicadores mundiales. Por eso, México re-
presenta con sus publicaciones el 0.8% de la ciencia en el mundo, según el 
reporte de la Unesco sobre el estado de la ciencia en 2010,3 porque sólo eva-
lúan el impacto de las revistas indexadas en la agencia Thomsom Reuters.

Si nos olvidamos del mundo y nos concentramos en México, cuáles 
podrían ser nuestros números de impacto. ¿Cómo hacemos que esas pu-
blicaciones tengan indicadores del trabajo que hay en el país.? Concentré-
monos sólo en el potencial crecimiento de lectores especializados. En este 
ciclo escolar se estima atender una población de 2.6 millones de jóvenes en 
educación superior.4 (Gráfica 1) Las cifras desde 2005 nos indican que los 

1 “Criterios internos de Evaluación aprobados por el Consejo de Aprobación”, sni, conacyt, 2009. 
Consultados en la página http://www.conacyt.gob.mx/sni/sni_CriteriosInternosdeEvaluacion/Paginas/ default.
aspx el 15 de noviembre de 2010.

2 Véanse http://www.atlasdelacienciamexicana.org/, consultado el 28 de noviembre de 2010. Así como 
el Informe de la Unesco sobre la ciencia 2010. Resumen, Unesco, París, 2010, p. 13.

3 Informe de la Unesco sobre la ciencia 2010. Resumen, Unesco, París, 2010, p. 12. Son lamentables 
los datos de México contenidos en el estudio de Claudio Rama, Richard Uribe, Leandro de Sagastizábal, 
Las editoriales universitarias en América Latina, iesalc-cerlalc, Bogotá, 2006. Esto no por los autores, sino 
por la escasa respuesta de las universidades mexicanas.

4 Presupuesto de Egresos de la Federación 2010. Estrategia programática, Ramo 11, Educación, 2010, 
p. 3. Consultado en http://www.apartados.hacienda.gob.mx/presupuesto/temas/ppef/2010/index2.html, el 
25 de noviembre de 2010.
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estudiantes de licenciaturas y escuelas tecnológicas superiores han tenido 
un crecimiento promedio de 3.4% en promedio. La plantilla de profesores 
ha crecido 4.7%. Ha crecido la matrícula de posgrado en 3.5%; incluso han 
aumentado en un 10% los estudiantes becarios por el conacyt en el país.5
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Gráfica 1. Población universitaria: estudiantes de licenciatura, posgrado, becarios del conacyt y docentes. 

Fuente: Anuario estadístico 2009, INEGI, Aguascalientes, 2010. Nota: No están desagregados los estudiantes 

becados por conacyt de los estudiantes de posgrado, y el número de plazas de profesores no tiene que corres-

ponder a igual número de profesores, pues existen algunos que puedan tener una o más plazas.

Cualquiera pensaría que necesitamos adecuar nuestra producción 
ante una demanda creciente que deberá traer consigo estas cifras. Pues 
con estos datos se deberían solicitar cada vez más publicaciones y espe-
raríamos disminución de los ejemplares en bodega. 

Propuesta: certificación de comités editoriales

Después de pasear por estos escenarios, considero que algo viable es la 
profesionalización de los comités editoriales. Una de las muchas posibles 
medidas que ayuden a normalizar los procesos, a gestionar mejor los con-
tenidos; y eso sólo los editores universitarios pueden hacerlo en bloque. La 
Red Altexto sería el organismo ideal para realizarlo. Homologar reglamentos 
de comités editoriales, estandarizar los formatos de dictamen. Algunos de 

5 Tabla del crecimiento de la matrícula en educación superior en los últimos años. http://www.dgesu.
ses.sep.gob.mx/Intranet/IES_Mex.aspx, consultado el 21 de noviembre de 2010. 
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ustedes tienen esta situación resuelta, pero muchos otros compañeros no, y 
ésta es una medida que tendría que hacerse en conjunto. El Comité tendría 
que ayudar a pensar en el impacto de la obra.6 Tengo entendido que ése fue 
uno de los tres pilares que en Argentina hizo posible la ReUN, “aumentar 
la capacitación de sus recursos humanos, cómo avanzar en la consecución 
de un sistema de distribución eficiente y cuáles debieran ser los criterios de 
aceptación o rechazo de originales para su publicación.”7 Toda decisión de 
comité editorial implica una decisión de inversión de recursos (humanos, 
temporales o económicos). Que el tiraje no sea un motivo de capricho del 
autor, solicitud del sni o una cifra para aumentar indicadores que en realidad 
no determinan la calidad, pues la cantidad de ejemplares impresos nos habla 
de que se tuvieron recursos para imprimirlo; pero no si se vendió, en cuánto 
tiempo se agotó o si todavía hay novecientos ejemplares en bodega de un 
tiraje de mil. Lo verdaderamente fundamental es hacer llegar el conocimiento 
a sus potenciales lectores. Podemos asegurar que nada avanzará la ciencia 
si esos resultados se esconden en un cajón. Esto posibilita la estabilidad 
del conocimiento. Una de las mucha labores del comité editorial sería la de 
cuantificar los impactos, definir sus alcances y potenciarlos. 

La homologación de comités contemplaría, entre otros elementos:

1.	 Compartir un padrón fiable y organizado de dictaminadores. De 
ser posible, con cargas de dictámenes disponibles, y que esto se 
reconozca.

2.	 Homologar formatos de dictaminación y cotejo.
3.	 Estandarizar tiempos de dictaminación en todos los comités edi-

toriales.
4.	 Los integrantes del comité deberán ser especialistas que tomen deci-

siones con especialistas, expertos académicos que tomen decisiones 
conjuntas con expertos en edición y en difusión. Los funcionarios 
normalmente toman decisiones políticas, así que ustedes saben a 
qué darle peso.

5.	 Los miembros del comité no pueden ser evaluados por su propio 
comité, sino por comités pares.

6 Leandro de Sagastiábal, Situación y perspectiva de las editoriales universitarias Argentinas. Estudio 
exploratorio, Instituto Internacional para la Educación Superior en América Latina y el Caribe, iesalc-unesco, 
diciembre de 2002, p. 15.

7 reun (Red de editoriales Universitarias Nacionales), creada en 1995: “cómo aumentar la capacitación 
de sus recursos humanos, cómo avanzar en la consecución de un sistema de distribución eficiente y cuáles 
debieran ser los criterios de aceptación o rechazo de originales para su publicación”, p. 32.
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6.	 Compartir un padrón de manuscritos aceptados y rechazados.
7.	 Actuar en conjunto para que esta certificación tenga un valor aña-

dido a la publicación como lo poseen los índices de revistas. 
8.	 Al final, pero no menos importante, que las decisiones de publica-

ción tengan a un editor inmiscuido en ellas. 

Las editoriales universitarias podrían tener en conjunto un papel más 
activo en las definición de criterios. Las reglas de juego deben ser claras, y 
qué mejor si éstas son comunes a todos, y se establecen tiempos de eva-
luación que ayuden en bloque a hacerle frente para marcar la calidad y los 
tiempos. Ahí está una oportunidad para la Red de Editores Universitarios. Es 
necesario tener datos compartidos. Saber cuánto se produce, cuánto se dis-
tribuye, por qué canales, qué mercado los compra, cuánto interesa a otras 
regiones ese conocimiento. Sólo con ese retrato se puede mostrar, aunque 
sea sólo un poco, el impacto hasta ahora incontable de los libros académicos. 

Esto nos daría también cifras valiosas sobre la gestión editorial en el 
país, no sabemos cuál es la taza de declinación de publicaciones en nues-
tras instituciones. Un caso diferente por sus largos tiempos de evaluación 
y las implicaciones que tiene en la economía son las patentes. (Gráfica 2) 
La diferencia entre las solicitadas y las concedidas es del 73% para las pa-
tentes nacionales en los últimos 5 años.8
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Gráfica 2: Patentes nacionales solicitadas y concedidas 2005-2008.

Fuente: Patentes nacionales, Anuario estadístico 2009, INEGI, Aguascalientes, 2010.

8 Véase el cuadro 5.8 del Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 2009, Aguascalientes, 
inegi, 2010. Me refiero al promedio de 2005 a 2009, 621 patentes nacionales solicitadas contra 165 concedidas.
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Mencionaba al inicio de mi intervención el crecimiento anual de po-
tenciales lectores especializados, nunca mejor dicho: “lectores cautivos”. Pero 
no están consultando ni comprando libros con ese vigor. Hay 2.8 millones 
de consultas en las bibliotecas especializadas del país.9 (Tabla 1) Las cifras 
de consultas en bibliotecas especializadas bajaron 30% en 2007 y desde en-
tonces no han crecido, ¿a dónde se van estos lectores? ¿A las librerías? Allá 
también bajó el número de ejemplares vendidos un 23%, mientras que la 
facturación disminuyó sólo el 2%. Se vendieron, por lo tanto, en 2009 menos 
libros, pero más caros.10 De alguna manera, tenemos indicadores que nos 
dicen que se consulta menos en lugares tradicionales, o se compran menos 
libros. Aún cuando los estudiantes y los profesores altamente capacitados 
han aumentado. ¿Se van a Redalyc? ¿A Google Books?, quienes ya hubieran 
desarrollado un indicador de impacto para los libros con los títulos que han 
aportado las entidades académicas. En Google están haciendo algo contra-
rio a Thompson Reuters, diferente a lo que indica la ley de dispersión de la 
literatura científica de Bradford: si para Thompsom Reuters menos es más, 
para Google más es más. Ambas empresas cotizan en la bolsa.

Algo está pasando con el perfil de lector especializado, quien ha di-
versificado sus maneras de hacerse de conocimiento. No quiero pensar 
que los lectores han desaparecido sino que han encontrado otros medios 
para hacerse llegar información en un mercado editorial contraído y sa-
turado. El sni planea aumentar en 2011 6.7% su plantilla de investigado-
res.11 Me pregunto si en esta medida han aumentado los presupuestos en 
las editoriales universitarias para atender esta demanda de publicaciones 
que seguirá en crecimiento. Es evidente que existe una desconexión en-
tre el presupuesto asignado para publicaciones en la universidades con 
los planes para crecimiento y sostenimiento de los científicos naciona-
les. ¿Cuánto han crecido las áreas de publicaciones en los últimos cinco 
años? ¿Con ese aumento en la matrícula han tenido incremento en ventas, 

9 Véase el cuadro 6.2 del Anuario estadístico de los Estados Unidos Mexicanos, 2009, Aguascalientes, 
inegi, 2010.

10 Véase la Encuesta de percepción y expectativas de la industria editorial, caniem, enero 2010.
11 Para el “Sistema Nacional de Investigadores (sni). Se prevé alcanzar la meta de 17,709 científicos 

y tecnólogos adscritos al Sistema, cifra 6.7% mayor a la del año previo, para este programa se dispondrá 
de 2,626.8 mdp.

Lo anterior permitirá un incremento en el acervo de científicos y tecnólogos altamente calificados. 
También se vinculará el talento de investigadores mexicanos residentes en el exterior, con los organismos 
y redes nacionales que promueven las actividades científicas, tecnológicas y de innovación en el país”, 
“Proyecto de Presupuesto de Egresos de la Federación 2011. Estrategia Programática”, p. 4, texto disponible 
en http://www.apartados.hacienda.gob.mx/presupuesto/temas/ppef/2011/temas/tomos/38 /r38_ep.pdf, 
consultado el 25 de noviembre de 2010.
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en desplazamiento de títulos, han disminuido en ese porcentaje sus al-
macenes? ¿O sólo incrementan las solicitudes de publicación? 

Quiero concluir con un resumen. Es urgente encontrar mecanismos 
para otorgarle visibilidad al libro académico, medir su impacto en los indica-
dores de la comunidad científica no por criterios comerciales sino de perti-
nencia; un primer paso para llegar a esto sería por medio de la certificación 
de los comités editoriales. Unificar criterios de calidad en las editoriales que 
marquen una pauta de lo que debe ser el libro académico, sin presiones de 
tirajes o dinámicas alejadas de un entorno de difusión científica.

Tabla 1. Consultas en las bibliotecas especializadas de México

Año Consultas de títulos (cifras en millones)

2005 2.9

2006 3.6

2007 2.8

2008 2.8

2009 2.8

Fuente: Consulta en 211 bibliotecas especializadas en México, Anuario estadístico 2009, INEGI, Aguas-

calientes, 2010.

Consistencia en la conformación del catálogo

Anna Mónica Aguilar

El texto que voy a compartir con ustedes es uno de esos que pueden 
denominarse un texto “a cuatro manos”, porque es el fruto de un trabajo 
conjunto con Rafael Centeno, mexicano y editor, y de quien –debo con-
fesar– nos hemos apropiado en la Argentina, y con quien tengo el placer 
de compartir desde hace algunos años la gestión de la Editorial de la Uni-
versidad Nacional de Quilmes, a la que representamos en este foro, pero 
sobre todo con quien comparto el día a día de la edición universitaria, la 
pasión por la tarea editorial, y del que he aprendido mucho sobre la edición 
y sobre muchas otras cosas de la vida, mexicanas y no.

Hace poco, a propósito de los 50 años de la editorial Era, una gran 
editorial mexicana, Vicente Rojo decía en una entrevista que es muy fácil 
conocer la historia de una editorial si se estudia su catálogo.

Anna Mónica Aguilar
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Y esto es porque el catálogo contiene, representa, da cuenta, nece-
sariamente, de los valores, las características, la identidad que va adoptan-
do un proyecto editorial y de cómo se formularon y cómo se respondieron 
las preguntas centrales que generaron la empresa, sobre todo si se trata 
de una empresa cultural.

La consistencia en la conformación del catálogo, creemos, es el 
producto de un proceso de construcción, que se asienta en una serie de 
decisiones tempranas, otras de mediano plazo, y otras más, muchas, co-
tidianas que garantizan la continuidad del proyecto.

Sin embargo, en la edición universitaria, y tal vez habría que espe-
cificar aún más, en el ámbito de las universidades públicas, la posibilidad 
de esta consistencia suele estar boicoteada –o amenazada para bajar la 
dramaticidad– por diversas cuestiones ligadas a lógicas políticas y lógicas 
académicas que atentan contra la necesaria lógica editorial. Justamen-
te, la construcción de una autonomía en términos editoriales en la edi-
ción universitaria es uno de los más importantes desafíos en el presente.

Para tratar el tema, entonces, hemos querido contar de alguna ma-
nera el proceso de constitución del catálogo de la Editorial de la Univer-
sidad Nacional de Quilmes.

Brevemente, algunos antecedentes que nos sirven como marco de 
referencia.

La Argentina es un país con una extensa, reconocida y prestigiosa 
tradición editorial, que se desarrolló acompañando los cambios sociales 
de la modernidad que ampliaron el universo de lectores, con emprendi-
mientos editoriales y culturales de gran prestigio y trayectoria que crecie-
ron y se consolidaron durante buena parte del siglo xx. Sin embargo, esta 
tradición se asentó fundamentalmente en la iniciativa privada, ya que el 
Estado casi no se hizo presente en lo que a políticas editoriales y para el 
sector se refiere, y tuvo un papel ausente como editor.

Una excepción a esta ausencia estatal, una seguramente entre otras 
menos visibles, fue justamente la Editorial Universitaria de Buenos Aires, 
Eudeba, con origen en la prestigiosa Universidad de Buenos Aires.

Fundada en 1958, Eudeba fue la primera empresa editorial de 
una universidad pública en la Argentina, que empezó a considerar al li-
bro no sólo como una valiosa herramienta de difusión del conocimiento 
científico, sino desde su carácter comercial, porque uno de los objetivos 
primordiales de esa editorial fue llegar a un público más amplio que el 
universitario, y para ello implementó una serie de estrategias pioneras, 
que incluyeron una red comercial –830 librerías y distribuidoras– y un sis-
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tema de comercialización a través de canales no tradicionales como los 
quioscos de diarios y revistas, todo ello con el propósito de captar a un 
público diferente de las librerías. También como parte sustancial de este 
proyecto, implementó una política de precios bajos que acompañó, en el 
aspecto económico, la consigna “más libros para más gente”, junto con 
un diseño gráfico atractivo y sin solemnidades.

El otro antecedente que nos interesa resaltar es la creación, hacia fi-
nes de la década de 1980 en la Argentina, unos años después de la restaura-
ción de la democracia en el país, de un grupo de universidades nacionales 
o del Estado. La ubicación de estas universidades se centró más específica-
mente en lo que llamamos el conurbano bonaerense, es decir, en un cordón 
de la provincia de Buenos Aires, pegado a la ciudad de Buenos Aires, que 
concentra la mayor cantidad de población del país; allí se sitúa, en la locali-
dad de Bernal, en 1989, la creación de la Universidad Nacional de Quilmes.

Esta universidad, como el resto de las nuevas universidades públi-
cas, definió un perfil y una oferta académica que la distinguiría de las uni-
versidades tradicionales como las de Buenos Aires y La Plata. La creación 
de nuevas carreras permitió reunir a un conjunto de docentes e investiga-
dores de campos variados: ciencias biológicas, arquitectura naval, ciencias 
sociales, humanidades, pero también disciplinas nuevas como música 
electroacústica, comercio internacional e ingeniería de alimentos. Años 
más tarde, esta misma universidad sería pionera en la educación en entor-
nos virtuales con la creación de la primera Universidad Virtual en el país.

Si tenemos en cuenta estos antecedentes, podemos explicar que esa 
carencia histórica del Estado como actor editorial de la que hablábamos al 
inicio, por un lado, y la experiencia de Eudeba y otros emprendimientos, bue-
nos y no tanto, en la arena de la edición en las universidades nacionales, im-
pulsó entonces a un grupo de funcionarios, docentes e investigadores de la 
Universidad Nacional de Quilmes a repensar la manera de editar desde una 
universidad pública, y se propusieron, entonces, diseñar un proyecto editorial.

El sello Editorial de la Universidad Nacional de Quilmes surgió 
luego de que aparecieran las primeras publicaciones de la universidad, 
como un libro de lengua para el curso de ingreso y los primeros números 
de la Revista de Ciencias Sociales y también de la revista Redes, dedicada 
a los estudios sociales de la ciencia. Esto marcó el derrotero siguiente de 
la actividad editorial: la universidad, de manera temprana, estableció la 
edición como una de las puntas de la actividad de la difusión del cono-
cimiento científico generado por la comunidad académica propia y por 
docentes-investigadores afines, argentinos y del exterior.
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El modelo que surgió, y del que el catálogo actual es una muy buena 
fotografía, se distingue de otros porque al poco tiempo se pudo establecer 
que las colecciones serían el eje principal de su desarrollo. Estas coleccio-
nes han permitido entender de qué manera la editorial se ha convertido 
en una actividad que atraviesa de manera transversal las tareas sustan-
tivas universitarias: docencia, investigación, extensión y transferencia.

Las colecciones que conforman el catálogo y las publicaciones pe-
riódicas no han surgido de manera azarosa: están ligadas directamente al 
quehacer universitario interno, característica particular que es la manera 
de integrarse, al mismo tiempo, con el afuera de la universidad.

En el catálogo confluyen, por un lado, las áreas de interés que la co-
munidad académica de la universidad está interesada en explorar, inves-
tigar y difundir, tanto se trate de campos disciplinares ya establecidos o 
campos en formación y que requieren de la producción del conocimien-
to, que naturalmente tiene a la universidad o a la comunidad académica 
como su fuente principal, y por otro lado, emprendimientos editoriales que 
acompañan la función universitaria de difusión y mediación de la cultura.

Si hiciéramos un repaso en sentido inverso de cómo han sido crea-
das las colecciones, desde nuestro punto de vista lo que vale la pena desta-
car es cómo, cada vez más, la consolidación del catálogo es parte también 
de la consolidación de la Universidad Nacional de Quilmes, y, sin temor a 
exagerar, de la universidad pública argentina en tiempos de vida demo-
crática. Sin duda, la construcción de un catálogo editorial nos ha permi-
tido avanzar en la consolidación de una institución de cultura.

Las colecciones de creación más reciente, como Administración y 
economía, Comunicación y cultura, Nuevos enfoques en ciencia y tecno-
logía y Textos y lecturas en ciencias sociales surgieron como propuestas 
específicas de la comunidad universitaria. En todas ellas juegan un papel 
definitorio los miembros de los departamentos de Ciencias Sociales y de 
Ciencia y Tecnología, ejes de la estructura académica de la Universidad.

Música y ciencia es una colección que surge de la comunidad de la 
carrera de Música electroacústica, creada en los orígenes de la universidad, 
mientras que el núcleo de interés principal de la colección Ciencia, tecnolo-
gía y sociedad reside en el cuerpo docente y de investigadores del Instituto de 
Estudios Sociales de la Ciencia y la Tecnología, perteneciente a la Universidad.

Cuadernos universitarios es una colección que responde más al in-
terés particular de estudiantes y docentes. Surgió con textos preparados 
especialmente para los cursos que se imparten en la modalidad de edu-
cación virtual, de la que la Universidad de Quilmes es pionera en el país. 
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Los libros de esta colección son la mejor prueba de cómo el conocimien-
to puede difundirse, para su apropiación, entre universitarios y otros lec-
tores que pertenecen a este ámbito de la sociedad.

Jornadas académicas, aunque no es propiamente una colección, 
ha permitido organizar la publicación de resultados de investigaciones 
presentadas en congresos y seminarios.

Las colecciones con más años, que llamamos con cariño “las histó-
ricas”, han definido en gran medida el perfil de nuestra editorial: La ideo-
logía argentina se integra por textos clásicos del pensamiento y la cultura 
argentina para ser leídos desde el presente, bajo la óptica de nuevas pre-
ocupaciones y orientaciones teóricas. La colección Intersecciones reúne 
textos contemporáneos de sociología e historia, de antropología y filo-
sofía, de política y crítica literaria, es decir, es una propuesta de encuen-
tro, e intersección, de las ciencias humanas. Biomedicina ha publicado 
principalmente trabajos de investigadores argentinos que dan cuenta de 
los enormes cambios ocurridos en el ámbito de la biología y la medici-
na. Convergencia. Entre memoria y sociedad es una colección con visión 
pluralista que se ha planteado recuperar y repensar a la luz del presente 
una visión crítica de los procesos históricos de la Argentina.

La colección Las ciudades y las ideas desde la historia cultural, la 
colección Política desde textos filosófico-políticos clásicos y contempo-
ráneos, Filosofía y ciencia como un puente entre ambas miradas y De-
rechos humanos desde la revalorización de la memoria y del paradigma 
democrático, a los que se suman los libros de arte, las ediciones especiales 
y tres publicaciones periódicas hacen una contribución muy valiosa a la 
charla –citando a otro mexicano, Gabriel Zaid– que queremos enriquecer.

Las colecciones, entonces, responden al perfil de la Universidad y son 
dirigidas también por docentes investigadores, especialistas en cada disci-
plina, y cada colección encarga, selecciona, recibe, elige los textos a publicar.

Sin embargo, no necesariamente las colecciones buscan su universo 
lector en la comunidad académica de origen. Desde el principio del pro-
yecto, la pregunta acerca de para quién editar echó luz sobre la necesidad 
de construir un lector que puede estar adentro de la propia comunidad 
como afuera de la universidad, como una manera de llenar un vacío que 
las empresas editoriales comerciales no consideran por razones de cos-
tos y recuperación de la inversión.

Por último, y dado el contexto en el que nos encontramos, quere-
mos resaltar que en la construcción y la consolidación del catálogo, la fi-
gura del editor tuvo y tiene un rol fundamental como herramienta para 
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llevar adelante la empresa, porque, para hacerlo, es necesario pensar en 
términos editoriales, una tarea ardua y por momentos conflictiva en un 
ámbito que no es esencialmente editorial, como una universidad.

Pensar un proyecto editorial, definir lectores, construir un catálogo 
y darle lugar central a la figura del editor como garante de una perspectiva 
amplia del proceso editorial –que incluye las poco tenidas en cuenta en la 
edición universitaria: visibilidad, difusión y comercialización– fueron las ac-
ciones centrales que definieron el futuro del sello, es decir, el actual presente.

La experiencia nos dice que la construcción de un catálogo consisten-
te es un proceso dinámico, que lleva mucho tiempo y para el que no existe 
un modelo único. Hemos querido describir parte de la trayectoria de nues-
tro catálogo y de su consolidación, conscientes de que hemos dejado de lado 
otros múltiples costados de este proceso por cuestiones de economía del 
tiempo y con la finalidad de ceñirnos a la temática particular de este panel.

La recuperación de los contenidos:

el conocimiento universitario 

como compromiso social

Boris Berenzon Gorn
Georgina Calderón Aragón

El suspiro de un ángel palidece

contra el último cielo del poema

es el suspiro como una diadema

que ciñe el horizonte y lo enriquece

Rubén Bonifaz Nuño, De otro modo lo mismo

Una de las más deplorables características de nuestra época es no permi-
tirnos gozar íntegramente de ninguna cosa, persona ni situación. Estamos 
sumidos en el mundo del consumo. La sociedad actual se diluye en la 
“modernidad líquida”, donde la sociedad de productores es trasformada 
en una sociedad de consumidores.12 La “academia”, las editoriales y los 
órganos certificadores del saber, ¿no son también consumidores líquidos 
de la ciencia y la cultura?

12 Bauman Zygmunt (2007), Vida de consumo. México, fce, , pp. 43-53.
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Ya Salvador Novo, a mediados del siglo pasado, nos convocaba a de-
fender lo usado y nos persuadía de las ventajas de no estar a la moda, por-
que al trascender el glamour de la actualidad palpitante, está siempre la 
posibilidad de la libertad de crear y proponer nuevas formas de conocer y 
no perderse en el boato que circunscribe el aparente saber. Nos dice Novo:

“Si la conversación se desvía por veredas literarias, Cocteau, Morand y Max 

Jacob ‘sientan bien’. Un poco Blas Cendras, pero ni por equivocación ese 

mastodonte de Victor Hugo; pues entre Notre Dame y la Torre Eiffel hay su 

diferencia. Luego hay que disertar, por supuesto, sobre Apollinaire, sobre el 

PEN Club y sobre el Museo de las Letras, más ya está mal hablar de Manuel 

José Othón, de Rubén Darío y de José Asunción Silva, y de mucho más de 

los anteriores, revelaría que andáis atrasado en noticias importantes.”13 

Pero Novo, que nunca cultivó la ingenuidad, nos habla también 
del mal del saber porque el conocimiento siempre duele…14 Desde este 
saber, Guillermo Sheridan, al exponer los hábitos de lectura en Méxi-
co, según la encuesta de 2007 hecha por la unesco en la que nuestro 
país quedó en el lugar 107 de un total de 108, dice que según “esos estu-
dios, el mexicano promedio lee 2.8 libros al año. Hay sólo una bibliote-
ca pública por cada quince mil habitantes. El cuarenta por ciento de los 
mexicanos nunca ha entrado, ni por error, a una librería. Existe una li-
brería por cada doscientos mil habitantes. En todo el país hay solamen-
te seiscientas librerías… Es obvio que las cifras están equivocadas. ¿De 
veras creen que en México hay una biblioteca pública por cada quince 
mil habitantes?, es decir, ¿encuentran verosímil que en la capital exis-
tan quince mil bibliotecas? Ni sumándoles las bibliotecas privadas. ¿Y 
de veras se creen que hay seiscientas librerías en el país? Y, para termi-
nar, ¿de veras se habrán tragado eso de que los mexicanos leen anual-
mente 2.8 libros per capita?”15

Y aquí estamos académicos, editores, constructores de las políticas 
del conocimiento: ¿sublimes o ridículos?, ¿románticos o escépticos?, ¿in-
genuos o charlatanes? o ¿comprometidos o despreocupados? Todos pre-
guntándonos cuál es el camino para la recuperación de los contenidos y 

13 Salvador Novo, “De las ventajas de no estar a la moda” en Salvador Novo, Toda la prosa. México, 
Empresas Editoriales, 1964. 

14 Passim. Ibídem. 
15 Consultada http://www.letraslibres.com/index.php?art=12023, el 23 de noviembre de 2010.
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el conocimiento universitario en el mundo editorial, como compromiso 
social, pues no tiene para qué ser de otra forma.

¿Desde dónde procede el conocimiento como una construcción 
social? ¿Qué lugar ocupa la investigación y la docencia en nuestros días 
ante las olas impuestas por los gobiernos llamados “neoliberales” o “tec-
nócratas”, que se basan en la producción en serie del pensamiento de 
una manera mecánica? ¿Cuándo el conocimiento, ya sea en la docencia 
o en la investigación, es un proceso que necesita tiempos y espacios es-
pecíficos, ilimitados, pausas inmensas para la reflexión y la construcción 
de marcos teóricos que permitan crear nuevos niveles de análisis prác-
ticos? Retomando la relación entre praxis y conocimiento, Sánchez Váz-
quez desarrolla en su Filosofía de la praxis: “la intervención de la praxis en 
el proceso de conocimiento lleva a superar la antítesis entre idealismo y 
materialismo”, es decir, la antítesis “entre la concepción del conocimien-
to como conocimiento de objetos producidos o creados por la concien-
cia y la concepción que ve en él una mera reproducción ideal de objetos 
en sí”. Es preciso rebasar ambas posiciones: no se puede perseverar ni en 
una teoría idealista del conocimiento ni en “una teoría realista como la del 
materialismo tradicional, que no es sino un desenvolvimiento del punto 
de vista del realismo ingenuo.” 

Uno de los síntomas que vivimos es la endogamia del conocimiento, 
le damos la espalda a la sociedad que nos debemos. En nuestro aberran-
te narcisismo, producimos para nosotros mismos, para un grupo social 
establecido en la conformidad de la tranquilidad económica, en donde 
desconocemos no sólo lo que se produce en nuestras disciplinas sino, in-
cluso, lo que se produce en el cubículo de junto. 

Estas políticas han llevado a la atomización de los tejidos de las co-
munidades académicas que tardaron muchas décadas para construirse, 
donde, de una manera casi artesanal, el conocimiento, siguiendo las tra-
diciones helénicas y medievales, giraba en torno a figuras que lo forma-
ban, pero sobre todo a posiciones teóricas muy definidas que producían 
grandes debates sobre los problemas nacionales y universales. Como una 
fuente en donde el agua circulaba y fluía permanentemente en torno al sa-
ber más que a intereses para obtener un beneficio económico, como hoy 
lo propone la producción en serie. Hemos cambiado de un conocimiento 
profundo, reflexivo y comprometido por uno epidérmico y anodino que 
no permite la creación de investigaciones de largo aliento.

Esto se traduce en dos posibilidades de publicación, o bien la sim-
ple recopilación de artículos sobre una temática específica que permite, 
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de una manera cómoda y poco profunda, tener productos publicables 
que no tocan fondo, o bien, publicaciones colectivas con ejes teóricos 
bien articulados que permitan el tan llevado y traído trabajo interdis-
ciplinario e indisciplinar, en términos de Walter Mignolo,16 el conoci-
miento. En esta segunda opción, vemos la apuesta para recuperar no 
sólo la investigación de fondo sino los tejidos académicos y, en la actua-
lidad, es el único resquicio que han dejado las políticas mencionadas 
para salvaguardar la investigación de fondo y la formación de nuevos 
cuadros académicos. 

La especialización aislada de las grandes investigaciones que dé 
respuesta a la sociedad, es el mayor desprecio a la obligación de las uni-
versidades públicas cuya investigación y docencia deben corresponder 
a las necesidades de las sociedades de las que emanan. Situación histó-
rico-político-económico-cultural en la que surge un diálogo desequili-
brado entre los países en desarrollo y los que sostienen la hegemonía 
económica, es decir, entre periferia y centro en donde el conocimiento 
se reproduce metafóricamente en los centros que “producen” el imagi-
nario del saber. Esto permite el esclarecimiento de la legitimidad de se-
mejantes relaciones o clasificaciones dualistas, como así también a la 
evidencia del “poder” del sistema discursivo en la práctica socio-polí-
tico-cultural.

Partiendo de categorías como simulación, rizoma, fragmentación, 
heterogeneidad, pluralidad, intertextualidad, deconstrucción, tolerancia, 
multiculturalidad y différance, se justifica la gran diferencia entre quie-
nes tienen los elementos para investigar y quienes no, pero más aún, en-
tre quienes quieren producir conocimiento en sus países o se aferran a la 
producción de técnicos que se inserten en el mercado laboral, porque la 
formación de seres pensantes es costosa económica y socialmente: mues-
tra de ello es la desaparición de las disciplinas humanísticas de la currí-
cula de la enseñanza media y media superior en nuestro país; dentro de 
las tendencias actuales se marca lo específico de la cultura latinoameri-
cana y se pone en relieve el propio aporte al debate sobre la postmoder-
nidad/postcolonialidad.

16 D. Walter Mignolo (2003), Historias locales / diseños locales. Colonialidad, conocimientos subalternos 
y pensamiento fronterizo. Madrid, Akal.
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El discurso del poder en la concepción del conocimiento, 
migajas de investigación

Volvamos al síntoma de la desaparición de las humanidades en nombre 
de la técnica. La historia de la filosofía es la historia de la sustracción del 
saber del cautivo investigador para llevarlo al bolsillo del aparente dueño 
del conocimiento. Hegel dice ser un observador, un descriptor de lo “real”. 
Él sería ese espejo donde lo “real” se refleja. Jugaría el papel del viejo sabio 
que –como espejo– está reconciliado con lo que “es”, y esto, ahora ya no 
puede ser negado, en tanto sabio, ha alcanzado la “verdad absoluta” y con 
esto concluye el movimiento dialéctico porque no lo puede negar más.

Hegel fue el primero en abandonar este método, que es tan antiguo 
como la filosofía misma. La dialéctica se basa en el diálogo, en la discu-
sión con el adversario con el fin de convencerlo y/o refutarlo.

En Platón, las discusiones sofísticas expresan las tesis, las antítesis 
y las síntesis por medio de los personajes. Sócrates generalmente encar-
na la antítesis de las tesis que afirman sus interlocutores, y la síntesis la 
realiza el oyente, que es el escritor mismo, en este caso Platón. Para Des-
cartes, el método dialéctico sobrevive como meditación, mientras que en 
Aristóteles como método aporético.

En este sentido, Hegel ya no tiene necesidad de dialogar más, ni 
con los hombres de la ciudad, ni tiene necesidad de que Dios le revele la 
verdad como a los autores mencionados. Tampoco le hace falta discutir 
consigo mismo porque se beneficia con las discusiones de los que le pre-
cedieron. No discute más. Si hasta este momento el método filosófico por 
excelencia era la dialéctica, con Hegel la dialéctica deviene real, simple y 
pura descripción. Hay tres categorías ontológicas fundamentales en He-
gel, que nos servirían para rediscutir la investigación actual: identidad, 
negatividad y totalidad. 

La identidad profesa el ideal del acuerdo del pensamiento consi-
go mismo, promulga la homogeneidad. Se trata de una entidad dada que 
existe en sí misma. Corresponde a una fase del pensamiento que es nece-
sario superar. Esta concepción se relaciona con el conocimiento de fines 
del siglo xix y principios del xx, donde el estudio del pasado es como la 
coincidencia o la unidad de la esencia, se reducía a una búsqueda esen-
cialista y progresiva.

La negatividad corresponde al propio acto de suprimirse dialécti-
camente, constituye el ser-para-sí, no llega a la destrucción pura y sim-
ple, sino que desemboca en una nueva determinación positiva. Ésta es la 
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categoría principal de la dialéctica en la construcción del conocimiento, 
es la posibilidad de trascender la explicación por la interpretación, es la 
búsqueda del pasado para pensar algo del presente.

La totalidad es el ser-real-completo (revelado). Es a la vez identi-
dad y negación. Es no sólo existencia empírica, sino también acción (ne-
gación), entonces, el ser-real-concreto lo es en su totalidad y es revelado 
por el pensamiento, es la apuesta del saber por construir ante el desgas-
te del paradigma, ejemplo de ello es la revitalización de algunos plan-
teamientos del materialismo histórico, la totalidad es: ser –en y para– sí.

Veamos con un pequeño ejemplo cómo funciona esto:
La negación del nuevo conocimiento tiene un sentido positivo 

porque es negación de él mismo y no de la verdad del amo en que se en-
carnan las instituciones. Además, “la llamada investigación de punta” se 
conserva en su propia negación. Ahora, su contraparte no es la nada pura, 
es nada pura cuando permanece aislada, indeterminada. Ahí representa 
la posible libertad absoluta.

En este ejemplo, la investigación limita esa libertad absoluta de la 
inexistencia en la dependencia, es decir, la concreta. Con esto, la nada 
pura o muerte (absoluta) queda acotada por la determinación del saber 
basado en la repetición en el abuso del refrito, la poca posibilidad de la 
creación, la inmadurez que es incapaz de proponer teorías y se ha refu-
giado en el eclecticismo o en un aparente vacío que, como caballo de Tro-
ya, lleva y trae consigo el positivismo en sus múltiples disfraces, siendo, 
el primero de ellos, la negación del mismo, citando la peleada frase que 
ha sido atribuida a Zorrilla y a muchos otros por lo certera y directa, dire-
mos que “los muertos que vos matáis, gozan de cabal salud”.17 Entonces, 
ante el vacío, la comodidad del positivismo se adueña del conocimiento, 
pero también lo fragmenta y aísla las problemáticas. De este modo, se evi-
tan investigaciones propias y novedosas ahuyentando publicaciones que 
tengan una totalidad que incluya al conocimiento ligado a la sociedad. A 
esta totalidad la llamamos trascendencia científica, es decir, aquella que 
permanece hoy negada, suprimida o sublimada.

La síntesis alcanzada pasa ahora a ser una nueva tesis de otro ci-
clo dialéctico que ha de negarla y reafirmarla. Y esto, en un movimien-
to sucesivo, progresivo pero no infinito. Al llegar la investigación dictada 

17 Zimmerman (1999), Héctor, Tres mil historias de frases y palabras que decimos a cada rato, Buenos 
Aires, Aguilar, p. 173. 
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desde los cánones y las necesidades del poder, se detiene la dialéctica ac-
tiva; porque negar ésta es afirmar la existencia de un conocimiento vivo.

La ciencia desde el poder es el punto de detención del pensamien-
to activo, y ésta pasa a ser la totalidad de todo lo que ha sido afirmado, 
negado y re-afirmado. El poder se apropia de sus imaginarias verdades. 
La investigación del amo representa el punto del ser-en-sí y para-sí. Es el 
ser-real- autoconsciente, es la libertad que se expresa en una acción. Aquí 
observamos los dos modos que tiene esa acción de manifestarse: una es 
la lucha y la otra el trabajo. Por medio de la lucha y el trabajo el hombre 
sale de la naturaleza –que es sinónimo de espacio– e ingresa en la cons-
trucción del saber –que es sinónimo de tiempo, hay una caída en el tiem-
po. Por eso el hombre es un ser histórico. Esto lo diferencia del animal 
que permanece en la naturaleza como ser-dado. Tenemos aquí operando 
lo simbólico en todo su esplendor. Se trata siempre de un conocimiento 
temporal, de personificar el pasado, y esto sólo es posible con lo simbóli-
co. Habrá un Yo histórico cuando haya negación en el presente de lo que 
ha sido en el pasado.

La ansiada muerte de las humanidades, la muerte que tiene un va-
lor fundamental en Hegel, tanto como la castración en Freud. La negati-
vidad incorpora la dimensión de la muerte, mediante esta acción, la nada 
penetra en el ser. Pasaje que se da por superación, en todo caso siempre se 
afirma, se niega y se re-afirma el ser del conocimiento. En cambio, cuan-
do Freud habla de negación es para decir que algo se está afirmando, no 
el ser, sino un significante que introduce la falta del ser. Si para el exis-
tencialismo la palabra es la morada del ser, para el discurso científico ac-
tual el lenguaje es lo que expulsa algo del orden del ser. Si éste no es libre, 
no tiene nada que aportar; por ello, el éxito de publicaciones, como diría 
Rubén Bonifaz Nuño, “son de otro modo lo mismo”.

Pero lo más sobresaliente del pensamiento actual es que es un sis-
tema de pensamiento que cree que, mediante la tecnología, alcanza un 
saber que abarca todo. No deja resto.

Cuando el joven Hegel habla del amor, le reprocha al mismo que 
sólo provee un reconocimiento privado. Por lo tanto, por más felices que 
sean los amantes, nunca alcanzarán una satisfacción plena porque a lo 
que el hombre tiende es al “reconocimiento universal”, nos han impues-
to vía todo tipo de evaluaciones, la búsqueda de este añorado reconoci-
miento, de los llamados pares, porque cada categoría superior significa el 
plus de la producción del conocimiento. En realidad, la búsqueda de este 
reconocimiento nos ha hecho caer en una guerra de vanidades y necesi-
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dades que hay que satisfacer a toda costa, sea el refrito, la reproducción 
ad nauseam del mismo proyecto y producto de investigación. También, 
la re/unión de los amantes en el amor no sería posible sin la presencia 
de la muerte en la separación. Por lo tanto, entre el momento de separa-
ción y el de re/unión se ha instalado el tiempo. Por efecto de la muerte 
bajo esta metáfora podríamos explicarnos la producción académica ac-
tual porque no acepta sus límites, sus posibilidades. Es, en palabras de 
Juarroz “Un amor más allá del amor, por encima del rito del vínculo, más 
allá del juego siniestro de la soledad y la compañía.”

La palabra responde, no a la distinción espacial del hecho, sino a la 
dimensión temporal, porque el nombre del acontecimiento que investi-
gamos es el que le da cierta permanencia de semblante a través del tiem-
po. El nombre es el tiempo del hecho. Hegel dice algo así: el concepto es 
el tiempo de la cosa, o el concepto siempre está ahí donde la cosa no está. 
La muerte se le presenta al hombre en y para sí, es decir, es la nada pura, 
lo universal afecta a lo particular, al ser dado.

¿Cómo se expresa la relación entre la muerte y la libertad para 
investigar?

Si imaginamos donde alguien está siempre bajo la égida de Dios 
omnipotente, la facultad de la muerte se presenta como la aparición de la 
libertad. O como dice Hegel, donde hay vida eterna y, por lo tanto, Dios, 
no hay lugar para la libertad ni para la subjetividad, ni para la historici-
dad humana. En consecuencia, el hombre no estará satisfecho hasta lo-
grar su propia individualidad. Pero esta individualidad supone la libertad, 
la historicidad y la finitud.

Desde hace dos décadas se han creado comités editoriales que ava-
lan, por un lado, el trabajo académico y, por otro, el quehacer de los edi-
tores. Los llamados editores se convierten en jueces dictaminadores que 
tratan de imponer medidas arbitrarias que no hacen al concepto de la 
investigación. Ello se debe a la falta de profesionalización de los depar-
tamentos editoriales y los grupos de editores y diseñadores, quienes no 
acaban de entender que su función es llevar a buen puerto la publicación, 
no intervenir en las decisiones académicas de la propia investigación. De 
pronto, los editores se convierten en improvisados co-investigadores, se 
trata de profesionalizar el oficio de los editores, de encontrar caminos dia-
lécticos entre quienes hacen la investigación y los editores para encon-
trar nuevas reglas que, sin perder la ortodoxia de las buenas impresiones, 
sean capaces de entender el sentido de los proyectos de investigación sin 
demérito de la edición. 
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Umberto Eco señala: “La nueva cultura ha de ser sincrética”, pero 
él entiende que el sincretismo no es sólo, como indican los diccionarios, 
la combinación de formas diferentes de creencias o prácticas. Una com-
binación de este tipo debe tolerar las contradicciones. Todos los mensa-
jes originales contienen un germen de sabiduría y, cuando parecen decir 
cosas diferentes o incompatibles, lo hacen sólo porque aluden alegórica-
mente a alguna verdad primitiva. De aquí partimos para valorar el papel 
del conocimiento social en la región. Como consecuencia, según la ra-
cionalidad de las verdades absolutas, ya no existe avance del saber des-
de esta óptica. La verdad ya ha sido anunciada de una vez por todas, y 
lo único que podemos hacer es seguir interpretando su oscuro mensaje.

Por el contrario, la investigación social y humanística permite res-
ponder a una de las máximas necesidades vitales y urgentes de nuestro 
país: la vinculación horizontal entre las distintas dependencias académi-
cas que configuran dicha área general. El impulso de foros, ciertamente, 
donde es pertinente que confluyan las distintas vertientes universitarias 
de facultades, escuelas, institutos y centros, donde los intereses, tanto de 
la docencia, como de la investigación, y también de la difusión y la defi-
nición de una política científica y tecnológica, se relacionen y articulen 
entre sí debería ser ya una forma habitual, que permita cohesionar y agru-
par toda esa diversidad de instancias académicas y políticas vinculadas 
por algo que tienen en común.

Son justamente los órganos colegiados el espacio esencial, privi-
legiado, que tiene el país para la comunicación plural, diversificada –al 
mismo tiempo que unificada por intereses compartidos– de sus acadé-
micos; el espacio propicio para la genuina discusión de las ideas y la bús-
queda racional de los consensos y los acuerdos. Con más razón si se trata 
de la comunicación en el orden de la vida académica y de las cuestiones 
que competen a la Academia como tal. La diversidad aquí, la contrasta-
ción de experiencias, de juicios, de posiciones, es permanentemente en-
riquecedora, clave para el avance real de la vida académica institucional.

Y éste es, muy señaladamente el caso de estas reuniones, son, 
en efecto, el espacio colegiado donde reina la representación plural 
de profesores, investigadores, directores, estudiantes, representantes 
civiles, todos ellos agrupados en torno al mundo académico de cada 
una de las grandes áreas de conocimiento que se cultivan en México.
En segundo término, se hace necesario destacar que la especificidad 
del área tiene particular relevancia, tratándose sobre todo las huma-
nidades, debido a la necesidad que éstas tienen de salvaguardar la 
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irreductibilidad de sus criterios y sus valores propios, realmente espe-
cíficos, fundamentalmente cualitativos, aunque no por ello ajenos a 
los rigores y exigencias de la academia, poseedores de sus propias mo-
dalidades de productividad, o más bien de creatividad, de sus propios 
parámetros de excelencia. Por la necesidad, en suma, de hacer expre-
sas la significación y trascendencia de las humanidades en el ámbito 
de las comunidades humanas, de revertir las tendencias a su desvalo-
rización o desplazamiento en unos tiempos regidos por valores mera-
mente pragmáticos e instrumentales.

Las humanidades y las ciencias sociales tienen –y han tenido histó-
ricamente– una evidente importancia –por todos reconocida– en la cul-
tura nacional.

Las humanidades y las ciencias sociales se hallan en el centro mis-
mo de lo que es, y representa un grupo de investigadores nacionales 
como tal. Su misión formativa y literalmente “humanizante” irradia en 
todas direcciones, dentro y fuera de su propia área, dentro y fuera de la 
propia academia.

En el sentido antes mencionado, si no nos damos cuenta de la rea-
lidad social, mediante la investigación rigurosa, profesional y sistemática 
que intenta aproximaciones a la objetividad de lo real, estaremos conde-
nados a reproducir y ampliar los perjuicios de la ignorancia. Seremos te-
rreno fértil y fácil para ser dominados por intereses egoístas e inhumanos 
y carentes de la más mínima eticidad. ¿Cómo podemos visualizar las con-
diciones de posibilidad de futuro de nuestro país y de nuestras regiones 
sin una investigación social de calidad?

No tiene sentido que los resultados de las investigaciones acadé-
micas de nuestras universidades e institutos de investigación, se queden 
sólo para uso y disfrute de los mismos académicos que los produjeron.

Tenemos que apoyarnos mutuamente. Si se debilita la academia, 
como de hecho lo está, toda la sociedad pagará las consecuencias, no sólo 
los académicos. Es responsabilidad de los académicos formarse y formar 
investigadores y docentes de alta calidad, es responsabilidad de los demás 
apoyar de diversas formas para que exista una academia abierta, autóno-
ma, reflexiva, creativa, propositiva y comunicativa, y es responsabilidad 
de todos la relación y comunicación entre todos para juntos acordar la 
sociedad que más nos conviene construir. 
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La experiencia de Redalyc

Rosario Rogel Salazar
Eduardo Aguado López

El Sistema de Información Científica Redalyc

Redalyc es un programa de investigación radicado en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Autónoma del Estado 
de México, donde un grupo de académicos interesados en analizar 
las estrategias y mecanismos de comunicación de los científicos de 
Iberoamérica, nos vimos en la necesidad de desarrollar una base de 
datos para obtener información sobre el desempeño de las actividades 
científicas y sus estrategias de comunicación. Hasta antes de la puesta 
en marcha de Redalyc en el año 2003, la mayoría de las bases de datos 
que registraban la actividad científica se caracterizaba por una fuerte 
subrepresentación de Iberoamérica y, además, se trataba –en la ma-
yoría de los casos– de bases de datos por las cuales las universidades 
debían pagar muy altos costos para tener acceso a los contenidos al 
texto completo.

Inicialmente, Redalyc comenzó como una base de datos de con-
tenido científico de y sobre Iberoamérica que, actualmente, transi-
ta hacia su consolidación como uno de los sistemas de información 
científica más importantes de la región, mediante la redefinición de 
sus formas de trabajo, donde una de las apuestas más determinan-
tes ha sido el fortalecimiento tecnológico y el compromiso con la ca-
lidad editorial.

Difundir y divulgar la ciencia en español
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Desde su lanzamiento, y dado que nació como un proyecto con fi-
nes de investigación científica, jamás se planteó la posibilidad de cobrar 
por el acceso a la información albergada en la base de datos. Esto convir-
tió a Redalyc en uno de los primeros sistemas de información científica 
de acceso abierto en la región iberoamericana. De igual forma, desde el 
inicio se planteó la necesidad de registrar y albergar únicamente a las re-
vistas académicas de más alta calidad de la región. Para ello, se recurrió 
a diversas estrategias de selección de revistas científicas hasta que, en el 
año 2008, se constituyó el comité científico asesor de Redalyc, responsa-
ble de definir la política editorial y de aprobar la metodología de evalua-
ción de revistas Redalyc. 

Hoy, a ocho años de camino, empezamos a ver cómo se concretan 
algunos fragmentos de las metas iniciales: se ofrecen indicadores de uso 
del acervo disponible, así como diversos indicadores bibliométricos que 
permiten conocer algunas características de la labor científica de Ibe-
roamérica. Pero quizá lo más destacado es ser precursores en el desarro-
llo del análisis de redes sociocientíficas en la región gracias a la liberación 
de la versión beta del “Atlas Cienciométrico de Iberoamérica”, cuyo lan-
zamiento se llevó a cabo en noviembre del 2011 durante el Segundo En-
cuentro de Editores Redalyc, en Valdivia, al sur de Chile. Es posible decir, 
por tanto, que Redalyc es una hemeroteca científica en línea de acceso 
abierto; pero también es mucho más que ello, es uno de los sistemas de 
información científica más robustos de la región Iberoamericana. Redalyc 
integra diversos proyectos a su interior:

1.	 Una plataforma que reúne las revistas Iberoamericanas de mayor 
calidad.

2.	 Uno de los principales proveedores de artículos científicos de acceso 
libre. 

3.	 Un espacio que preserva y consolida el español y portugués, como 
medios adecuados de comunicación científica.

4.	 Un sistema reconocido de indización, con políticas de inclusión, 
rechazo y permanencia sólidas y transparentes.

5.	 Un sistema de información único en su tipo, que genera datos 
cienciométricos a partir de la especificidad de su acervo.

6.	 Un sistema que genera indicadores biobliométricos con una me-
todología propia.

7.	 Un proyecto que busca incorporar las necesidades disciplinarias, re-
conociendo la cultura oficial y la tradición de publicación y difusión.

La experiencia de Redalyc
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Los primeros cuatro se apoyan en la hemeroteca en línea; el quinto 
y sexto en la capacidad de recolección de datos y en el desarrollo de soft-
ware para la generación de información automatizada y, el séptimo, en 
los portales de comunidades científicas.

Título

Área

Autor

Palabra clave

• Número de artículos científicos
• Número de formas de autor
• Promedio de autores por artículo
• Número de trabajos
• Promedio de trabajos por tipo
• Número de trabajos por institución

• Formas de autor por institución
• Promedio de participación 
 autoral (nacional ⁄ internacional ⁄
 institucional)
• Promedio de artículos en 
 colaboración

• Red de colaboración 
 institucional
• Red de colaboración entre
 países

• Promedio de descargas 
 mensuales
• Mapa de consulta por región
• Comparativo de consultas
 (revista / redalyc / CSyHCNyS)

Avanzada

Revista Artículo

Hemeroteca

Búsqueda

Básica

Indicadores
bibliométricos

ÍndicePDF / html Home revista

Producción UsoColaboración

Figura 1. Estructura de la hemeroteca.
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a) Hemeroteca en línea 

La hemeroteca Redalyc es una colección colaborativa de acceso abierto, 
que ofrece textos completos (tanto en formato pdf, como en html), resú-
menes y diversos indicadores de más de 160 mil artículos, editados por 
732 revistas de alta calidad (véase imagen 3).
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Figura 3. Revistas y artículos en el acervo Redalyc (enero 2011).

A enero del 2011, el Sistema Redalyc cubre 15 países: 13 latinoa-
mericanos, además de España y Portugal, y también da cabida a revistas 
editadas en otros países, cuyo contenido aborda problemáticas vincula-
das con Iberoamérica. La distribución por país, muestra de alguna forma 
la presencia de las actividades de investigación y desarrollo en los países 
que participan de esta iniciativa. Desde su inicio, México ha sido el país 
más representado en el acervo Redalyc; ello se explica dado que se tra-
ta de una iniciativa que surgió en una universidad mexicana, cuyas redes 
de relaciones contribuyeron al despegue inicial del proyecto. No obstan-
te, en los años recientes, las más altas tasas de incorporación de revistas 
han sido superadas por Colombia, Brasil, España, Chile y Venezuela. Es-
tos 5 países, junto con México, concentran en conjunto 624 revistas y más 
de 142 mil artículos (85.2%). Sólo destaca la débil presencia de Argenti-
na que, comparada con su participación en actividades de ciencia y tec-
nología en la región, muestra una baja representatividad con tan sólo 41 
revistas (véase imagen 4).
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Sistema de Información Científica Redalyc
Distribución de revistas y artículos por país 

Re
vi

st
as

% Fa
sc

íc
ul

os

% Ar
tíc

ul
os

% Au
to

re
s

%

Argentina 41 5.6 534 4.1 6,011 3.8 10,722 3.4

Brasil 108 14.8 1,753 13.4 26,364 16.5 66,008 21.2

Chile 64 8.7 943 7.2 11,002 6.9 17,717 5.7

Colombia 134 18.3 1,794 13.7 22,284 13.9 41,169 13.2

Costa Rica 15 2.0 267 2.0 3,327 2.1 5,336 1.7

Cuba 20 2.7 139 1.1 1,524 1.0 4,681 1.5

Ecuador 3 0.4 62 0.5 990 0.6 824 0.3

España 94 12.8 1,802 13.8 26,011 16.2 48,079 15.4

Latinoamericanistas 5 0.7 93 0.7 1,111 0.7 1,754 0.6

México 168 23.0 4,358 33.4 47,408 29.6 90,023 28.8

Perú 11 1.5 205 1.6 2,402 1.5 5,396 1.7

Portugal 8 1.1 94 0.7 1,167 0.7 1,625 0.5

Puerto Rico 3 0.4 34 0.3 345 0.2 397 0.1

República 
Dominicana

1 0.1 41 0.3 286 0.2 428 0.1

Uruguay 1 0.1 8 0.1 53 0.0 57 0.0

Venezuela 56 7.7 936 7.2 9,868 6.2 17,828 5.7

TOTAL 732 100.0 13,063 100.0 160,153 100.0 312,044 100.0

Figura 4. Sistema de información científica Redalyc. 

Fuente: Base de datos del Sistema de Información Científica Redalyc, datos actualizados a diciembre del 2010.

El Sistema Redalyc ofrece los contenidos más actualizados posibles de 
las revistas de su acervo, y también –en el caso que así se dispone– de conte-
nidos históricos. Al ingresar a cada una de las revistas se despliega una página 
de inicio personalizada donde, además de información básica de la revista, se 
ofrecen indicadores individualizados, a ello se le denomina “indicadores de 
home”. Ahora bien, para la generación tanto de “indicadores de home” como 
de Atlas Cienciométricos sólo se toma en consideración la información del 
acervo de 2005 a 2010. Se trata de una ventana de seis años, para los cuales se 
cuenta con 729 revistas, 97,812 artículos a texto completo y 223,907 autores.

Por lo que toca a la representatividad de la base de datos por área 
del conocimiento, es indiscutible que su fortaleza radica en las ciencias 
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sociales y humanas, tanto en la cantidad de revistas como en el número 
de artículos en su conjunto. Esta situación obedece a que, desde su inicio 
en el año 2003, Redalyc surgió como un proyecto que aglutinaba exclusi-
vamente revistas de disciplinas sociales y humanas, pues en ese momento 
se advertía que dichas áreas del conocimiento eran las que mayor mar-
ginación experimentaban tanto en su incorporación en bases de datos, 
como en la consolidación de sus procesos editoriales.

A la fecha, las áreas sociales y humanas continúan con una mayor 
representación en la base de datos, aunque destaca la solidez de algunas 
áreas en particular, como es el caso de psicología, educación y sociología, 
en cuyos casos podemos afirmar que Redalyc aglutina prácticamente to-
das las revistas fuente de la región. Por su parte, es preciso destacar la ra-
pidez con que el Sistema Redalyc ha sido acogido entre las comunidades 
de las áreas naturales y exactas, particularmente de las áreas biomédicas 
y las agrociencias, cuyas altas tasas de productividad han impactado el 
balance total de la base de datos (véase imagen 5).
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               Figura 5. Distribución de revistas por área de conocimiento.
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Figura 5. Distribución de revistas por área de conocimiento.

Sin lugar a dudas, este esfuerzo colaborativo entre universidades 
y centros de investigación liderado por la Universidad Autónoma del Es-
tado de México se ha convertido en un instrumento de visibilidad, posi-
cionamiento e interacción entre redes de investigación. El reto que tiene 
este sistema es consolidar un peso más representativo respecto a la par-
ticipación de cada país en cuanto a producción científica.

b) Procesos editoriales

Constituir una base de datos regional de contenido científico es un gran 
desafío, pero cuando ello está ligado al interés por incluir exclusivamente 
contenidos de alta calidad el reto es aún mayor. Ésta es la apuesta que ha 
guiado el trabajo de Redalyc desde su inicio, y ésta es la razón por la cual, 
para su posible integración, las revistas interesadas en formar parte del 
acervo deben acreditar un pormenorizado proceso de evaluación.

En términos generales, la metodología de evaluación de revistas Re-
dalyc fue aprobada en abril del 2008 por los integrantes del Comité Cien-
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tífico Asesor, y ratificada el pasado mes de noviembre del 2011.1 En ella 
se contempla una serie de parámetros con distintos indicadores que per-
miten identificar prácticas editoriales en dos dimensiones: a) los aspec-
tos relativos al contenido científico de la revista, y b) la gestión editorial.

Para evaluar estos aspectos, los editores deben postular sus revis-
tas mediante el llenado del formato correspondiente y cubrir los requi-
sitos que se solicitan en la sección “postulación de revistas”, en la página 
electrónica de Redalyc. La evaluación de las revistas se realiza a partir de 
la metodología Redalyc que contempla tres módulos:

•	 Módulo A. Criterios básicos de admisión. Doce criterios que de 
forma obligatoria deben ser cubiertos por todas y cada una de las 
revistas interesadas en ser incluidas en el acervo Redalyc. Si una 
revista no acredita satisfactoriamente estos criterios, el proceso de 
evaluación se suspende en esta etapa y la revista se considera pos-
tergada para su posterior evaluación, cuando mejore sus procesos 
editoriales, para lo cual deberá iniciar nuevamente su postulación 
desde la primera etapa. 

•	 Módulo B. Criterios generales de calidad editorial. Si la revista acredita 
satisfactoriamente los criterios del módulo A, se procede a analizar 
los 27 criterios vinculados con la calidad de los procesos editoriales.

•	 Módulo C. Criterios editoriales. Posterior a ello, se analizan ocho cri-
terios cualitativos con la finalidad de identificar prácticas editoriales 
de las revistas. Los criterios de este módulo no tienen puntaje, por lo 
que si bien no se consideran dentro del proceso de evaluación para la 
incorporación de una revista, su cumplimiento es fundamental para 
la consolidación de todo órgano científico de difusión.

Para que una revista sea incluida en el acervo Redalyc, deberá cum-
plir, al menos, 82% de los 39 criterios establecidos en los módulos A y B. To-
mando en consideración que los 12 criterios del módulo A son obligatorios.2 
Posterior a ello, los integrantes del Comité Científico Asesor de Redalyc, ana-
lizan cada caso y recomiendan o no la inclusión de cada revista al acervo.

1 El Comité Científico Asesor está integrado por expertos en el uso y manejo de bases de datos, así como 
por académicos de reconocido prestigio, con amplia experiencia en el ámbito editorial. Su objetivo es apoyar 
la definición de políticas editoriales y respaldar la inorporación de revistas. Para mayor información véase: 
http://redalyc.uaemex.mx/redalyc/media/principal/proyecto/comiteAsesor1114.html 

2 Para mayores detalles, consultar el proceso de postulación y la metodología de evaluación Redalyc, 
2008: http://redalyc.uaemex.mx/media/principal/proyecto/guiaPostulacion.html 
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El proceso de selección es un método que discierne la calidad y es 
un medio para otorgar legitimidad a la producción científica local. En ge-
neral, hemos encontrado que las revistas latinoamericanas que cumplen 
con la mayoría de los requisitos antes mencionados, tienen a su vez ma-
yores probabilidades de ser incluidas en los sistemas de indización in-
ternacional. Asimismo, este ejercicio ha permitido el mejoramiento de 
procesos editoriales de diversas revistas que, a su vez, han logrado su in-
clusión en cada vez más índices especializados.

c) Bases para cartografías de calidad

Para Redalyc la generación de mapas de la ciencia es un proyecto en 
marcha que busca explicitar la dinámica de las relaciones científicas 
entre las naciones latinoamericanas y, en consecuencia, los beneficios 
de cooperación entre científicos en áreas similares (o diferentes) del 
conocimiento, instituciones y grupos de investigación. Se espera que en 
el corto plazo el resultado de estos esfuerzos sea la habilidad de probar 
que el trabajo colectivo es la clave para que la producción científica 
transite del nivel local al global.

Un mejor análisis de las redes científicas y de colaboración faci-
litará que los gobiernos, instituciones y académicos definan áreas de 
conocimiento, determinen qué instituciones desarrollan qué tipo de 
investigaciones y reconocer el rol que los científicos tienen en la red. 
Este conocimiento ayudará a desarrollar políticas que capitalicen las 
fortalezas existentes y alivien las debilidades. La colaboración puede 
ocurrir a escala nacional, cuando dos o más investigadores del mismo 
país –pero de diferentes organizaciones– trabajan en un proyecto co-
laborativo; regional cuando dos científicos, de diferentes países den-
tro de la misma región geográfica, colaboran; e internacional cuando 
la investigación involucra dos o más científicos de diferentes países. La 
identificación y visualización de estas redes de colaboración nos per-
mite observar la dinámica de la estructura científica del conocimiento, 
e identificar el nivel relativo de progreso con respecto a la internacio-
nalización de la investigación.
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Estas muestras de cartografías son el resultado de organizar una 
base de datos de más de 730 revistas iberoamericanas, agrupadas por país 
e institución, que se analizan de acuerdo con su sistema de relaciones. 
Conocer las formas de relación de un país, institución y/o autor, permite 
traducir visualmente la densidad de cooperación institucional, nacional 
e internacional que tiene un dominio de análisis.

La red de relaciones permite conocer el despliegue, la evidencia em-
pírica, de las estrategias instrumentadas para una interacción nacional 
y global. Es útil para el diagnóstico y la definición de políticas de inves-
tigación, así como un instrumento para analizar los resultados logrados.

Hay aún retos significativos que afectan el trabajo local y a las co-
munidades disciplinarias, formas de trabajo inherentes a áreas específi-
cas, que requieren un balance entre su producción y las condiciones de 
comunicación científica global. Éstas son áreas de conocimiento especí-
fico que pueden-deben mantener diálogos internos mientras que man-
tienen vínculos con la comunidad global de información.

Cuando en el Atlas Cienciométrico desarrollado por Redalyc se ana-
liza la colaboración, se despliega la red de relaciones académicas reali-
zadas por área –por ejemplo, psicología– y es posible comparar esto por 
país e institución, así como con otras áreas del conocimiento. De esta 
forma, se puede conocer si los instrumentos mediadores de la produc-
ción regional –como Redalyc– están modificando la tendencia existente 
en la cooperación, además de saber cuál es el actor (país o institución) 
que mantiene tendencias por encima o por abajo del promedio. En resu-
men, se está identificando la forma que se hace investigación en la región.

d) Comunidades de apoyo local y disciplinario

Las comunidades científicas en América Latina están condicionadas por un 
complejo sistema de problemas que no solamente afectan los resultados de 
publicaciones, sino también otras formas de producción. Como lo muestra 
Acevedo (2003), las comunidades científicas de Latinoamérica tienden a 
presentar bajos niveles de uso y desarrollo de tecnologías de información. 
Este problema conduce a sistemas de almacenamiento, manejo y evaluación 
de la producción científica de bajo nivel de desarrollo, lo que a su vez im-
plica serios retos para el desarrollo de políticas institucionales y científicas. 

La información es clave para crear estrategias de desarrollo, y pues-
to que hay un vacío en los medios e infraestructura para procesar, medir y 
circular información, se crean severas dificultades para canalizar los fon-
dos e inversiones de los actores políticos y financieros.

Libros de divulgación en la universidad
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Desarrollar y consolidar comunidades de investigación es, en con-
secuencia, uno de los principales esfuerzos de Redalyc. Cada portal en la 
página web cuenta con un comité disciplinario de prestigiosos estudio-
sos, quienes revisan y proponen tareas específicas, acciones y objetivos 
para el portal. Sociología, ciencia política, psicología, estudios territoriales, 
comunicación, educación y administración pública son siete diferentes 
áreas que operan de manera independiente en la página web de Redalyc. 
Todas ellas cumplen con una agenda interna que se envía al equipo de 
Redalyc y se publican en la página de la comunidad, como avisos, hiper-
textos, convocatorias, invitaciones para cursos y seminarios, o vínculos 
que conectan directamente a otras páginas electrónicas que podrían re-
sultar de interés para los profesionales de las diferentes áreas. 

Estas comunidades pueden también funcionar como base (o al 
menos como vínculo) para repositorios especializados de literatura, en-
focados en particular a estas disciplinas. En cada uno de los siete porta-
les, los estudiosos pueden acceder a disertaciones, artículos en revisión, 
manuales para impresión, bibliotecas y recursos auxiliares de datos para 
la investigación y desarrollo disciplinario.

No obstante, el principal recurso de la investigación es, sin duda, 
la permanente producción de estadísticas que reflejan el impacto disci-
plinario de la comunidad de acuerdo al uso y cantidad de descargas de 
la biblioteca en línea por revista y autor. Con estos datos, los usuarios de 
cada comunidad pueden acceder a la información sobre el impacto de 
sus disciplinas en circuitos más amplios para publicar sus resultados o 
avances de investigación. 

Al desarrollar el potencial de estas comunidades y al alentar la forma-
ción de nuevas, Redalyc aspira a convertirse en una de las principales fuen-
tes que ofrezcan a los investigadores y grupos disciplinarios herramientas 
para competir en la así llamada “investigación oficial”, así como los datos 
para conocer su impacto local. Este es el efecto del mediador y este es el 
camino que Redalyc como un todo desarrolla con el fin de proveer plata-
formas de visibilidad y potencial de comunicación científica para la región. 
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Libros de divulgación en la universidad

Juan Tonda

Las universidades públicas y privadas de todo el país presentan graves 
problemas estructurales en relación con la edición de libros.

El primero y más grave es la falta de distribución de todos los li-
bros universitarios por todo el país y en el extranjero. La razón, no exis-
ten en las universidades canales de distribución eficientes para que los 
libros lleguen a todos los sectores de la población mexicana, salvo algu-
nas excepciones como la Red Altexto.

En el caso de la unam, existen cuatro o cinco librerías en la capital, 
pero el resto del país está totalmente abandonado. Lo mismo ocurre en las 
universidades estatales. Cada quien tiene muy buenos libros, pero sólo se co-
nocen en la ciudad en la que se producen. Y nadie sabe lo que hace el vecino. 
Fuera del ámbito de la unam, salvo algunas librerías, sus libros y revistas son 
poco conocidos. Y lo mismo ocurre con el resto de las universidades del país.

Lo primero que llama la atención es que al igual que se critica al cona-
cyt por la falta de apoyo al desarrollo de la ciencia y la tecnología nacionales, 
pues bien, a las universidades les falta también el apoyo a las publicaciones.

En la unam cada dependencia realiza sus publicaciones y todas 
tratan de distribuir a través de la Dirección de Publicaciones y Fomen-
to Editorial, una dependencia que no posee los recursos como para dis-
tribuir los libros y revistas a nivel nacional e internacional y cuyo trabajo 
muy loable no puede llegar a grandes sectores de la población. El resul-
tado final es que, después de algunos años, los libros de la unam se ven-
den a precios irrisorios en una gran venta de bodega.

Así que la primera propuesta es contar con una canal de distribu-
ción eficiente y librerías para todas las universidades del país, donde se 
vendan los libros que producen todas las universidades del país.

El segundo gran problema de los libros universitarios, y los de la 
unam en particular, son la enorme cantidad de libros que se editan desti-
nados a unos cuantos lectores; es decir, libros de gran valor, que sólo leerán 
100 o 200 universitarios, a lo largo de tres o cuatro años. Existe una gran 
cantidad de libros especializados que no deberían superar tirajes de 200 
ejemplares. Afortunadamente, las nuevas tecnologías permiten realizar 
hoy esos tirajes. Y debería ser una norma que libros especializados para 
universitarios empezaran con tirajes de 201 ejemplares. Y por supuesto, 
reeditar cuantas veces sea necesario los libros agotados que tengan mer-
cado, para lo cual hay que destinar recursos.

Libros de divulgación en la universidad
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Por el otro lado, están libros valiosos. ¿Cuántos grandes libros se 
quedan en el olvido por no reeditarlos? En el caso de la unam, creo que son 
cientos, si no es que miles. Grandes libros que tienen vigencia y que no se 
han reeditado. Solamente, en la dgdc hoy se tienen 15 libros que están ago-
tados y que no hemos reeditado por falta de recursos.

El tercer gran problema es la falta de apoyo de las universidades para 
tener libros de texto y hacer traducciones para los universitarios, aunque en 
honor a la verdad es un problema nacional. Ni el fce, ni las universidades tie-
nen libros de texto. Sólo están en manos de las grandes editoriales privadas y, 
en el caso de los libros que usan los universitarios, la mayoría está en inglés; 
durantes decenas de años no se han traducido al español muchos libros de 
texto y la educación se reduce a quienes saben inglés y no a la mayoría de la 
población. Poco a poco, la educación se vuelve más elitista, porque los go-
biernos actuales no son capaces de apoyar la educación que necesitan los 
estudiantes; como la tarea concreta de tener sus libros de texto en español.

No existe en el país un programa nacional para traducir libros al es-
pañol, lo cual significa que se privilegia una educación para unos cuantos 
que saben inglés en escuelas y universidades privadas; en la mayoría de los 
casos se trata de escuelas y universidades con colegiaturas elevadas que no 
puede pagar la mayoría de la población y que sólo son accesibles a unos 
cuantos. El problema del idioma establece una gran barrera en la población 
mexicana que no sabe inglés, para la cual, durante los últimos años, miles 
de publicaciones en inglés pasan desapercibidas, porque simple y senci-
llamente nuestro gobierno no se preocupa de enseñarlo gratuitamente a 
nivel nacional. Pero más allá del idioma, hoy ni siquiera tenemos en el país 
los libros de texto en inglés en las librerías nacionales. El gobierno mexi-
cano también ha acabado con las librerías mexicanas que distribuyen los 
libros de texto en inglés. Y prácticamente las ha dejado morir solas. En el 
caso de la unam, existe la Librería de Ciencias y la Internacional, como dos 
garbanzos de a libra donde se pueden encontrar libros de texto para licen-
ciatura y posgrado.

Algunos aspectos para aclarar

El primero es el poco valor que le otorgan los investigadores al trabajo de 
los divulgadores en relación con la evaluación del trabajo de un científico. 

Por supuesto, lo que propongo es que el trabajo de los divulgadores 
tenga el mismo valor que el de los investigadores y los maestros. Más aún, 
y desde hace más de 20 años he propuesto que el conacyt tome en cuenta 

Juan Tonda

88

IV_FIEU_book.indb   88 13/11/12   10:42



el trabajo de los divulgadores y recientemente un grupo de divulgadores de 
la somedicyt hemos propuesto al Senado de la República que el conacyt 
le otorgue el 0.05% del pib al trabajo de los divulgadores, lo cual, en el caso 
de México, representa alrededor de $5,000 millones de pesos.

Algunos divulgadores hemos propuesto criterios de calidad para 
evaluar el trabajo de los divulgadores, pero el requisito número uno es 
que los divulgadores evalúen a los divulgadores. A mí me gusta que me 
evalúen mis pares, quienes saben de mi trabajo. 

En las universidades, lo primero que hay que señalar es que los di-
vulgadores de la ciencia prácticamente no existen. En el conacyt existen 
los investigadores; en la sep, los maestros; y en el fonca, los creadores. Pero 
los divulgadores son una especie fantasma que viaja a la velocidad de la 
luz, razón por la cual no se ha visto, aunque algunas personas los conocen.

Lo que es una exigencia a gritos de los divulgadores de la unam es 
que se reconozca académicamente su trabajo, y se cree en la unam, y en 
el resto de las universidades del país la figura de divulgador académico, el 
profesional que se dedica a llevar la ciencia y la técnica al resto de la so-
ciedad, que forma divulgadores y que investiga sobre divulgación. 
La dgdc ha propuesto que se cree la figura académica de divulgador de 
la ciencia, evaluados, como ya se dijo, por sus propios pares. 

La divulgación de la ciencia y la técnica debe tener un presupues-
to del gobierno federal que hasta ahora no le ha otorgado, simple y sen-
cillamente porque contribuye con la educación de este país. Y lo hace de 
manera destacada.

Hasta ahora, los divulgadores de la unam han producido más de 
100 libros que están en todas las bibliotecas escolares y de aula de todo 
el país; así que los divulgadores sí han contribuido con la educación bá-
sica de México. Y los niños y jóvenes tienen sus libros.

La divulgación en las universidades

Lo primero que llama la atención es que la divulgación de la ciencia en las 
universidades del país, salvo algunas excepciones, es inexistente. La dgdc 
y la umsh son ejemplos privilegiados. Pero, en general, en las universidades 
del país no existe la categoría de divulgadores, ni el reconocimiento de su 
trabajo (con algunas excepciones).

En este sentido, y hay que decirlo, la unam, el conacyt e icsa (In-
novación y Comunicación, S.A.) son instituciones y empresa, pioneras en 
el desarrollo de la divulgación mexicana.

Libros de divulgación en la universidad
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Pero la divulgación en las universidades en todo el país recibe muy 
poco apoyo económico (cuando lo recibe, porque en muchas universida-
des públicas ni siquiera hay apoyo).

Los libros de divulgación universitarios

Lo primero que se debe señalar es que la mayoría de las universidades del 
país no se preocupan por hacer libros de divulgación de la ciencia y la técnica.

Este hecho es sumamente vergonzoso, porque abona a la idea de 
que las universidades no están en contacto con la sociedad mexicana. Lo 
cual es totalmente cierto, y se ve en los hechos con las publicaciones que 
edita cada universidad para la población que no es universitaria.

La mayoría de las universidades mexicanas no edita libros que 
vayan para la población que no está en las universidades, la pobla-
ción con menos recursos y sin preparación, los niños y los jóvenes. 
Más aún, muy pocas universidades editan libros destinados a quienes 
no son universitarios.

En este sentido, siete títulos de la dgdc han sido seleccionados 
para estar en las bibliotecas de aula y escolares de la sep de todo el país.

La pregunta es ¿cuántos libros de otras universidades del país es-
tán en las bibliotecas?

¿Libros de divulgación para todos o para los universitarios?

Lo que me sigue preocupando es la labor de divulgación que se hace entre 
los universitarios, respecto a la divulgación que hacemos por el resto de la 
sociedad. Todas y cada una de las tareas de divulgación a diferentes niveles 
son igualmente importantes, pero hay más divulgación universitaria que 
para los niños y jóvenes, así como para la población en general. Desde luego, 
todas son fundamentales, y eso no significa que la divulgación universitaria 
no sea importante. Pero la gran pregunta es ¿podemos los universitarios hacer 
divulgación para los que no son universitarios? No me la respondan: ¡háganla!

A manera de conclusión

•	 Las universidades son los principales centros de generación de una 
cultura y educación científica y técnica para toda la población, y en 
particular, para los niños y jóvenes.
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•	 Los divulgadores de la ciencia que trabajan en las universidades de-
ben ser reconocidos con la figura de divulgador académico de tiempo 
completo y ser evaluados por sus pares, los propios divulgadores.

•	 Las universidades de todo el país deben tener departamentos de 
divulgación en los que trabajen divulgadores profesionales, con el 
objetivo primordial de llevar el conocimiento que se genera en las 
universidades al resto del país.

•	 De igual forma, es fundamental que las universidades otorguen 
recursos para producir libros de divulgación.

•	 La producción editorial de libros de ciencia especializados debe 
poseer tirajes pequeños. Y en cambio, la producción de libros de 
divulgación debe tener grandes tirajes.

•	 Las universidades pueden producir sus libros de texto con el apoyo y 
coedición de editoriales nacionales, lo que permitirá que los autores 
universitarios vivan un poco mejor por las regalías que obtengan.

•	 Las universidades deben unir fuerzas y buscar el respaldo guber-
namental para contar con una gran distribuidora universitaria que 
lleve los libros a todos los estados del país y a las librerías mexica-
nas de manera eficiente, como lo hace cualquier gran editorial. Ya 
se tiene el ejemplo de la Red Altexto. Y también que los libros que 
se produzcan lleguen a toda Iberoamérica, a través de una distri-
buidora iberoamericana que opere con recursos de los gobiernos 
de cada país. Vale la pena revisar lo que ocurre en España con la 
distribución de los libros que editan las universidades.

•	 Se ha propuesto, en el caso de México, que el organismo encargado 
de la administración de la ciencia y la tecnología, conacyt, le des-
tine a la divulgación de la ciencia el 0.05% del pib, es decir, aproxi-
madamente $5,000 millones de pesos, mismos que se destinarán 
a todos los proyectos de divulgación de todo el país.

•	 La sep debe aumentar las adquisiciones de libros para las bibliote-
cas del aula y escolares de todo el país, y privilegiar el apoyo a los 
editores pequeños nacionales y a los universitarios.

•	 Es deseable emplear las nuevas tecnologías para la distribución de 
libros electrónicos en toda América Latina. Y establecer mecanismos 
que permitan que los libros de divulgación, finalmente educativos, 
lleguen a toda Latinoamérica.

•	 Asimismo, sería deseable contar con un fondo latinoamericano 
para traducir libros esenciales del inglés, para que lleguen a todos 
los países de hablas hispana.

La experiencia de Redalyc
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Ciencia para el continente.

Producción científica en América Latina: 

circulación, visibilidad y conocimiento

Juan Felipe Córdoba Restrepo

Un contexto necesario

La labor del editor universitario, más allá de editar y distribuir la produc-
ción científica de la institución a la cual pertenece, debe dirigirse hacia la 
exploración y apertura de nuevos espacios y escenarios que propicien y 
permitan una interlocución dinámica del saber que produce la universi-
dad. El ejercicio de mediador cultural implica estar al frente de los nuevos 
retos que convoca la divulgación del saber científico en América Latina. 

Es necesario construir un sistema de información que permita que 
la producción editorial circule, con el propósito de conocer y reconocer la 
ciencia de nuestras universidades; un sistema que, además, promueva la dis-
cusión, el debate y la comparación, para dinamizar el conocimiento en be-
neficio de la región. Todo con un amplio sentido de lo social.

La producción editorial y la universidad

La universidad –con sus funciones de docencia, investigación y extensión– 
busca formar, contribuir y tener pertinencia social desde la educación y 
el conocimiento. La actividad editorial es una las posibilidades con las 
que cuentan las instituciones de educación superior para socializar lo 
que producen (Anaya, 2010: 2). Publicar exige, por supuesto, algunas 
condiciones para hacerlo.

Debemos entender lo editorial en la universidad no como un agen-
te instrumental y pasivo, sino como un producto de la industria cultural 
que debe contribuir a crear tendencias ideológicas y debates, y a formar 
individuos desde los saberes propuestos en los textos.

La mayoría de las universidades latinoamericanas han decidido for-
talecer la investigación y constituirla en la razón de ser de la educación su-
perior. Esta determinación es, si se quiere, una revolución de los últimos 
años. Las universidades han desarrollado estrategias que llevan al fortale-
cimiento de la cultura de la investigación entre profesores y estudiantes. 
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Así, en cada claustro universitario se han visto fortalecidos los grupos de 
investigación y las diferentes líneas que los conforman; este desarrollo y 
crecimiento conducen a una dinámica en la cual la interlocución, el de-
bate y la comparación dejan de ser un tema marginal y se constituyen en 
los actores para el avance y consolidación de los saberes.

Estos grupos son el corazón investigativo de la universidad y se 
constituyen en los promotores de líneas y proyectos de investigación, así 
como de publicaciones científicas que aportan al desarrollo de la cien-
cia y de la sociedad.

Las fronteras que marcan y demarcan políticamente a nuestros 
países son líneas que pueden llegar a detener el conocimiento. Las uni-
versidades tienen ahora el reto de plantear políticas y cambios estratégi-
cos en la estructura organizacional, para generar una verdadera cultura 
de la investigación tanto en profesores como estudiantes. Con esta deci-
sión es posible consolidar grupos de investigación con dinámica propia, 
con el objetivo de competir con producción científica en su ámbito na-
cional y en el internacional.

El editor universitario, señala Ángel Nogueira, se constituye, como 
figura dinamizadora de la producción, en garante de calidad académi-
ca de las obras publicadas. Algunas iniciativas han permitido divulgar la 
producción editorial universitaria de la región, como las realizadas por el 
Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el Caribe 
(cerlalc) con el Repertorio Integrado de Libros en Venta (rilv), el cual 
pretende “darle visibilidad a la producción editorial de calidad de las uni-
versidades de toda la región latinoamericana y del Caribe. 

Uso social del texto: la circulación

La consolidación de la investigación se refleja en el aumento de la cantidad 
y la calidad de los productos científicos desarrollados por la comunidad 
de investigadores. En particular, se destaca el crecimiento constante de 
las publicaciones científicas de los grupos de las universidades en revistas 
indexadas, que aseguran su calidad y visibilidad. Esto permite poner a cir-
cular los avances y resultados de investigación generados en la universidad. 

Pero los libros siguen siendo un reto. Mientras que los servidores 
de información se ocupan sólo de los revistas, los editores universitarios 
debemos generar sistemas de información que visibilicen los libros, que 
los hagan circular. Desde tiempo atrás entendemos que tenemos un pro-
blema en la circulación y paulatinamente hemos encontrado alternati-
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vas para socializar la producción editorial de nuestras instituciones. Los 
retos son permanentes (Anaya, 2010: 36-37). 

La editorial universitaria tiene, entonces, una función socializado-
ra de las áreas del conocimiento y, además, propicia una rica interlocu-
ción entre lo que puede llamar su cadena de valor:

Investigador A → Editor → Distribuidor → Librería → Bibliotecas → Investigador B

En su misión en el marco de las industrias culturales, la editorial cien-
tífica debe velar por una eficiente distribución, circulación y visibilidad, con 
la clara pretensión de un mayor uso del texto. Teniendo en cuenta que el 
compromiso de una editorial universitaria es propiciar debates, discusiones, 
argumentaciones y modelación de pensamiento. El libro, objeto cultural y co-
mercial, debe crear, alcanzar y ganar su público, lo cual sólo se hace median-
te un producto de calidad, que, además, esté en el mayor número de vitrinas 
posible. También es imperativo reflexionar sobre la utilidad y los usos que 
ofrecen las nuevas tecnologías de la información, para construir y mantener, 
desde ellas, canales que nos acerquen a la producción científica. Es función 
del editor, además de garantizar calidad en cada uno de los procesos editoria-
les, llevar –acercar– la producción hasta el usuario final: lector/investigador.

Las nuevas tecnologías son una herramienta privilegiada con la que 
cuentan los editores; aprovechar las posibilidades que ofrecen para el flujo 
y circulación de información es un reto permanente del trabajo editorial. 

La estructura abierta de las nuevas tecnologías muestra –con sufi-
ciencia y en corto tiempo– que abren nuevas posibilidades de comunicación 
y de relaciones. Estas tecnologías dan paso a un trabajo en red de quienes 
tienen intereses comunes y, además, proponen y exigen reflexionar sobre 
los procesos culturales existentes y las posibles transformaciones que es-
tén presentando. Las formas de leer, la pedagogía y la escritura requieren, 
por parte del editor, un seguimiento permanente, además de avanzar en 
proyectos de investigación que permitan contar con insumos para afron-
tar los retos que proponen las nuevas herramientas con las que contamos. 

Contar con una sociedad que dé un uso cada vez más adecuado de 
la información, exige permanentemente una adecuación y una educación 
de lo digital. Tener las nuevas tecnologías al servicio de la ciencia va más allá 
de contar con la información en internet; lo ideal es llegar a los usuarios po-
tenciales de los contenidos para garantizar que los usen; no se trata de te-
ner sitios y sitios de consulta –no siempre exitosos–, que no derivan en un 
bien social. Observemos, por ejemplo, las nuevas tecnologías, con sus he-
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rramientas, modifican las formas comunicacionales y crean una nueva es-
tética (García, 2002).

Los textos que produce la universidad, por medio de su editorial 
–que es, a su vez, intermediaria cultural– son patrimonio científico; por 
esto, la intermediación del editor debe propender que los científicos con-
sulten, lean, rebatan y citen esos libros, para que así los diferentes gru-
pos humanos puedan conocer la producción que tenemos sobre ciencia 
y cultura. En este caso, el beneficio es propiciar el respeto por la diferen-
cia y afianzar el conocimiento de un país, de un continente, del mundo.

Proyecto Conoscere Sapere

Uno de los proyectos bandera que adelanta la Asociación de Editoriales Uni-
versitarias de América Latina y el Caribe (eulac), en asociación con aseuc, 
abeu y altexto, es desarrollar un megaportal que proporcione información 
a grupos objetivo sobre la producción editorial en América Latina, España 
y Portugal. El proyecto va más allá de un simple catálogo de oferta o de 
una información en la web, se trata de propiciar información académica 
y, además, saber quién la consulta, es decir, quién descarga información. 

La administración del proyecto estará a cargo de los editores. Son 
ellos, desde cada una de sus universidades, los encargados de subir la in-
formación requerida por el sistema; las editoriales de cada institución 
deberán garantizar unos criterios de calidad en los procesos editoriales, 
como la evaluación por pares académicos de los proyectos de publicación, 
garantizar la protección de los derechos de autor y tener comités editoria-
les. Además, contará con entradas que darán visibilidad a la ciencia con-
tinental, como los grupos de investigación y sus líneas. 

El proyecto Conoscere Sapere es la sumatoria de información que 
toda obra como producto de investigación provee, con la posibilidad de 
filtrar y cruzar dicha información, con las ventajas de relacionar las ten-
dencias de investigación, recopilar y consolidar los datos que todos los 
editores poseen y presentar la información unificada según áreas, países 
y tendencias temáticas, entre otras. Con esto se podrá brindar a los inves-
tigadores no sólo una ventana de la producción de libros universitarios 
en el continente, sino también un visibilizador capaz de agrupar la cien-
cia, su producción y la mejor forma de adquirirla, ya sea mediante com-
pra directa, consulta virtual, presencial e, incluso, contacto directo con el 
editor o el autor. Esta vitrina de la ciencia del continente permitirá anali-
zar, comparar y generar debate sobre las obras hasta el punto de la cola-
boración internacional que tan valorada es actualmente. 
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Comentarios finales: hacia una interlocución 
de la ciencia continental

Los editores universitarios debemos fortalecer el predominio de los ser-
vidores de información que mantienen las publicaciones periódicas –que 
controlan, determinan y circulan información académica en el ámbito 
mundial– con un servicio de información sobre la oferta editorial de 
libros de nuestras editoriales. Las disciplinas tienen diferencias y son 
bienvenidas, pero normar toda la ciencia sobre lo que aparece sólo en los 
artículos de revista, bajo la consigna de que son la vanguardia, es, si se 
quiere, reduccionista y empobrecedor; sembrar un manto de duda sobre 
lo que contienen los libros y desconocer su valor es atender a un ejercicio 
monopólico, y tal vez tiránico, de aquellos que sólo ven indicadores en 
las revistas científicas. 

Hablar de ciencia continental es una necesidad. Las dinámicas que 
nos imponen cada día las nuevas tecnologías de la información, las bases 
de datos y los servidores de información nos convocan a que reflexione-
mos sobre nuevos espacios para la circulación y el uso de la información 
que producen las universidades. Necesitamos una actividad de divulga-
ción que explore nuevos escenarios para contribuir a la interlocución per-
manente entre nuestros investigadores y autores, todo lo que tendrá como 
fin la extensión a la sociedad de la socialización del saber. 

El reto es, mediante una aplicación gratuita, generar el flujo de in-
formación que Michael Jon Jensen sugiere para el oficio editorial:

 
…espero que para el año 2020, la tecnología de la información personal será 

verdaderamente personalizada, así como absolutamente virtual. Espero poder 

hacer gran parte de mi trabajo en un espacio virtual en línea, en contacto con 

mis colegas desde una oficina virtual, oficina que puedan visitar y consultar 

todos mis colegas. Las tecnologías serán aprovechadas por los investigadores 

académicos, esperemos que las editoriales universitarias respondan al reto 

que tienen en frente. (2010, doi: 10.3998/3336451.0013.209).3

3 Traducción libre.

Juan Felipe Córdoba Restrepo
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Alejandro Zenker

De acuerdo con estimaciones del Banco Mundial, la población en México 
en el año 2009 fue de casi 108 millones de habitantes. De éstos, y ya con 
datos de 2003-2004, alrededor de 28 millones estaban cursando la educación 
básica, la media superior, licenciaturas y posgrados. Es decir, casi 30% de la 
población, con edades que oscilan entre los 3 y los 30 años, realizaba algún 
tipo de estudios. Por supuesto, hay un grupo aún más numeroso dentro de 
ese rango que queda fuera de las estadísticas de los educandos. Por otro 
lado, mientras que en algunos países la población “rejuvenece”, como es el 
caso de África, en que 44% tiene menos de 15 años, en otros, la población 
envejece, como en Europa, donde tan sólo 15% entra en ese rango de edad. 
En un futuro próximo, nos dicen las estadísticas del Population Reference 
Bureau,1 la mayoría de la población mundial vivirá en áreas urbanas. 

La población urbana en 2004 era casi la mitad de la mundial, mien-
tras que en la década de 1960 era alrededor de una tercera parte. El mundo 
comienza a dividirse en dos partes: la juvenil y pobre (es decir, los países 
en vías de desarrollo), y la vieja y rica (Europa, particularmente). Mien-
tras eso sucede, ante nuestros ojos acontece una revolución que va más 
allá de lo simplemente “tecnológico”. La humanidad se está transforman-
do. Y con ella, el lector. Y con el lector, las perspectivas de un cambio ra-
dical en este mundo regido, hasta ahora, por mentes predigitales. Pero 
vayamos por partes.

Hasta ahora, la discusión a lo largo de los últimos años se ha cen-
trado en un aspecto que ha sido el que más le ha preocupado a la indus-
tria editorial, incluyendo la universitaria, es decir, la evolución del libro 

1	 <http://pdf.usaid.gov/pdf_docs/pnadd021.pdf>.
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electrónico, el surgimiento de dispositivos de lectura y la migración de 
una creciente parte de los contenidos a los nuevos soportes. 

Si bien podríamos continuar con esa discusión –que hasta cierto 
punto ya me parece vana dados los indicadores que señalan una migra-
ción cada vez mayor hacia el soporte electrónico–, hay dos aspectos sus-
tantivos que nos ayudan a comprender lo que está sucediendo y por qué 
estamos ante a una inmensa revolución que se desprende no tanto de la 
simple migración de los contenidos del papel a los soportes electrónicos. 
Se trata de la transfiguración del lector y, por tanto, de la lectura. Sólo si 
entendemos lo que está sucediendo con los lectores, particularmente con 
las nuevas generaciones, con esta creciente población joven vs. población 
envejecida en algunos países, podremos abrir nuestra mirada a lo que se 
avecina y tratar de entenderlo, en especial en el ámbito universitario. Tra-
temos de dejar de lado, por un momento, la idea de que la pobreza es igual 
a la imposibilidad de acceder a la información. Eso, que fue cierto duran-
te mucho tiempo, está cambiando gradual aunque rápidamente. Si bien 
nos encontramos ante una gigantesca población terriblemente empobre-
cida, ante pandemias que diezman a los habitantes sumidos en la más 
abominable miseria en muchos países, las cosas se están transformando.

Imagino que muchos aquí han escuchado ya los conceptos del “na-
tivo digital” y del “inmigrante digital”. Se trata básicamente de términos 
que identifican como “nativos” a quienes nacieron y crecieron en la épo-
ca de los dispositivos electrónicos, es decir, consolas de juegos, teléfonos 
celulares, computadoras, internet, etcétera (de 1980, y específicamente 
1990, para acá, más o menos), con cerebros en plena evolución, es decir, 
prácticamente la totalidad de estudiantes universitarios en el mundo, 
frente a los “inmigrantes”, que somos todos aquellos que ya teníamos un 
cerebro adulto, desarrollado, cuando aconteció esta revolución tecnoló-
gica. Inicialmente, al hablar de los libros electrónicos partíamos de que el 
rechazo a los mismos era simplemente una cuestión generacional, es de-
cir, unos estábamos acostumbrados a leer sobre papel y los dispositivos 
de lectura electrónica eran aún muy primitivos, mientras que los otros, 
los nativos, nacieron leyendo sobre esos dispositivos, ya más desarrolla-
dos, y por lo tanto mostraban menor resistencia a su uso. Pero el proble-
ma va mucho más allá.

A lo largo de los años nos hemos acostumbrado a especular con lo 
que pasa y lo que pasará. Poca investigación se ha realizado en los terrenos 
de la transfiguración del lector y la lectura. Sin embargo, en años recientes 
un equipo de investigadores de la Universidad de California en Los Ánge-
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les (ucla) decidió llevar a cabo investigaciones sobre el fenómeno del que 
estamos hablando. Consiguieron la ayuda de las doctoras Susan Bookhei-
mer y Teena Moody, especialistas en neuropsicología y neuroimagen en 
la misma institución, y formularon la siguiente hipótesis: “las búsquedas 
en internet y otras actividades on-line provocan alteraciones apreciables 
y rápidas en el cableado neuronal del cerebro”. Para comprobarla, usaron 
imágenes por resonancia magnética para medir los caminos neuronales 
del cerebro durante una tarea habitual con la computadora, específica-
mente buscar información exacta en Google. En términos generales, los 
resultados mostraron patrones perfectamente diferenciados de activi-
dad neuronal mientras unos y otros hacían las búsquedas. En síntesis, 
los estudios demuestran que “el hecho de que el cerebro humano haya 
tardado tanto en evolucionar hasta alcanzar tal complejidad (como la de 
los inmigrantes digitales, es decir, nosotros) hace que la actual evolución 
de la alta tecnología y en una sola generación resulte tan extraordinaria. 

Estamos hablando de cambios importantes del cerebro que se pro-
ducen en sólo unas décadas y no a lo largo de milenios”. Otros autores, 
como John Palfrey, de Harvard, y Urs Gasser, de la Universidad de St. Ga-
llen, han señalado lo mismo. Pero más allá de las obras de estos investi-
gadores, que tratan de poner en un lenguaje más comprensible lo que se 
está descubriendo, poco a poco más universidades se han interesado en 
el tema desde un punto de vista científico. Para entender por qué, vea-
mos algunos datos.

A finales de los años setenta, el mundo comenzó a cambiar� muy 
rápido. El primer sistema de intercambio de información (Bulletin Board 
System o bbs) apareció. Luego, a principios de los ochenta, emergieron 
los grupos Usenet, organizados alrededor de temas de interés para ciertas 
comunidades de usuarios. El correo electrónico se hizo popular más ade-
lante, también en los ochenta, y la web emergió como opción masiva en 
1991, con navegadores cada vez más sencillos y poderosos pocos años más 
tarde. En los noventa aparecieron los buscadores, los portales y el comer-
cio electrónico. Al inicio del nuevo milenio, surgieron las redes sociales y 
los blogs que atiborraron la red. En 2001, Polaroid anunció que estaba en 
bancarrota cuando apenas iniciaba el despegue de las cámaras digitales. 

A la postre, toda la industria de la fotografía analógica cerró opera-
ciones y se volcó sobre la tecnología digital (Canon, Nikon, Kodak, etcé-
tera). En 2006, Tower Records liquidó sus tiendas de discos, y ya en 2008 
iTunes se había convertido en el mayor vendedor de música en Estados 
Unidos. Y éste es un recorrido muy elemental de lo sucedido en estos últi-
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mos 30 años. En comparación, los chinos inventaron la imprenta a media-
dos del siglo xiii, cientos de años antes que Gutenberg, pero no lograron 
globalizarla. Y en la época de las emergentes y novedosas imprentas eu-
ropeas, pocos eran los que podían comprar las biblias de este último. 
La imprenta representó un avance significativo, pero de lenta adopción 
y propagación si lo comparamos con lo que ha sucedido en estos años.

En contraste, hoy son casi dos mil millones de personas en el mun-
do las que han acogido las nuevas tecnologías de la información y están 
conectadas a internet, a tal grado que el funcionamiento de los gobier-
nos, la industria y, sí, la educación también, ya no se comprende sin su 
uso intensivo. En Latinoamérica son ya más de 200 millones los usuarios, 
con una penetración de más de 34% que, poco a poco, se irá acercando al 
77.4% de Estados Unidos y al 58.4% de Europa.2 

Pero más allá de esto, lo trascendente es analizar hasta qué pun-
to la era digital ha transformado la manera en que vivimos y nos vincu-
lamos entre nosotros y con nuestro entorno. En Estados Unidos, 85% de 
los adultos poseían un teléfono celular en septiembre de 2010, 59% una 
pc, 52% una laptop, 47% un reproductor mp3, 42% una consola de juego, 
y ya el 5% un dispositivo electrónico de lectura y 4% un dispositivo tipo 
iPad. También sorprende que, si bien la mayor parte de la gente dedica 
más de la mitad de su día al consumo de medios, ahora el tiempo dedi-
cado a estar frente a la pc es casi igual al que se dedica a mirar programas 
de tv. El crecimiento del uso de los nuevos medios lo podemos medir con 
la utilización de los msm o textos que se envían vía celulares. Simplemen-
te, de septiembre de 2009, en que 65% de los adultos se “mensajeaban”, 
se pasó a 72% en mayo de 2010. En nueve meses hubo un crecimiento de 
7%. Hoy, según un análisis de la empresa Nielsen, los usuarios de inter-
net en Estados Unidos le dedicaron 23% de su tiempo en internet a las 
redes sociales, donde Facebook lidera el mercado con ya más de 500 mi-
llones de usuarios. En 2010, 53.3% de las entradas a blogs las incorpora-
ron usuarios de entre 21 y 35 años; 20.2%, usuarios de menos de 20 años; 
19%, usuarios de entre 36 y 50 años y, finalmente, los usuarios de más de 
51 años sólo incorporaron 7.1% de los contenidos. 

Y así podría seguir leyendo infinidad de datos estadísticos sobre 
lo que estamos viviendo. Pero sólo añado uno: el tiempo que los niños y 
adolescentes dedican a estar en la computadora se ha triplicado a lo lar-

2	 <http://www.internetworldstats.com/stats.htm>.
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go de los últimos 10 años. Y si bien éstas son cifras de Estados Unidos, la 
tendencia global es a igualarlas o superarlas.3 

¿A qué nos lleva todo esto? Antes que nada, a identificar que cada 
vez más se adoptan universalmente las nuevas tecnologías, y a suponer 
que la nueva generación de nativos digitales procesa la información de 
manera distinta que los inmigrantes digitales. Aunque eso que suponía-
mos años atrás ya está siendo confirmado por las nuevas investigaciones. 
Y estamos hablando apenas de la primera generación. Se plantea inclu-
so que es previsible que los cambios señalados generen mutaciones del 
adn que se transmitan de una generación a otra. Las implicaciones de esto 
sólo las podemos intuir. Pero así como podríamos pensar que la digita-
lización y la universalización y abaratamiento del acceso a la tecnología 
democratizaría la evolución de la especie, también podemos vislumbrar 
la posibilidad de que vivamos transformaciones que acentúen las des-
igualdades en nuestro planeta.

Como comprenderán, todo esto abre un enorme campo tanto de 
experimentación como de investigación y elucubración. La primera pre-
gunta que quiero exponer, y que ya se discute en muchos ámbitos uni-
versitarios, se refiere al propio sistema educativo. ¿Podemos nosotros, 
inmigrantes digitales, educar a una generación de nativos digitales cuyo 
patrón de procesamiento de la información no acabamos de entender y 
comprender? Y, por otra parte, ¿acaso nuestros sistemas educativos están 
estructurados para educar hacia el futuro, o están anquilosados y son to-
talmente inadecuados para las nuevas generaciones? ¿No serán, quizá, los 
mismos nativos digitales quienes tengan que tomar en sus manos la rees-
tructuración de todo el sistema educativo para que responda a los nuevos 
patrones derivados de la evolución de nuestros cerebros o, mejor dicho, 
de los cerebros de las nuevas generaciones? 

Todo esto viene a colación como reflexión previa al análisis del lec-
tor y la lectura. La transformación de la mente digital sugiere una transfi-
guración profunda del lector y de los procesos de lectura. 

La crítica se ha centrado en los desajustes que las nuevas tecno-
logías han traído consigo en las nuevas generaciones: la desatención, la 
incapacidad de concentración en una sola tarea, la suposición de que la 
televisión y otros medios provocan autismo, la fragmentación o descom-
posición de la familia, la pérdida de contacto humano, las adicciones a las 
tecnologías, etcétera. Pero si por un lado es importante entender estos des-

3	 <http://www.frankwbaker.com/mediause.htm>.

Alejandro Zenker

102

IV_FIEU_book.indb   102 13/11/12   10:42



ajustes, por el otro hay que comprender que los cambios en las nuevas 
generaciones nos tomaron desprevenidos y que hay que actuar con rapi-
dez en todas las esferas académicas. La cuestión es: ¿cómo hacerlo res-
ponsable y rápidamente si tenemos autoridades políticas y académicas 
con mentalidad prehistórica?

El problema de la transfiguración del lector, y por tanto de la lec-
tura, pasa por la cabal comprensión de lo anterior. Los editores tampoco 
han acabado de entender lo que está pasando y hacia dónde se dirigen 
las nuevas generaciones. Siguen apanicados con la rápida transformación 
que el texto tradicional con soporte en papel está teniendo: el Kindl, el 
Sony eBook Reader, el iPad ahora, etcétera, pero todo eso no representa 
más que la migración de un contenido lineal a otro soporte con conteni-
do lineal y, si acaso, hipertextual. 

La referencia que se hace a los hipervínculos como elementos de 
distracción nada tienen qué ver con lo que se avecina, es decir, una pro-
funda transformación en la manera de leer y, por lo tanto, también de es-
cribir. Porque la apropiación del conocimiento no tiene que ser tal como 
la conocemos hasta ahora. Más bien, es probable que vaya migrando a 
formas que hoy apenas intuimos y que hemos definido bajo el término 
de ciberliteratura.

Hoy identificamos varios tipos de ciberliteratura, entendidos como 
aquellas expresiones literarias, técnicas, visuales, científicas, educativas o 
académicas destinadas a visualizarse en dispositivos electrónicos o, me-
jor dicho, binarios. Para analizar el fenómeno de la ciberliteratura, abrí 
un portal con ese nombre: www.ciberliteratura.com. Sin embargo, pron-
to la reflexión combinada entre la evolución de la mente digital y la ci-
berliteratura hizo aflorar un sinnúmero de preguntas. Partíamos en un 
principio de ciertos géneros, como la narrativa hipertextual, la escritura 
colaborativa, la ciberpoesía y el ciberdrama, entre otros. Y se han hecho 
ya innumerables experimentos en cada uno de estos terrenos, incluyen-
do los juegos, por ejemplo. Pero la mente digital, con su capacidad mul-
titareas, puede afrontar infinidad de variantes que hoy sólo imaginamos. 

Si pensamos en el cerebro como una herramienta capaz de procesar 
múltiples procesos a la vez, entenderemos a qué me refiero. En el terre-
no del cómputo, por ejemplo, se fue pasando del desarrollo de procesa-
dores cada vez más poderosos –que, de acuerdo con la Ley de Moore, no 
alcanzaban a crecer a la velocidad requerida– al desarrollo de computa-
doras dotadas de varios procesadores o de procesadores con varios nú-
cleos. Por ejemplo, la computadora que hoy tengo en mi escritorio tiene 
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ocho núcleos trabajando simultáneamente, pero nuestro cerebro es infi-
nitamente más poderoso que la más compleja computadora hasta ahora 
concebida. Es capaz de pensar y procesar información “matricialmente”, 
por llamarlo de alguna manera; es decir, puede leer varios discursos no 
sólo paralelos, sino también verticales atravesados por otros paralelos. Que 
no lo haga es cuestión de falta de formación y entrenamiento: de educa-
ción. Por lo tanto, nuestra capacidad actual de procesar información es 
infinitamente menor que la que tendrán las nuevas generaciones. Pero 
para que eso suceda, para que las nuevas generaciones aprendan a usar 
y aprovechar su cerebro digital, necesitamos cambiar la estructura aca-
démica, educar a los nativos digitales de acuerdo con sus capacidades y 
generar nuevos contenidos. La ciberliteratura será probablemente la que 
se encargará de afrontar ese reto. 

Eso significa, por supuesto, no sólo la transfiguración de los lecto-
res y de la lectura, sino también de los autores, porque ya no se escribirá, 
ya no se podrá escribir igual que hoy. Veámoslo como la transición que se 
está dando de películas en dos dimensiones a las que ya exploran la tridi-
mensionalidad. Y si incluimos en nuestras reflexiones a la robótica apli-
cada a la educación, la física cuántica y la infinidad de posibilidades que 
se desprenden de algunas de sus hipótesis, como las 11 o más dimensio-
nes paralelas, nos encontraremos ante un universo que, evidentemente, 
cambiará por completo el panorama editorial, transformará a los auto-
res, que tendrán que ajustarse a las nuevas capacidades de los lectores y 
nos llevará por caminos que nosotros difícilmente entenderíamos basa-
dos en nuestras capacidades actuales.

¿Qué significa todo esto para el ámbito universitario? Hay que per-
derle el miedo a las nuevas tecnologías. El rechazo que muchos manifiestan 
hacia ellas proviene más que nada del desconocimiento de sus alcances 
y potenciales y, sobre todo, de la transfiguración del lector y de la lectura. 
Muchos de ustedes recordarán las épocas en que lo usual era fotocopiar 
libros o fragmentos. Los estudiantes se enfrentaban a copias casi ilegibles. 

No por eso dejaron de aprender. Hoy, los estudiantes buscan infor-
mación en internet. Bajan libros electrónicos legales o piratas. Cada vez 
van menos a la biblioteca. Buscan sus fuentes en la red. Universidades con 
visión han adoptado bibliotecas electrónicas, han creado sistemas para 
difundir entre los estudiantes los materiales de estudio en línea, combi-
nan la cátedra presencial con la virtual. La empresa iTunes abrió un portal 
para las universidades, donde puede subirse el material de estudio para 
que los estudiantes lo bajen sin costo. Otras universidades promueven el 
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uso de dispositivos inteligentes, tipo iPhone, Blackberry o iPad para co-
nectarse con los estudiantes. Pero eso no es más que usar las nuevas tec-
nologías como herramientas de distribución de contenidos. El cerebro 
del nativo digital nos enfrenta a más retos. Recordemos que la mayoría de 
los que hoy están estudiando una licenciatura son nativos digitales. Sus 
mentes trabajan y procesan de manera distinta la información, cosa que 
los burócratas universitarios difícilmente comprenden, pero tampoco lo 
hacen los académicos, inmigrantes digitales, que siguen tratando de es-
tructurar el currículum académico como ellos lo vivieron, si acaso con al-
gunos cambios en cuanto a contenidos. La edición universitaria debe hoy 
mirar hacia el futuro e integrar investigación a la acción. 

Y los editores en general y los académicos en particular debemos 
volver hoy nuestra mirada hacia la ciencia, que es la única que nos per-
mitirá comprender lo que está sucediendo en esta época de transición, y 
así adecuar nuestro quehacer al objetivo final de nuestra labor editorial: 
el lector universitario.

Esto, señoras y señores, no es ciencia ficción. Es el panorama real 
que se está abriendo ante la investigación multidisciplinaria que se lleva 
a cabo en cada vez más universidades en el mundo. Ojalá en México, y en 
otros países aquí representados, podamos romper la inercia y comprender 
que si no nos organizamos e invertimos seriamente en investigación y en 
el cambio en materia educativa y editorial, permaneceremos al margen de 
una transformación fascinante que ya está ocurriendo ante nuestros ojos.

La transfiguración del lector y la lectura en la época de la revolución digital
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Reformar para posicionar

Emilia Franco de Arcila

¿Cómo hacer viable a largo plazo la distribución  
y circulación del libro académico?

Para comenzar, quiero agradecer a los organizadores de este Foro la in-
vitación para compartir unos minutos con todos ustedes, pues para una 
empresa como Siglo del Hombre Editores, su razón de ser son los editores 
académicos y universitarios y, por supuesto, los lectores que con interés 
buscan nuestros libros y hacen posible nuestra existencia y el desarrollo 
de una actividad tan apasionante como es la difusión del conocimiento 
a través de nuestra labor diaria.

Espero que mis palabras sean de alguna utilidad para ustedes, aun-
que les anticipo que traigo más preguntas e inquietudes que respuestas, 
pero, tal vez, lo fundamental es propiciar estos espacios de diálogo y de 
intercambio de visiones, pues nuestra actividad de distribución refleja los 
escollos y las complejidades de la edición académica.

Para quienes no nos conocen, Siglo del Hombre Editores nace en 
1992 con dos propósitos definidos que hemos podido ir desarrollando 
a lo largo de estos casi 19 años de trabajo: editor de libros académicos 
de carácter social y cultural en colaboración con universidades e ins-
tituciones colombianas y latinoamericanas y distribuidor de libros de 
perfil académico, profesional y cultural de universidades, institucio-
nes y editoriales de Colombia e Iberoamérica. Desde nuestros inicios, 
y como formulación inicial de nuestra empresa, decidimos asumir la 
actividad de distribución como una tarea cultural, en procura de la 
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libre circulación del pensamiento, la creación intelectual y el análi-
sis de nuestras realidades sociales; por tanto, somos un distribuidor 
que centra su trabajo en objetivos de tipo cultural y social antes que 
en motivaciones meramente económicas. Por tanto, nuestra empresa 
va mucho más allá del simple ejercicio de la rentabilidad de una acti-
vidad cualquiera.

Consideramos la cultura y la educación como fuentes de desarrollo 
personal, transformación social, apoyo a la construcción de la equidad y 
la justicia del individuo y la sociedad.

Nuestra actividad es en sí un compromiso y una contribución a la 
valoración progresiva de la convivencia, al respecto por la pluralidad, a 
la construcción de una sociedad más humana y respetuosa de los dere-
chos de todos.

Nuestra editorial se ha propuesto desarrollar, a través de un es-
fuerzo conjunto con las universidades colombianas y latinoamericanas, 
e instituciones de investigación, proyectos editoriales de interés hispa-
noamericano, que aborden planeamientos innovadores en la producción 
del conocimiento, que permitan un diálogo de problemáticas comunes 
y que apoyen la construcción de nuevos espacios de reflexión en nues-
tra sociedad.

En el campo de la distribución, Siglo del Hombre Editores busca 
consolidarse en Iberoamérica como una destacada empresa colombiana, 
distribuidora de libros y revistas de carácter filosófico, científico, huma-
nístico, social y cultural, tanto de editoriales nacionales como interna-
cionales, que propicien el intercambio de la investigación y la creación 
intelectual en Hispanoamérica.

Nacimos como una empresa interesada en desarrollar una pro-
puesta de distribución especializada del libro académico. En el caso 
colombiano, es enorme el avance en estos casi 20 años: cuando inicia-
mos nuestras actividades con unos pocos sellos editoriales internacio-
nales y algunos sellos editoriales nacionales, entre ellos la Universidad 
Externado de Colombia, la Universidad Nacional de Colombia, la Uni-
versidad de los Andes, la Pontificia Universidad Javeriana, la Univer-
sidad de Antioquia y más adelante la Universidad del Rosario, nuestro 
reto era inmenso, y las expectativas de éxito muy inciertas. Creemos 
que la estrategia de haber insistido en la especialización de nuestra 
actividad, logrando que, desde un principio y hasta hoy, nuestra ofer-
ta editorial se caracterizara por su exclusividad en el tema académico, 
ha sido uno de los factores claves de nuestro éxito como distribuido-
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res. Al identificarnos como una empresa que se aventuraba en ese di-
fícil campo, algunas otras universidades se fueron sumando a este 
proceso, al mismo tiempo que aumentábamos nuestra oferta editorial 
con importantes sellos editoriales internacionales de corte académi-
co. Esto nos ha permitido hoy en día tener una oferta global de cerca 
de 15 mil títulos en diversas áreas del conocimiento, especialmente en 
el campo de la filosofía, el derecho y las ciencias sociales. A los pocos 
años de fundada nuestra empresa, y cuando ya teníamos una prime-
ra red de distribución a nivel nacional, estábamos listos para iniciar 
el desarrollo de un proyecto editorial con el apoyo de algunas de las 
universidades que representamos, especialmente con la identifica-
ción de grupos de investigación que tenían proyectos de investigación 
de largo alcance. Esto nos ha permitido desarrollar la sinergia propia 
de dos actividades distintas: la edición y la distribución. A pesar de la 
lenta expansión inicial de nuestra actividad y de sus resultados, siem-
pre estrechos en el ámbito financiero, nos dimos a la tarea de incur-
sionar en el mercado internacional, asistiendo a las principales ferias 
del ámbito hispanoamericano y buscando en cada país empresas si-
milares que nos permitieran desarrollar nuestra actividad de exporta-
ción. En este proyecto, tuvimos la oportunidad de asistir desde el año 
2000, ininterrumpidamente a esta Feria del Libro de Guadalajara don-
de desde un principio desarrollamos esta labor pionera, en el caso de 
los libros académicos colombianos, sorprendidos por el inmenso in-
terés que despiertan nuestros libros colombianos en los estudiantes, 
académicos e investigadores mexicanos. Todo este trabajo, arduo pero 
en constante ascenso, nos ha dado grandes satisfacciones al consta-
tar el crecimiento exponencial de los sellos editoriales universitarios 
que representamos y las oportunidades de intercambio cultural y de 
investigación que esto representa.

A pesar de nuestra experiencia en el campo de la distribución del 
libro académico tanto en Colombia como en el exterior, hoy son muchas 
las interrogantes que nos planteamos en relación con nuestra actividad, 
más en un momento histórico en el que las nuevas tecnologías comienzan 
a incidir de manera determinante en las prácticas de abordar el mundo 
del libro y la lectura, y en la forma como la cadena del libro y sus diferen-
tes eslabones entre autor y lector tenderán a simplificarse y a acortarse. 
La pregunta del futuro es entonces: ¿qué rol deberá jugar el distribuidor y 
qué ajustes estructurales debe comenzar a poner en marcha para no des-
aparecer de la cadena de distribución del libro?
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¿Qué funciones de las que desarrolla actualmente el distribuidor 
seguirán siendo indispensables para el editor académico, independien-
temente de los cambios y tendencias que presente el mundo del libro?

Por ello, hoy tenemos que preguntarnos ¿qué tipo de distribuidor, 
con qué características, fortalezas y habilidades, es el que requiere el edi-
tor universitario como gestor de la comercialización y distribución de sus 
publicaciones a nivel nacional e internacional?

Nuestra experiencia de todos estos años nos dice que la distribu-
ción del libro académico se ha especializado cada vez más y, por tanto, 
requiere de un alto grado de profesionalización, diversificación de frentes 
de acción que fortalezcan la difusión y la comercialización del libro aca-
démico. Un distribuidor de libros académicos requiere hoy de una estruc-
tura calificada en términos de equipo humano, espacio físico y recursos 
tecnológicos y un alto grado de conocimiento del mercado. 

Hoy en día es impensable el desarrollo de una labor como la nues-
tra sin el apoyo y el soporte de un estructurado sistema informático, ver-
sátil, robusto y que permita gestionar ágilmente la labor de distribución 
en términos de: 

•	 Manejo de la oferta: clasificación temática, de autores, editoriales, 
años de edición, y todos los datos técnicos de los libros.

•	 Manejo de inventario.
•	 Manejo de clientes.
•	 Manejo de proveedores. 

Todo ello acompañado de una transparencia de la gestión, a través 
de mecanismos de visualización y supervisión del editor de los resultados 
que va teniendo el distribuidor.

Un sistema informático adecuado, como columna vertebral de 
nuestra gestión cotidiana, convierte la información histórica de nuestra 
actividad en una herramienta para la toma de decisiones y para abordar 
nuestro oficio de una manera más profesional y asertiva. 

Si no hay una estructura informática adecuada, es mejor no pen-
sar en esta actividad.

 Y, lamentablemente, este es uno de los puntos más débiles de la 
cadena de distribución del libro en nuestro medio, aspecto que hay que 
fortalecer y estructurar mejor en la región.

Quienes estamos interesados en continuar haciendo parte de 
esta cadena, nos corresponde el reto de ir transformando nuestra acti-
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vidad en procura de un enriquecimiento, adaptación y cambio acorde 
con los tiempos y las inevitables nuevas opciones de enfrentar la co-
mercialización a través de nuevos canales y nuevos soportes de mate-
rialización del libro.

Un distribuidor de libros académicos debe estar en condiciones de 
realizar un trabajo integral en todos los canales posibles: 

•	 Venta en librerías con amplia cobertura y dominio del mecanismo 
de distribución a nivel nacional e internacional.

•	 Atención y manejo de ventas institucionales.
•	 Participación en licitaciones, en ferias nacionales e internacionales.
•	 Asistencia a eventos académicos y profesionales. 
•	 Alianza con subdistribuidores locales e internacionales.
•	 Venta electrónica en su página web propia y en otras páginas in-

ternacionales aliadas.
•	 Incursión en el ámbito del libro electrónico (ebook).
•	 Posicionamiento de su página web a nivel global.
•	 Manejo de información en redes sociales.
•	 Construcción de bases de datos y clientes potenciales a quienes 

mantener informados.
•	 Participación en actividades culturales que tengan repercusión 

directa con la promoción de temas y autores.
•	 Puntos de venta (librerías) propias, lo cual permite conocer de 

primera mano las tendencias del mercado.
•	 Conexión con medios para promocionar su producción editorial 

en distribución.

Por tanto, la edición universitaria requiere, para ser exitosa, de un 
apoyo directo del distribuidor, que potencie y distribuya eficazmente sus 
publicaciones y se especialice en llevar a cabo su actividad de forma ex-
pedita, organizada y dinámica.

Pero para lograrlo es necesario establecer un diálogo cercano 
y permanente entre editor y distribuidor, pues la experiencia y visión 
de cada uno, unidas, permiten enriquecer y afinar los objetivos de las 
dos partes.

La realidad de un distribuidor, con todas sus implicaciones, ries-
gos y dificultades no es fácilmente comunicable ni comprendida des-
de afuera. Su trabajo y resultados se ven necesariamente afectados 
por las políticas, éxitos y desaciertos del editor. El distribuidor debe 
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responder por el éxito de un libro o de un sello editorial, y será siem-
pre calificado por los resultados que obtenga, sin haber participado 
en las decisiones y políticas editoriales para lograrlo, sin conocer pre-
viamente ni definir contenidos, temáticas, autores, tirajes, y hasta de-
talles tan trascendentales para la comercialización de un libro como 
los títulos con los que se bautizan, o la diagramación de las cubiertas, 
o el impacto del nombre de una colección. Esa experiencia acumula-
da, vivida, experimentada y confirmada todos los días por el distribui-
dor, desafortunadamente casi nunca encuentra una oportunidad para 
transmitirla al editor. 

Como distribuidor y conocedor de la complejidad de los proce-
sos que se requieren para distribuir, difundir y comercializar produc-
tos editoriales a nivel nacional e internacional, pienso que es necesario 
reivindicar la labor del distribuidor, muchas veces la más ingrata, com-
pleja y riesgosa. En la cadena del libro, el distribuidor debe asumir con 
frecuencia labores propias del editor en el esfuerzo de promover y di-
fundir adecuadamente sus libros. El distribuidor, en su condición de 
conocedor del mercado y en razón al tamaño de la operación y a la es-
pecialización de la misma, garantiza la labor de difusión y permanente 
circulación del libro. Por ello, estoy de acuerdo en que para lograr me-
jores resultados en la circulación del libro en América Latina debemos 
fortalecer cada uno de los eslabones de la cadena, en lugar de compe-
tirles o menospreciar su labor. 

A pesar de nuestra trayectoria, hay preguntas que no siempre po-
demos respondernos como distribuidores:

•	 ¿Los proyectos de edición de las universidades transmiten siempre 
la motivación de la edición universitaria, sus líneas de investigación 
y la contundencia de sus colecciones?

•	 ¿Para quién edita la Universidad? Lo hace ¿como apoyo a la forma-
ción de sus estudiantes? ¿A qué nivel, para pregrado, posgrado o 
para uso profesional, o como aporte crítico a la sociedad, o como 
mero resultado de sus investigaciones, como incentivo para sus 
profesores o lo hace para apoyar el posicionamiento de su institu-
ción como ente académico? 

•	 Algunos de esos objetivos, piezas claves para enfocar de manera 
acertada la distribución, casi nunca los conoce el distribuidor, 
con lo cual, para comenzar, esa tarea debe descubrirla de manera 
solitaria en el trasegar de su gestión.
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En muchos casos me he preguntado si el interés de la universi-
dad por realizar su proyecto editorial está motivada por lograr un alto 
número de ediciones anuales que satisfaga las expectativas de la uni-
versidad y los lineamientos del desarrollo de sus colecciones, que el 
uso mismo y repercusión de sus ediciones a nivel académico y social. 
Este tema inquieta mucho al distribuidor, pues somos los directos res-
ponsables de las complejas situaciones que se presentan cuando el 
mercado demanda un título o un número de ejemplares que en mu-
chas oportunidades no están a disposición del distribuidor. Entonces 
me pregunto:

¿Hay dentro de la universidad estudios previos sobre la pertinencia 
de la edición y el alcance o éxito comercial de cada título que edita? O ese 
trabajo se ve más como una responsabilidad del distribuidor, que debe 
resolver con el libro ya editado encima de su mesa. Esa retroalimentación 
entre editor y distribuidor es imprescindible para prever, entre otras co-
sas, un tiraje apropiado y el alcance de cada publicación.

Como editores entendemos la complejidad del manejo adecuado 
de los inventarios, y la gravedad que representa con el tiempo el costo 
de un inventario invendido, pero como distribuidores padecemos tam-
bién las dificultades de responder por el éxito de una distribución, asu-
miendo muchas veces las graves consecuencias para los resultados y 
para la imagen de la misma empresa el no poder atender las necesida-
des del mercado.

Por ello, una tarea que nos ocupa con urgencia es establecer mejo-
res y más frecuentes espacios de comunicación y diálogo entre editores 
y distribuidores a fin de que las dos actividades puedan desarrollarse sin 
dificultades, pero también puedan constituir una fuerte fórmula de apo-
yo y colaboración para lograr un verdadero trabajo en equipo al servicio 
de la divulgación y distribución del libro universitario.

¿Cómo hacer viable a largo plazo la circulación  
del libro académico?

La circulación del libro académico dentro de cada país, y especialmen-
te en el ámbito Iberoamericano, no es sólo un tema que le competa al 
distribuidor y que se pueda reducir a la problemática de la búsqueda de 
opciones comerciales para lograrlo.

La circulación del libro académico tiene que ver especialmente con:
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•	 La construcción de redes de intercambio académico latinoameri-
cano que motiven el uso de la producción académica de las univer-
sidades a nivel nacional y latinoamericano y con el uso académico 
que se le dé.

•	 La calidad de la oferta editorial: sólo si nuestras publicaciones 
cuentan con la calidad garantizada en términos de contenido, 
de trabajo editorial (entendido éste por la conformación de un 
proyecto de edición sólido, desarrollado a través de la creación de 
colecciones, elección de temáticas y autores adecuados y acompa-
ñado por serios procesos editoriales, una cuidada imagen editorial 
y unos acabados de alta calidad), además de precios adecuados, 
sólo así podemos entrar a competir en igualdad de circunstancias 
con la oferta editorial internacional. En este aspecto, Colombia ha 
avanzado muchísimo. Actualmente, las universidades cuentan con 
proyectos editoriales cada vez más serios y estructurados.

•	 La vinculación directa del autor y la editorial en la planeación y de-
sarrollo de estrategias de divulgación y difusión de cada publicación.

•	 La búsqueda de un equilibrio entre precio y tiraje, teniendo en 
cuenta que la competitividad de precios está vinculada al tiraje de la 
edición. Uno de los inconvenientes más generalizados con los que se 
enfrenta el distribuidor para competir en el mercado internacional 
tiene que ver con el tema de precios. En el caso de Colombia, a la 
incidencia de la larga revaluación que ha sufrido nuestra moneda, 
se suma el tema de los tirajes.

•	 Disponibilidad de ejemplares. Es muy frecuente tener que declinar 
una venta al exterior por falta de los ejemplares necesarios. Este 
hecho tiene que ver de nuevo con la definición del tiraje adecuado y 
con la implementación de la impresión por demanda directamente 
en el país que lo requiera.

•	 La exploración del libro en formato electrónico para ofrecer otra 
opción de compra y uso del libro académico, que trascienda fron-
teras y facilite el acceso al libro de manera ilimitada.

En fin… son muchos frentes y un reto enorme el que tenemos 
por delante. 

Como gerente de Siglo del Hombre, puedo decirles que nuestra em-
presa continúa empeñada en repensar su quehacer todos los días a fin de 
hacer viable, de la mano de los editores académicos, la difusión y comer-
cialización de la producción en formato impreso y digital.
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La conquista del mercado académico: 

nuevas herramientas tecnológicas 

y su uso exitoso

Brenna McLaughlin

Aunque muchos de ustedes pueden estar familiarizados con la Asocia-
ción de Editoriales Universitarias Estadounidenses (aaup) y con nuestros 
miembros, frecuentemente encuentro útil dar una breve introducción 
sobre la aaup, para ayudar a poner mis comentarios en contexto. La aso-
ciación tiene 131 miembros; todos ellos editores académicos sin fines de 
lucro, la mayoría de los cuales tienen su base en universidades de Estados 
Unidos y Canadá; sin embargo, nuestra membresía también incluye los 
departamentos editoriales de museos, grupos de expertos y sociedades 
estudiantiles. Un editor miembro promedio de la aaup emplea casi 40 
personas y publica aproximadamente 100 títulos nuevos por año, aunque 
la membresía incluye un amplio rango de editoriales, desde aquellas de 
menos de cinco empleados que publican menos de 20 títulos por año, 
hasta editoriales mucho más grandes que producen más de 250 títulos 
por año, cuyos empleados se cuentan por cientos. Nuestros miembros 
son conocidos como los más importantes editores de monografías so-
bre humanidades y ciencias sociales en inglés, sin embargo, un número 
menor tiene fondos significativos en los campos científicos, médicos y 
técnicos. Aproximadamente 40 miembros de la aaup publican revistas, 
pero la mayoría de nuestros miembros publican libros. Mientras que un 
porcentaje relativamente pequeño de las editoriales miembros también 
publican lo que se consideran “libros de texto”, esto es, los principales 
libros para enseñar una materia, todos los miembros persiguen títulos 
que pueden ser útiles para enseñar en niveles de posgrado y pregrado en 
muchas universidades e institutos.

La misión de la asociación es apoyar el trabajo de estos editores 
académicos, y hacemos esto a través de tres principales áreas de acti-
vidad: promoción para todo público sobre la importancia de la misión 
y trabajo de nuestros miembros; generación de oportunidades de de-
sarrollo profesional, capacitación y recursos para los empleados de las 
editoriales miembro, y programas cooperativos de servicio, frecuente-
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mente con descuentos negociados con proveedores independientes de 
márquetin y publicidad.

Cuando comencé a pensar en esta plática, con el título “La con-
quista del mercado académico: nuevas herramientas tecnológicas y su 
uso exitoso”, mi primer pensamiento fue: ¿por dónde empiezo?, cual-
quier parte de ese título puede significar muchas cosas diferentes. Al ha-
blar del “mercado académico” una editorial miembro de la aaup puede 
estarse refiriendo a la audiencia de sus monografías especializadas: bi-
bliotecarios académicos o investigadores. O pudiera también significar el 
mercado para libros de texto: profesores y estudiantes en salones. En lo 
que se refiere a herramientas tecnológicas, como todo editor y estudian-
te saben, hay nuevas tecnologías y estrategias digitales que afectan cada 
paso del flujo de las ediciones académicas y cada fase del ciclo de las co-
municaciones académicas. ¿Queremos decir los nuevos formatos digita-
les en los cuales el contenido puede ser producido y consumido –xml/
epub/pdf– en nuevos dispositivos como el Ipad y otros como los lecto-
res electrónicos y las tabletas multifunción? ¿O queremos decir cómo las 
editoriales universitarias están utilizando las nuevas herramientas tec-
nológicas y las redes sociales para promover y comercializar sus libros a 
la audiencia académica? 

Sin embargo, respecto al tema de formatos digitales y nuevos nego-
cios y modelos de envío, aún es muy difícil que “los árboles nos permitan 
ver el bosque”. Hay muchos experimentos diferentes que se están llevando 
a cabo en las editoriales universitarias de Estados Unidos, desde modelos 
de negocio experimentales hasta nuevas plataformas de envío. Estos in-
cluyen ofrecer contenido académico en línea con acceso abierto sin costo, 
frecuentemente apoyándose en las ventas de ediciones impresas por de-
manda. También existen ahora muchas iniciativas, todas aún en la etapa 
de planeación, para ofrecer colecciones de libros electrónicos de las edi-
toriales universitarias a las bibliotecas académicas. Las aplicaciones para 
Ipad son otro experimento que veremos pronto –la editorial del Instituto 
Tecnológico de Massachusetts (mit) está actualmente desarrollando una 
aplicación para su libro de otoño de 2010 llamado NONOBJECT, un gran 
libro acerca de la filosofía y la poesía del diseño de productos, publicado 
originalmente en pasta dura. Sin embargo, el desarrollo de estos nuevos 
productos, los estándares necesarios de codificación de texto y los mode-
los de negocio para sustentarlos está todavía muy individualizado. Desde 
la perspectiva de una asociación hay un desastre en la experimentación 
con nuevas herramientas tecnológicas, aún no puede decirse que alguna 
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de éstas haya atrapado una parte significativa del mercado académico y 
también es difícil ver cuál de ellas proveerá un modelo avanzado signifi-
cativo para las publicaciones de las editoriales universitarias, y probable-
mente será más que un modelo de negocio único o estrategia digital que 
se vuelva ampliamente aceptada.

Sé que muchos de ustedes escucharon a Michel Jon Jensen de las 
Academias Nacionales (National Academies Press) en 2008; él es uno de 
los expertos más previsores en esta área de la edición y un miembro acti-
vo de esta asociación. Desde mi posición en una institución nacional, los 
efectos de las nuevas tecnologías y redes sociales son mucho más claros, 
en este momento, en lo que se refiere a esfuerzos de márquetin. Mientras 
que un nuevo experimento de edición digital puede estar afectado por 
muchos factores locales, tales como los recursos disponibles en una sola 
editorial, estos esfuerzos de márquetin están dirigidos todos a mercados 
similares de profesores, estudiantes y lectores de todas las universidades.

Como mencioné antes, la asociación ofrece varios servicios de már-
quetin a nuestros miembros. Dos de esos programas son descuentos ne-
gociados para nuevos productos digitales de mercadotecnia. NetGalley es 
un servicio que permite explorar y bajar primicias electrónicas de nuevos 
títulos y Edelweiss es una plataforma para ventas de catálogos digitales. 
En el caso de NetGalley, el servicio estaba originalmente intencionado 
para la crítica comercial tradicional y publicidad, así como para el cre-
ciente mundo de blogs de libros. Las editoriales universitarias ven opor-
tunidades adicionales al usar esta plataforma de primicias para venta de 
derechos internacionales y en el segmento académico para envío de co-
pias de estos adelantos a profesores que podrían considerar la adopción 
de un título para su curso.

Nuestros miembros que usan NetGalley, tales como Island Press, 
una editorial de corte ambientalista, también han encontrado que los 
bibliotecarios están utilizando NetGalley para encontrar libros para sus 
colecciones. La plataforma del catálogo electrónico de Edelweiss está ayu-
dando a reemplazar las caras ventas de catálogos de cuatro colores, que 
la mayoría de los editores –académicos o no– todavía producen. (Sin em-
bargo, debo señalar que ninguna editorial universitaria con la que yo haya 
hablado cree que será capaz de detener la impresión de catálogos en al-
gún momento a corto plazo. Por una razón, estos catálogos son aún una 
herramienta muy valiosa para comunicar las actividades y los valores de 
las editoriales dentro de sus propias instituciones.) De nuevo, el servicio 
para catálogos electrónicos de Edelweiss fue originalmente diseñado para 
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la representación de ventas tradicionales a librerías y mercados al me-
nudeo. Pero los editores están hallando formas interesantes de utilizar el 
servicio para catálogos regionales y catálogos de temas específicos que 
podrían ser usados para comercializar libros de texto. Ambos son nuevos 
servicios interesantes, cuyo potencial aún está siendo explorado: todo el 
tiempo se están desarrollando nuevas características y aplicaciones para 
la plataforma. Sin embargo, estos servicios en particular son utilizados so-
lamente por un puñado de editoriales académicas y universitarias. 

Para tener una idea más clara de cómo las editoriales universita-
rias de Estados Unidos están actualmente utilizando nuevas tecnologías 
y nuevas comunicaciones digitales en la comercialización de contenido 
académico, entrevisté a numerosos miembros acerca de las estrategias de 
comercialización electrónica que utilizan en sus editoriales. Le pregunté 
al equipo de márquetin y publicidad de la Editorial del mit, la Editorial de 
la Universidad de Texas y la Editorial de la Universidad de Chicago para 
que me hablaran acerca de algunos de sus experimentos de márquetin 
electrónico, enfocándose en cómo las herramientas digitales están sien-
do adaptadas al mercado académico y también cómo las editoriales están 
contratando personal para el trabajo de márquetin electrónico. 

La editorial del mit está a la vanguardia en nuevas tecnologías edi-
toriales y han estado al frente en márquetin electrónico también. El pu-
blicista del mit, Colleen Lanick, organizó un taller sobre este tema en la 
reunión anual de 2010 de la aaup. Colleen señaló que en años recientes es 
la publicidad la que está dirigiendo el márquetin electrónico. Debido a los 
nuevos medios en línea y el cierre de muchos sitios tradicionales para las 
reseñas de libros impresos, estas funciones de márquetin han sido forza-
das a entrar al mundo en línea y encabezan los experimentos de los edi-
tores con blogs, podcast, video y redes sociales como Facebook y Twitter.

mit ha encontrado que ambas redes sociales son ideales para pro-
mocionar ligas para las reseñas de libros y, más aún, los lectores pueden 
estar felizmente en contacto con la editorial, más que con un solo libro 
o autor. Los experimentos de Lanick consisten en colocar diferentes cla-
ses de información o ligas en el Facebook o Twiter del mit y luego seguir 
los comentarios y retweets, para juzgar lo que funciona mejor en las dife-
rentes comunidades.

En el caso de Twitter, específicamente, mit descubrió que la edi-
torial debe estar allí, donde la gente está obteniendo y compartiendo in-
formación. Lanick ha podido encontrar y rastrear conversaciones acerca 
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de los libros del mit que están sucediendo en Twitter e identificar autores 
de la editorial que están activos en esta red social.

En la editorial de la Universidad de Texas, el publicista Colleen Ellis 
me contó sobre diferentes tipos de experimentos en Facebook que han lle-
vado a cabo recientemente. Mientras que Texas mantiene una página de 
Facebook para toda la editorial, donde en su mayoría pegan información 
sobre nuevos libros, reseñas y nuevas historias relevantes para sus libros, 
el año pasado intentaron lanzar un página de seguidores para un título 
específico: el último libro de Diana Kennedy, Oaxaca al gusto. La editorial 
de Texas no estaba segura de qué esperar de esto, y la página había atraído 
a un grupo relativamente modesto de menos de 200 seguidores. Sin em-
bargo, estuvieron complacidos por algunos resultados inesperados, par-
ticularmente la habilidad para ver retroalimentaciones de lectores que 
acudían a eventos de la autora por todo Estados Unidos, una perspectiva 
que aún no ha estado disponible para la editorial. Aunque Kennedy no 
utiliza Facebook, un amigo suyo comenzó una página de seguidores para 
la autora y eso logró una buena promoción. Ahora Texas planea una pá-
gina de Facebook similar específica para el libro Austin Chronicle Music 
Anthology, una colección de los escritos semanales de Austin referentes 
a críticas musicales. El libro está listo para debutar en el sxsw, un famoso 
festival de música y cine y la página de Facebook reforzará el evento con 
regalos semanales de libros, promoción de otros títulos musicales y expe-
rimentos con publicidad en Facebook, y en este caso, la prensa será capaz 
de aprovechar la significativa presencia social de los compiladores del li-
bro, Austin Powell y Doug Freeman. Ellos establecerán algunos puntos de 
referencia para esta promoción, para tratar de medir la efectividad de los 
anuncios, los obsequios, y la asociación con el festival. De acuerdo con 
todos los editores con los que hablé, descubrir la rentabilidad sobre la in-
versión para estas nuevas iniciativas de márquetin es todavía muy difícil. 

Por supuesto, ambos libros, la obra de Kennedy sobre la cocina re-
gional de Oaxaca y la antología de la música, escrita desde uno de los pue-
blos con mejor música en Estados Unidos, son títulos comerciales. Los 
esfuerzos de márquetin para estos dos libros están dirigidos al mercado al 
menudeo, al consumidor general, y hasta cierto punto a mercados regio-
nales, más que a profesores o estudiantes en sus roles académicos. Lanick 
en el mit notó que están en una etapa similar enfocando sus esfuerzos 
en Twitter y Facebook. El siguiente paso para la editorial sería tratar de 
identificar profesores en Twitter y otras redes sociales, para ser capaces 
de apuntar hacia campañas de libros que puedan ser adoptados para un 
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curso por los académicos que imparten materias sobre esos temas, pero 
la editorial aún no está en posición de hacer eso hoy en día. 

De hecho, uno de los puntos más interesantes de la conversación 
con las editoriales de Texas, mit y Chicago, es que descubrieron que la 
herramienta tecnológica más experimental en este tipo de mercado aca-
démico es, todavía de alguna manera, el modesto correo electrónico, y el 
correo impreso tradicional es aún una parte importante, quizás la mejor 
parte de la mezcla del márquetin académico. Para el márquetin de posibles 
títulos para su adopción por algún curso, enviar volantes digitales a pro-
fesores tiene varios inconvenientes. Uno es la disponibilidad de listas de 
calidad de correos electrónicos de profesores en muchos campos –Texas, 
por ejemplo, en su mayoría se basa sólo en listas de correos electrónicos 
que se han generado internamente más que en la renta de listas de dis-
tribución insatisfactorias. El otro es la diferencia en las reacciones de los 
académicos de cada disciplina a los mensajes electrónicos comerciales 
y otras herramientas digitales como pdf o copias de primicias en línea. 
El mit aún utiliza correos impresos tradicionales para las publicaciones 
que serán adoptadas por algún curso, pero intentará campañas electróni-
cas para ciertas áreas del conocimiento. Por ejemplo, en filosofía, han en-
contrado que el profesorado aún prefiere catálogos impresos y volantes. 
El mit publica una importante colección sobre tecnologías digitales, sin 
embargo, y para títulos sobre este tema que pueden tener potencial adop-
ción por algún curso, la editorial utilizará más comercialización en línea 
y por correo electrónico. Como Lanick dijo, para cualquier estrategia co-
mercial, la editorial debe saber “¿Para quién es esto? ¿Cuál es la audiencia 
para un video, un blog, una campaña de Twitter o un volante impreso?”

En la editorial de la Universidad de Chicago, Dean Blobaum ha sos-
tenido el cargo de gerente de márquetin electrónico por siete años. Pero 
sólo recientemente su trabajo ha sido redefinido para incluir la respon-
sabilidad de campañas de correo directo impreso. Él está de acuerdo con 
las perspectivas de las otras editoriales acerca de que la transición del 
márquetin impreso al electrónico de aquellos títulos posibles de adop-
ción por algún curso es realmente un rompecabezas. Blobaum ha descu-
bierto que llevar al profesorado a seleccionar la adopción de un libro para 
su curso enviando información por correo electrónico es un obstáculo, y 
las tasas de respuesta a las campañas electrónicas en comparación a las 
impresas aún son bajas. Sin embargo, me contó sobre un ejemplo con-
trario reciente que pudiera indicar un lento revés de esta tendencia, pero 
no se trataba de una campaña para la adopción de un texto académico. 
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En septiembre, Chicago publicó la Thinking Student’s Guide to College, 
dirigida a estudiantes de preparatoria y a sus padres. La editorial llevó a 
cabo campañas impresas y de correo electrónico directo. Un volante im-
preso fue enviado a 4,600 consejeros de preparatoria y enviado por co-
rreo electrónico a 3,100, ambos ofreciendo el libro a mitad de precio. El 
correo impreso tuvo una tasa de respuesta bastante estándar de poco me-
nos del 1%. El correo electrónico cosechó una tasa de respuesta sin pre-
cedentes de más del 1%. Esto fue definitivamente una señal promisoria 
para el márquetin vía correo electrónico. Si Chicago toma en serio la pro-
moción de textos para su adopción por cursos específicos dentro de las 
aulas universitarias, Blobaum dice que definitivamente utilizarían el tra-
dicional márquetin impreso.

Con respecto a ofrecer a los profesores una edición digital para la 
revisión de un título y para su uso en un curso específico, las tres edito-
riales reportan respuestas similares de los profesores a quienes se les han 
ofrecido libros electrónicos a través de copias de primicias o vistas pre-
vias de libros en línea: esta opción es aceptable si los profesores necesi-
tan el libro rápidamente o si el título aún no está publicado; pero si no 
es así, la mayoría de los profesores todavía están más interesados en re-
cibir ejemplares impresos. Sharon Casteel, la gerente de sitios web y co-
rreo directo de la editorial de la Universidad de Texas, se dio cuenta de 
que ofrecer una primicia electrónica o copias de vistas previas, frecuen-
temente provocaba más problemas de servicio al cliente cuando los pro-
fesores enfrentan dificultades técnicas. Chicago ha tenido algo de éxito 
al ofrecer copias electrónicas de primicias seguidas de un ejemplar im-
preso si el título está siendo utilizado por un instructor, y el objetivo de 
la editorial es desarrollar su propia infraestructura en red y en línea para 
soportar lo que Blobaum llama “una campaña de nunca acabar” para los 
textos de posible adopción por un curso, a través de la cual un miembro 
de la facultad podría, en cualquier momento del año, solicitar una copia 
digital de una primicia y verla inmediatamente, sin necesidad de referir-
se a alguna liga o forma en línea.

Las editoriales están de acuerdo en que existen –o pronto lo harán– 
oportunidades para el márquetin académico utilizando las redes sociales, 
pero ni las editoriales ni los mercados están listos para dejar atrás las tra-
dicionales comunicaciones impresas. Para todas las editoriales, el asun-
to sobre la recuperación de la inversión es todavía uno de los obstáculos 
más grandes. Como puede notarse, muchas de las nuevas estrategias tec-
nológicas y digitales de márquetin son “gratis”, esto es, sin un costo fi-
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nanciero directo. No obstante, hay todavía una necesidad de recursos en 
términos de tiempo, personal y atención. Determinar la presencia en lí-
nea de un editor para Facebook o Twitter, a través de blogs, o en nuevas 
redes enfocadas en el lector, tales como Goodreads o Shelfari, consume 
tiempo aún antes de que un editor contemple ubicar diferentes esquinas 
disciplinarias en la red y crear campañas de acuerdo a los requisitos del 
cliente para diferentes comunidades de interés. Como Ellis de Texas me 
dijo, algunas de estas nuevas herramientas y redes son ciertamente emo-
cionantes, pero si la editorial no es capaz de mantenerse en contacto con 
una nueva red social no querrán forjar presencia ahí. Chicago reciente-
mente contrató una persona para un puesto específico de comunicación 
social en su departamento de márquetin y publicidad, y este es el tipo de 
puestos que Lanick quisiera ver en el mit, así como alguien cuyas prin-
cipales responsabilidades puedan incluir explorar cómo los autores, lec-
tores, instructores y estudiantes quisieran relacionarse con el contenido 
académico dentro de estas redes sociales.

Respecto a la pregunta de si tener personal para el márquetin elec-
trónico generalmente era fácil de resolver para el mit y Texas, ambas edi-
toriales decidieron, en las palabras de Lanick, que “es sólo márquetin”, es 
decir, no tenía sentido dividir las estrategias en electrónicas e impresas, 
porque la editorial desarrollaría una campaña en la que se decidiría qué 
era mejor para un libro en particular. Chicago tuvo una experiencia algo 
diferente, tal como muestra el cargo y las responsabilidades de Blobaum. 
Hace siete años, el márquetin electrónico era nuevo y parecía algo diferen-
te, por lo que Dean sería responsable de todo lo que se hiciera bajo esa eti-
queta. Sin embargo, Blobaum reporta que desde hace aproximadamente 
dos años esto ha cambiado y ahora el márquetin electrónico forma parte 
del trabajo de todos. Haciéndole eco a Lanick del mit, él cree que los pu-
blicistas necesitan estar activos en las comunicaciones en línea, porque 
ahí es donde han migrado muchas reseñas y nuevas coberturas de libros. 
Los gerentes de publicidad están buscando la publicidad en línea y aho-
ra, por supuesto, Blobaum es responsable de los esfuerzos combinados 
de correo directo tanto electrónico como impreso.

Hay sólo un ángulo más en la idea de utilizar nuevas herramientas 
teconológicas en el mercado académico, sobre el que me gustaría hablar 
hoy: esto es, cómo algunas editoriales universitarias de Estados Unidos 
están viendo el márquetin de libros electrónicos y el contenido digital. 
En el mit consideran que la división entre publicaciones en línea e im-
presas en la mayoría de los libros es tan borrosa que el plan de márque-
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tin se enfoca en lo que es correcto para el contenido del libro en sí. Sólo 
si la edición digital es de alguna manera inusual o sobresaliente, el már-
quetin y la campaña publicitaria se enfocarán en ese aspecto: si tiene 
una característica de innovación tecnológica, quizá, como el desarrollo 
de una aplicación para Ipad, o si se trata de un libro de texto con campa-
nas y silbatos digitales.

La Editorial de la Universidad de Chicago tiene un enfoque distin-
to: específicamente mercadea su programa de publicaciones electróni-
cas como un todo, además de promover y comercializar nuevos títulos 
en cualquier formato que tengan disponible. La estrategia de mercado 
más atractiva de Chicago para esto ha sido el obsequio de un libro elec-
trónico mensual, lo que la editorial ha venido haciendo desde noviem-
bre de 2009. La manera en que trabaja este programa es que cada mes se 
ofrece la descarga gratuita de un libro electrónico (en ediciones de Ado-
be Digital). La oferta del libro es publicitada a través de correos electróni-
cos promocionales, Facebook y Twitter. Para recibir el libro electrónico, la 
persona debe ingresar su correo con el fin de recibir una liga a través de la 
cual pueda descargar el archivo del libro. El programa ha incrementado 
positivamente las listas internas de márquetin de la editorial: en diciem-
bre de 2009 la editorial envió correos electrónicos a 765 contactos que ha-
bían descargado la primera oferta. Este pasado primero de noviembre, la 
editorial envió 22 mil correos electrónicos a personas que habían previa-
mente solicitado una de las ediciones gratuitas. Aquel noviembre, el co-
rreo electrónico tuvo un 37% de tasa abierta y un 16% de clicks en la liga 
para descargar gratuitamente el libro. (En caso de que estén interesados, 
el título que Chicago ofreció este mes a estos 20 mil lectores probados fue 
The bourgeois virtues: ethics for an age of commerce [Las virtudes burgue-
sas: ética para la era del comercio], un título de 2006 que parece apropia-
do para el inicio de la temporada de compras navideñas). La editorial de 
Chicago ha estado complacida con este programa, y su reto más grande 
ha sido encontrar y ofrecer el título correcto. Debido a que se trata de una 
promoción más bien general, obsequiar un título académico no sería ge-
neralmente lo más apropiado. 

Un ejemplo final para compartir con ustedes, es un reporte de otro 
integrante de nuestra asociación, Krista Coulson de la Editorial de la Uni-
versidad de Wisconsin, acerca de su experiencia en la promoción de libros 
electrónicos en conferencias con temas académicos, otro escenario tra-
dicional del “mundo real” del márquetin académico. En la reciente reu-
nión de la Asociación Estadounidense de Antropología, la editorial llevó 
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una laptop cargada con sus títulos más relevantes disponibles en edicio-
nes de Adobe Digital. También crearon promocionales de libros anun-
ciando las ediciones digitales y ofreciendo un código de descuento para 
ordenar los libros electrónicos que colocaron en los ejemplares impresos 
de estos títulos que estaban en exhibición. Como lo conferencia fue ape-
nas hace una semana, Coulson no tenía aún datos para compartir sobre 
si el código de descuento originó ventas para los aficionados asistentes a 
la conferencia, pero la experiencia de Wisconsin sí ofreció interesantes fo-
tos instantáneas de las reacciones de los estudiantes hacia las ediciones y 
la promoción de los libros electrónicos en el vestíbulo de exhibición. No 
muchos de los visitantes al stand de la editorial exploraron los libros elec-
trónicos en la laptop, pero la promoción de las ediciones digitales provocó 
muchas conversaciones entre los estudiantes y el personal de la editorial. 
Coulson reportó que habían recibido preguntas acerca del precio de los 
libros electrónicos, los títulos y la adopción de libros para determinados 
cursos, la estrategia de los libros electrónicos y el futuro de la edición, las 
prácticas específicas de la edición de libros electrónicos de la editorial de 
la Universidad de Wisconsin y dónde podrían encontrar esos libros elec-
trónicos. Sin embargo, a pesar de toda la curiosidad, la editorial de Wis-
consin reportó que en otra conferencia reciente, sobre cine e historia, la 
promoción de libros electrónicos provocó una elocuente defensa de las 
ediciones impresas y de su amor por el ya probado y verdadero código 
por parte de algunos estudiantes. 

Y sobre esa nota, creo que mi conclusión necesariamente debe ser 
que, para las editoriales universitarias de Estados Unidos, las nuevas he-
rramientas tecnológicas son, en su mayoría, tanto en la edición académi-
ca como en el márquetin académico, complementos de nuestras cajas de 
herramientas, no reemplazos.
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María José Toro Nozal

La publicación de las conclusiones del trabajo científico es lo que lo 
convierte en ciencia. Sólo es ciencia, decía Leonardo Da Vinci, la ciencia 
transmisible. Para Charles Darwin era un problema tener que escribir y 
decía: “la vida de un naturalista sería dichosa, si sólo tuviera que obser-
var, sin escribir nunca”; quiere decir que para los científicos la vida sería 
dichosa si sólo hiciéramos experimentos y no tuviéramos que dar cuenta 
de ellos. Sin embargo, desde el punto de vista lingüístico, no hay razón 
para defender que una lengua sea mejor que otra para expresar el cono-
cimiento científico. Las razones para que el inglés sea la lengua vehicular 
de la ciencia son: históricas, políticas, sociales y económicas. 

Las razones que hacen al español una lengua importante son:

1.	 Su potente demografía. Es la tercera lengua más hablada, datos 
del Instituto Cervantes dicen que hay más de 400 millones de 
hispanohablantes, 9 de cada 10 latinoamericanos la hablan, tiene 
presencia en casi 23 países. México, España, Colombia, Argentina 
y eeuu son los países que actualmente tienen el mayor número de 
hispanohablantes.

2.	 Posee una apreciada funcionalidad y relativa homogeneidad. Es la 
lengua de comunicación internacional que mejora el futuro profe-
sional de quien la estudia, cosa que no ocurre en el caso del inglés. 

3.	 Tiene un reconocido prestigio cultural, porque permite acceder al 
rico patrimonio cultural de España e Hispanoamérica, en todas sus 
expresiones: literaria, artística, cinematográfica, etcétera. Además 
de que es la segunda lengua más estudiada, se cursa en más de 
noventa países. Según el Instituto Cervantes, 15 millones de alum-
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nos estudian español como lengua extranjera, 7.1 en el continente 
americano, 3.5 millones en Europa, 0.5 millones en África; hay que 
señalar que el 66% es en Senegal y Costa de Marfil, a estos datos hay 
que añadir cerca de 11 millones que acumula Brasil con la nueva 
ley del español enunciada en ese país.

Además de esto, el español posee un futuro en cuanto al dinamis-
mo de la economía de América Latina, debido a factores como: la inter-
nalización de firmas españolas en América Latina y de América Latina en 
Europa y eeuu, los fenómenos migratorios desde América Latina a Euro-
pa y el aumento de la población hispana en eeuu, además del auge del 
hispanismo como ciencia en estudio, el español en la ciencia y la tecnolo-
gía y, por supuesto, el valor económico que está adquiriendo este idioma.

En cuanto a la economía del español, hay datos específicos de la 
lengua que la hacen interesante como recurso económico: es un bien sin 
coste de producción, para consumirlo sólo hay que usarlo y cubrir simple-
mente los costos de aprendizaje; es un bien que no se agota por ser usado, 
sino todo lo contrario: es un bien no apropiable, esta es una característica 
propia del idioma, los agentes individualizados no se la pueden apropiar; 
además es un bien con coste único de acceso. Los que acceden a un idio-
ma hacen una inversión que no se deprecia ni se deteriora con el uso, el 
bien incrementa su valor de uso cuanto más se consume, y el uso de las 
nuevas tecnologías le dará aún más un crecimiento exponencial. ¿Cuán-
to vale el español? Es difícil evaluar el peso específico de una lengua, en 
términos económicos, en el conjunto de una economía. Mi maestro Án-
gel Martín Municio, quien escribió el trabajo: “El valor económico del es-
pañol” que fue el que primero enunció esta posibilidad, llegó a hacer un 
cálculo del 15% de pib conservándolo como plataforma cultural y herra-
mienta para los negocios. Actualmente, un estudio de telefónica dice que 
representa alrededor del 16% del pib. Sin embargo, el enorme índice de 
analfabetización y la poca disponibilidad de infraestructura tecnológi-
ca que hay en algunos países de habla hispana, puede frenar o paralizar 
este crecimiento. La aceleración que puede suponer la economía del es-
pañol depende del aumento de la educación y del desarrollo de su base 
de usuarios. Este es un proceso como todos los procesos educativos a lar-
go plazo, pero en este asunto, como en otros, lo que nos salva es precisa-
mente la educación. 

La relación de la ciencia y el español, obviamente está ligada a la 
parte económica. En el siglo xvi, la importancia de la lengua coincidía no 
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sólo con el siglo de oro de las letras, sino también con el auge de las cien-
cias y las innovaciones científicas. En el siglo xxi y mitad del xx, el alemán, 
el inglés y el francés funcionaron como lenguas vehiculares y sus países 
asociados tenían una alta producción científica. En el siglo xxi, la presen-
cia del español en la ciencia es mínima y el inglés domina frente al espa-
ñol. Desde hace décadas, Estados Unidos domina la economía, la ciencia 
y la tecnología, ahí están las mejores empresas para recopilar, evaluar y 
difundir la producción científica, además tienen las mejores bases de 
datos. Por lo tanto, también hay que señalar que además de que Estados 
Unidos y Gran Bretaña como mundo sajón producen el 41% de las publi-
caciones científicas; la difusión científica en inglés alcanza más del 80%. 

En cuanto al uso de las lenguas en la circulación científica, hacemos 
una clasificación de grupos de ciencias de cuatro: ciencias naturales, natu-
rales aplicadas y tecnologías, ciencias sociales y ciencias humanas. En las 
ciencias naturales se pueden reunir física, matemáticas, química, biología, 
etcétera; mientras que en las naturales aplicadas están la biología aplicada, 
medicina, ingeniería, informática, etcétera; en las ciencias sociales, socio-
logía, antropología, economía, etcétera, y en las ciencias humanas: histo-
ria, geografía, literatura, filología. La presencia del inglés en cada uno de 
estos grupos es bastante diferente: mientras que en el primero de ellos, en 
el de ciencias naturales, el monopolio del inglés es casi total, hay en el se-
gundo, en la parte de ciencias naturales aplicadas y tecnologías, una hege-
monía del inglés, pero no un predominio total, las ciencias sociales están 
encabezadas por el inglés, pero con amplios espacios propios en las lenguas 
nacionales, y en el último grupo, en el de las ciencias humanas hay mayor 
arraigo en sus propias lenguas aunque el inglés esté presente. Por lo tanto, 
no se puede hablar de ciencia sino de ciencias, y en este sentido la inciden-
cia del inglés en cada una de ellas es un poco diferente. 

En relación a la presencia del español en internet, podemos decir 
que ha estado ganando terreno aunque el inglés sigue siendo el que tiene 
mayor presencia. Por cada cien páginas que aparecen en este idioma hay 
un 10.23% en español, 11% en francés, y 6.71% en italiano. En cuanto a 
las lenguas que se manejan en internet por millones de usuarios, el espa-
ñol se encuentra en tercer lugar, antecedido sólo por el inglés y el chino; 
pero en cambio en la lista de los veinte países que más utilizan internet, 
España y México están en posiciones mucho más bajas: los lugares once 
y trece, respectivamente. En contraste, Alemania, que tienen muchísimos 
menos hablantes, está en un sexto lugar y Brasil, un caso similiar, está en 
quinto. Considerando la producción científica en inglés, Estados Unidos 
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genera el mayor número de documentos, y si consideramos el índice H 
que da una relación del número de citas por autores y por documentos, 
este país ocuparía el primer lugar, pero curiosamente hay otros países, 
por ejemplo, los países bajos, que están en el lugar trece, que a pesar de 
tener un menor número de documentos tienen un mismo índice H, lo 
que quiere decir que si bien no tienen tanta producción, tienen una cali-
dad muy alta. Por lo tanto, publicar más no significa hacerlo mejor ni es 
la clave para entrar en el mundo de la ciencia. Respecto a la evolución de 
las lenguas de publicación en América Latina, el inglés se lleva la palma, 
pero si restamos en inglés, queda reflejado que el siguiente sería el es-
pañol y después sería el alemán y después el portugués. Sin embargo, se 
observa una caída importante del español y una subida importante del 
portugués. La evolución de las publicaciones totales va muy hacia arriba 
en relación a las que están sólo en español. 

Hablando acerca del porqué se publica menos ciencia en español, 
ya hemos dicho que desde el punto de vista lingüístico no hay razón para 
defender que una lengua sea mejor que otra para expresar el conocimien-
to científico, pero hay que reconocer que el mundo sajón cree más en la 
ciencia e invierte más recursos en investigación y desarrollo que el mun-
do hispano y éste es un ciclo que se retroalimenta. Ahora que estamos vi-
viendo la crisis global, se pudiera pensar que lo que nos va a sacar de la 
crisis es más inversión en investigación y desarrollo. En España, la idea es 
cambiar la política de la economía del ladrillo, de seguir haciendo casas y 
de seguir con la burbuja inmobiliaria y traspasarla a invertir más en inves-
tigación y desarrollo, a mí me cuesta creerlo, ya que con esto no vamos a 
salir de la crisis de hoy para mañana y los políticos lo saben, los procesos 
de educación, de desarrollo, de investigación son a largo plazo y son una 
inversión segura, absoluta, pero los resultados no se ven en los periodos 
electorales en los que se les plantean, por lo tanto, no se invierte en esto, 
esta es una realidad, los políticos no invierten en ciencia y desarrollo; de 
hecho, el recorte en investigación ha sido importante en los últimos pre-
supuestos, y no invierten porque no se lo creen, y aparte de que no se lo 
creen, no hay una fuerza popular que les diga que inviertan en esto y no 
inviertan en hacer casas, y además porque el mundo no sajón no ha sali-
do de apuros ni en lo económico ni en lo cultural haciendo ciencia, mien-
tras que a los ingleses, los irlandeses como último modelo o, por supuesto, 
a los estadounidenses sí les ha servido para salir a flote económicamente, 
pero lo han hecho durante mucho tiempo y tienen una gran trayectoria 
histórica.La realidad es que los países que invierten más en ciencia final-
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mente comunican más y mejor sus resultados y descubrimientos en su 
propia lengua; entonces, además apoyan la divulgación científica. ¿Debe 
publicarse ciencia en español? Esa es la otra pregunta. A mí como cientí-
fica me cuesta mucho pensar que tengo que publicar ciencia en español 
porque de esta manera mi trabajo no es valorado, pero además, la comu-
nidad científica, cree que la multiplicidad lingüística es una barrera para 
conocer los avances de otros países y defendemos el inglés como lengua 
vehicular. La realidad es que los investigadores para estar al día en los co-
nocimientos de nuestra especialidad debemos leer y conocer el inglés, 
además para que las investigaciones de un científico lleguen al máximo 
número de colegas de su especialidad, tiene que publicar en revistas de 
alto índice de impacto, y el 100% de éstas están en inglés. Además, los ín-
dices de calidad que determinan la financiación científica, se miden por 
parámetros como el número de publicaciones en revistas de alto índice de 
impacto, referidas en bases de datos que también están en inglés, y los mé-
ritos científicos para conseguir una plaza de científico titular o de profesor 
universitario o de investigador está condicionada directamente también a 
estas publicaciones. Pero, ¿cómo va la ciencia en español? He considera-
do otros parámetros que dan cuenta de la importancia de la ciencia en el 
idioma español, y éstas son algunas frases para poner ejemplos: hay que 
considerar que ya hay 36 miembros hispanos al día de hoy que pertenecen 
a la academia nacional de las ciencias de los Estados Unidos: cinco argen-
tinos, siete brasileños, cinco chilenos, dos costarricenses, un ecuatoria-
no, un guatemalteco, cuatro españoles, diez mexicanos y un venezolano. 
Además, hay ocho premios Nobel en ciencias o medicina: tres argentinos, 
dos españoles, un mexicano, un venezolano y un brasileño. Aunado a la 
importancia internacional de los premios de México de ciencia y tecnolo-
gía que se celebran desde 1990, y que internacionalmente son bien reco-
nocidos, además el número de revistas científicas en español: 22,552 del 
directorio Lantindex, 18,761 del directorio Ulrich, también son un índice 
de que esto está creciendo. El número de bases de datos bibliográficas en 
español también se está incrementando, el icyt de ciencia y tecnología, 
isoc de ciencias sociales, el ime de medicina son algunas de las que tiene 
el Consejo Superior de Investigaciones Científicas en España, como bire-
me, clase y periódica que están en Latinoamérica. Todo esto hace que au-
mente la presencia del español en la ciencia. 

Considerando además que el español es el tercer idioma y será el 
segundo en el futuro, de acuerdo a la proyección de que para el 2050 en 
Estados Unidos se hablará más en español que en inglés, hay algunas otras 
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razones por las cuales creo que merece la pena hacer el esfuerzo y llevar 
a cabo esta batalla de publicar ciencia en español. En primer lugar, para 
que la lengua científica vehicular, el inglés, no despoje a las lenguas na-
cionales de su lenguaje de especialidad. Para no perder el discurso gene-
rado por esta variedad lingüística: la argumentación y la exposición. Para 
incrementar la indagación léxica en el vocabulario de una especialidad, 
enriquecer la lengua por elección o creación, en su caso, de los términos 
precisos para la transmisión del discurso científico. Además, para aumen-
tar la accesibilidad de la ciencia al público en general y a los estudiosos 
que pretenden formarse en una especialidad. Para ofrecer una terminolo-
gía científica en español de libre disposición en la red para todos los his-
panohablantes. Y por último, para incrementar la presencia de la cultura 
científica en español, mejorar la conexión entre científicos y periodistas, 
y que la ciencia tenga mayor presencia en los medios. 

¿Cuáles serían, desde mi punto de vista, las perspectivas del espa-
ñol como lengua de ciencia? Para que no desaparezca esta variedad de 
lenguaje científico en español, ¿qué cosas podrían aplicarse?, ¿qué po-
dríamos ir haciendo cada uno en el ámbito que nos compete? En primer 
lugar, la comunidad científica debería organizar congresos, seminarios, 
etcétera, en los que el español sea la lengua oficial. En segundo lugar, los 
organismos oficiales deberían elaborar sus informes en español, como cu-
riosidad les digo, que la Comisión Europea no usa el español como lengua 
de procedimiento, usa en cambio el francés y el alemán, tampoco usa el 
italiano, por lo tanto, hay una gran cantidad de problemas para patentar 
un invento español en la Unión Europea, puesto que hay que traducirlo 
a esos tres idiomas. En tercer lugar, se debería incrementar la presencia 
de las revistas científicas en español en las bases de datos bibliográficas 
y en las bibliotecas de lengua no hispana, es importante que las grandes 
bibliotecas del mundo sajón tengan revistas del mundo científico hispa-
nohablante, lo cual implica aumentar la calidad con criterios específicos; 
por ejemplo, la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología tiene 
unas normas muy precisas de calidad para la publicación de revistas. En 
cuarto lugar, es necesario incrementar la presencia de la cultura científica 
en español en internet por parte de las sociedades científicas, institutos 
y organizaciones científicas en general. En quinto, que las instituciones 
encargadas de la defensa del español, como son el Instituto Cervantes y 
las Reales Academias de la Lengua de todos los países iberoamericanos, 
promuevan la elaboración de nuevas terminologías, ofrezcan informa-
ción lingüística y terminológica a científicos y especialistas, convoquen 
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reuniones entre lexicógrafos y científicos y desarrollen una terminología 
científica en español de libre acceso en la red. Y por último, las editoriales 
del mundo hispano deberían hacer un verdadero esfuerzo para divulgar 
la ciencia en español, adelantándose a las editoriales extranjeras que ya 
lo hacen. Incluso, sería un paso importante lograr que las revistas multi-
disciplinares en inglés hicieran a la par una edición en español. 

Los blogs son un nuevo medio de comunicación científica a tener 
en cuenta. En este sentido es importante revisar el concepto de índice de 
impacto y darle menos importancia al número de citas que se hacen so-
bre un trabajo en particular. La web de ciencia 2.0 también es importante 
porque provee herramientas para la adquisición y producción de cono-
cimiento, así como para la difusión del mismo. En este sentido, la nue-
va ley de ciencia en España obliga a todas las universidades españolas a 
tener toda su producción en acceso abierto. Las grandes revistas multi-
nacionales de edición científica hacen uso de la web 2.0 para promocio-
nar sus productos. Por ejemplo, Nature tiene connoteca, Elsevier tiene 2 
Collab, Springer tiene Citeulike, etcétera. Otro punto a considerar son las 
redes sociales científicas que permiten la interacción con otros usuarios 
y el intercambio de artículos, y aunque aún están poco desarrolladas, su 
utilidad depende también del número de usuarios para contar con una 
masa crítica suficiente. Creo que independientemente de que los científi-
cos sigan utilizando una única lengua vehicular para expresar y comuni-
car sus hallazgos, debe considerarse la posibilidad de que la publicación 
de ciencia en español vaya adquiriendo paralelamente la importancia que 
tiene el español como tercera lengua más hablada, presente en un am-
plio contexto geopolítico.

Además, considero que frente a las desventajas estructurales no 
conviene abandonar el espacio de las ciencias a las fuerzas del libre mer-
cado, que acentúa las asimetrías entre países con diferente grado de de-
sarrollo. El papel de las editoriales es clave para cumplir este objetivo. 

Y por último, pienso que el futuro de la ciencia en español estará 
determinado, por el dinero, en el sentido de que dependerá del apoyo a 
la investigación y a su divulgación en todos los países de habla hispana, 
y al fomento a la colaboración entre todos nosotros.
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Sofía de la Mora Campos

Cada dos años, en el marco de la Feria Internacional del Libro de Guadala-
jara, el Foro Internacional de Edición Universitaria nos abre la posibilidad 
de reflexionar sobre la edición académica. En este cuarto encuentro, al 
igual que en los anteriores, se tuvo la oportunidad de escuchar y discutir 
las aportaciones de diversos actores, quienes analizaron la situación de 
las publicaciones universitarias en su entorno académico e institucional, 
y cómo esto influye en las políticas y lineamientos editoriales.

Nubia Macías, directora de la fil, habló de la importancia de la con-
vocatoria de un foro como este y la vinculación de la edición universitaria 
con el mercado internacional, como una necesidad de reivindicar y po-
sicionar las publicaciones académicas en español. Subrayó las ventajas 
que ofrece la fil en el entorno de divulgación, promoción y venta, tanto 
directa como de los derechos. Recordó la pertinencia del trabajo colecti-
vo, dejando de lado los individualismos para sumar esfuerzos como una 
estrategia contundente para obtener menores resultados. 

En este marco, que albergó a participantes provenientes de diferen-
tes estados de la República mexicana, así como a editores de otros países 
latinoamericanos, con el eje temático de Reformar para posicionar, se pu-
sieron sobre la mesa situaciones y definiciones sobre lo que está pasando 
en la edición universitaria, con el afán de encontrar estrategias que per-
mitan ubicar a las publicaciones en un entorno institucional-académico 
adecuado, pero sin olvidar la visión global del quehacer editorial, su po-
sicionamiento en el mercado y los actores que intervienen.

El tema central de reformar las estrategias para posicionar las pu-
blicaciones universitarias nos invitó a analizar y cuestionar las políticas 
de evaluación y editoriales a fin de que respondan al principio básico de 
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divulgación del conocimiento, donde el autor-investigador dé a conocer 
su trabajo académico, que se verá consolidado con la docencia y la re-
troalimentación. 

Los ponentes procedentes de varios países latinoamericanos permi-
tieron visualizar la problemática desde diferentes perspectivas. Esto evi-
denció la necesidad de establecer un diálogo para consolidar puentes que 
permitan potencializar la búsqueda de calidad, desde el contenido hasta 
la edición, en beneficio de las funciones sustantivas de las universidades. 

El foro se desglosó en torno a tres líneas que afectan la decisión 
editorial; la necesidad de impulsar la promoción y difusión de la investi-
gación, la docencia y la cultura universitaria en proyectos editoriales acor-
des con lineamientos institucionales pertinentes; y, finalmente, sobre la 
comercialización en un mercado natural, reconociendo las condiciones 
de la producción editorial, así como las del mercado mismo.

Sayri Karp, organizadora de este foro y moderadora del “encuen-
tro de apertura”, hizo una reflexión inicial en torno a las funciones de las 
universidades y la situación actual de la edición, puntualizando la nece-
sidad de hacer una reflexión colectiva ante la incidencia de las políticas 
institucionales académicas frente a la edición universitaria, destacando 
la importancia de gestionar contenidos de calidad, que fortalezcan los ca-
tálogos y su comercialización.

Se plantearon diferentes perspectivas. La primera, la visión desde 
el quehacer del académico que defiende la necesidad de calificar y cuan-
tificar las publicaciones como un espacio de visualización de la produc-
tividad académica. 

José Antonio de la Peña y Raúl Fuentes, académicos vinculados 
con los sistemas de evaluación del conacyt, mostraron la pertinencia de 
éstos y su reflejo en los estímulos académicos; la valoración de la trayec-
toria se apoya en gran medida en las publicaciones universitarias de los 
investigadores-docentes. Esta visión ha generado divergencias y desen-
cuentros de las políticas institucionales frente a los lineamientos de edi-
ción y las estrategias de difusión del conocimiento.

Éste es un aspecto de enorme relevancia, ya que los intereses para 
fortalecer las estrategias de evaluación académica, como bien lo señala-
ron, son necesarios para garantizar la proyección nacional e internacio-
nal, pero al mismo tiempo rebasa las políticas editoriales al simplificarlo 
a un mero proceso cuantitativo, logrando posiblemente un “puntaje” cla-
ro para el autor en términos concretos, pero un camino truncado para la 
edición, comercialización y divulgación del conocimiento. 
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Una de las preocupaciones fue el tema de las publicaciones elec-
trónicas, una realidad que debe ser asumida por parte de las instituciones 
como una salida relevante para la divulgación de temas de ciencia y cul-
turales. En los últimos años, los avances tecnológicos nos han obligado a 
realizar cambios que todavía no se ven reflejados en las políticas editoria-
les universitarias. Sin embargo, en la actualidad estos sistemas de evalua-
ción califican de forma equitativa al libro impreso y al libro electrónico. 
José Antonio de la Peña confirmó enfáticamente que las publicaciones 
electrónicas tienen el mismo impacto que las electrónicas en los sistemas 
de evaluación existentes. Es necesario hacer una difusión en los espacios 
de decisión para que se utilice la tecnología como una herramienta más 
para las ediciones universitarias.

La visión cuestionada por el auditorio es que estos esquemas de 
evaluación parecen haber caído en aspectos aparentemente cuantita-
tivos. Es por ello que fue pertinente enfocarse en el análisis conceptual 
para la recuperación de los contenidos desde la academia y la vincula-
ción adecuada con la construcción editorial de los textos, producto de la 
investigación y la docencia.

Para esto, Boris Berenzon, con una presentación polémica, cues-
tionó la ruptura que se ha dado desde la investigación con el espacio de 
la edición. A partir de vivencias válidas, el autor-académico no se ve re-
flejado o comprendido, en muchos casos, por los actores de la edición, y  
entra en conflicto con el proceso de publicación; y esta ruptura perjudi-
ca al libro. La discusión fue enriquecedora en cuanto a la necesidad de la 
construcción de una cultura editorial universitaria que involucre a todos, 
en el entendido de que cada uno ocupa un lugar diferente. Esto último re-
quiere de mayor discusión a fin de encontrar maneras que optimicen el 
proceso para garantizar la proyección autoral universitaria.

José Castilho habló de la vinculación natural entre el autor y el edi-
tor, la decisión editorial y los procesos de dictaminación académica, pa-
sos indispensables que se han reforzado para garantizar la calidad de los 
contenidos. En su ponencia nos ofreció un análisis acerca del rol que tie-
ne el editor universitario, cuestionando su papel como “salvador” o “faci-
litador” del ascenso profesional del académico, y todo lo que esto implica 
en la construcción del libro académico y su proyección hacia el lector.

Un aspecto que es importante dejar en la mesa es: ¿cómo se toma 
la decisión de publicar o no publicar?, ¿cuál es el papel que desarrollan 
los miembros de un comité o consejo editorial?, ¿cuáles son los criterios 
de dictaminación?, ¿existen lineamientos que permiten la construcción 
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de líneas editoriales acordes con las necesidades de divulgación y que 
promueven la difusión del conocimiento y la distribución efectiva en un 
mercado concreto?

Es allí donde, con la intervención de Edgar García Valencia, se tocó 
uno de los puntos que requieren de toda la atención: la gestión de con-
tenidos. García Valencia señaló que no se trata sólo de difundir el cono-
cimiento a través de las publicaciones, sino de saber transmitir diversos 
contenidos, de ahí la importancia de generar una propuesta de evalua-
ción efectiva. 

Es decir, que los comités editoriales consideren todas las vertientes 
que esto genera, y garanticen que se vea reflejado en proyectos editoria-
les que se encaminen de forma colegiada con la lógica y la política edito-
rial universitaria de divulgación adecuada en productos de interés para 
su comercialización y lectura.

La propuesta de Edgar García puede marcar una reforma importan-
te en las estructuras editoriales; ya que busca garantizar la calidad de los 
contenidos con la certificación de los comités editoriales universitarios, lo 
cual permitiría fortalecer los criterios académicos y editoriales. Si el origen 
de la problemática está en la falta de políticas, un trabajo de vinculación 
en comités generaría la posibilidad de discutirlas, analizarlas y concretar-
las. Esto es parte del puente para que se desarrollen criterios de evalua-
ción y reconocimiento acordes con la producción, la difusión y la venta.

Al ser éste un espacio donde principalmente el auditorio está con-
formado por editores universitarios, se puso en la mesa el tema de la profe-
sionalización del editor y de los demás actores que comparten la actividad 
editorial. Es evidente que existe ya una serie de cursos, talleres, semina-
rios, conferencias, diplomados y hasta maestrías, pero éstas no impactan 
todavía de manera contundente a la edición universitaria.

Evidentemente, el qué publicar, cómo publicar y garantizar que 
esto tenga una continuidad desde el autor hasta el lector, está vinculado 
con la construcción de textos que tengan una trayectoria para posicio-
nar al libro universitario. En ese sentido, María José Toro nos puso sobre 
la mesa el tema de publicar ciencia en español, tema principal de esta 
edición de la FIL. Ante las evaluaciones y la trayectoria, sobre todo en el 
ámbito del mercado de la divulgación científica, se han perdido de vista 
las estadísticas sobre la conveniencia de fortalecer y divulgar en nuestro 
propio idioma; éstas permiten visualizar no sólo el fortalecimiento de la 
ciencia y sus avances sino considerar la necesidad de contribuir al desa-
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rrollo hispano en la docencia y la investigación acorde con las realidades 
vigentes y en pleno crecimiento.

Existen ya algunos sistemas para la evaluación de las revistas, mis-
mos que se reconocen en los diferentes ámbitos de la academia, que van 
acorde con estrategias globales y que visualizan el impacto de las mismas 
en diferentes espacios de divulgación. La calificación de la producción 
científica, que está ya determinada por factores de promoción y calidad, 
es una estrategia de enorme interés, ya que es aceptada en el ámbito in-
ternacional académico y de comercialización, pero requiere ser analizada 
para evaluar su impacto en el proceso y las políticas editoriales.

Cabe destacar que Rosario Rogel compartió los fundamentos y el 
desarrollo de la base de datos de revistas científicas cuya finalidad es dar-
le salida y visibilidad a la producción científica de América Latina. Seña-
ló que esto proporciona legitimidad y garantía de circulación: “la ciencia 
que no se ve no existe”. Redalyc es un sistema abierto, un espacio de con-
sulta con acceso libre y gratuito a la información y al conocimiento. Pero 
¿hasta qué punto esto es garantía de la calidad académica o es un factor 
relevante para vincularse con la cuantificación en las evaluaciones aca-
démicas que se desarrollan en conacyt?

Es evidente que la visualización es indispensable para la promo-
ción de la ciencia, la distribución de los productos universitarios y, en ese 
sentido, Juan Felipe Córdoba Restrepo presentó un portal electrónico que 
tiene la finalidad de resolver los problemas de visibilidad, en este caso, de 
los libros latinoamericanos. Dicho proyecto “es una red de información 
donde confluye la editorial, la información, el saber y los investigadores, 
para dinamizar el conocimiento en beneficio de la región”.

Si bien, tanto las publicaciones periódicas como los libros requie-
ren visibilidad, es más fácil obtener indicadores para el comportamiento 
en las revistas, pues los libros, ya sean impresos o electrónicos, en tanto 
son unitarios, complican esta labor.

La idea central es, finalmente, lograr el posicionamiento del libro 
universitario tanto en su  mercado natural, académicos y estudiantes, 
como en otros mercados. Con la intervención de Hilda Hernández nos 
dimos cuenta de los aspectos históricos y estadísticos de las editoriales 
universitarias, al igual que las perspectivas en torno a la edición digital, 
permitiendo poner sobre papel un punto de partida para analizar y pro-
yectar las ediciones universitarias, al reconocer la problemática desde la 
producción hasta la distribución vinculada a las políticas institucionales 
arraigadas, y que impiden una fluidez de las publicaciones.
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Hilda Hernández coloca a las ediciones electrónicas en la mira 
como una herramienta para canalizar la necesidad de divulgación. Reco-
noce que algunas instituciones de educación superior, así como ciertos 
sistemas editoriales, cuentan con recursos para afrontar esta situación e 
iniciar soluciones en torno a la mejora de sus procesos; sin embargo, aún 
no ha quedado del todo resuelto el problema de la influencia ejercida por 
las políticas institucionales que afectan a la decisión editorial, misma que 
se plantea a partir de promover la comunicación y la búsqueda de estra-
tegias y políticas que vinculen eficientemente la producción académica 
con la editorial. 

Anna Mónica Aguilar nos hizo un recordatorio del papel fundamen-
tal que tiene el catálogo de publicaciones, que en sus propias palabras 
es el “producto de un proceso de construcción” (cargado de decisiones a 
corto, mediano y largo plazo), no sólo para la difusión de nuestras obras, 
sino para lograr vinculaciones que culminen en una mejor comercializa-
ción. Éste es un “proceso dinámico” que no sigue necesariamente una re-
ceta, es decir, que para ello no “existe un modelo único”. 

Juan Tonda realizó un recuento de las problemáticas que se afron-
tan por falta de apoyo institucional, las incongruencias en las políticas 
institucionales en cuanto a tirajes, reediciones y reimpresiones, generan-
do bodegas llenas de libros que difícilmente se desplazan en el mercado. 
Hizo énfasis en la necesidad de valorar a los divulgadores de la ciencia a 
la par que a los académicos y a la divulgación tanto en revistas como en 
libros, ya que es la herramienta que permite dar desde la universidad in-
formación al público en general.

A grandes rasgos hubo coincidencia en la necesidad de encontrar 
o construir canales de  distribución adecuada y puntos de venta dentro 
de las estructuras institucionales.

Es evidente que la incorporación de las nuevas tecnologías, y par-
ticularmente de internet, ha beneficiado al mundo de la edición, ya que 
se pueden crear estrategias para la promoción y  difusión no sólo del ca-
tálogo sino de las mismas publicaciones. Sin embargo, no por ello se de-
ben olvidar las herramientas que han sido utilizadas hasta ahora.

La discusión entre ponentes y participantes concluyó en la revalo-
ración del trabajo de divulgación, difusión y proyección en diversos so-
portes (como es el caso de las publicaciones electrónicas), el libre acceso 
al conocimiento y a la información, sin dejar de lado el análisis de los fac-
tores económicos y financieros.
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Emilia Franco hizo una reflexión crítica de la posición que desarro-
lla el distribuidor especializado del libro universitario y las dificultades 
que éste enfrenta por la desvinculación  de información con el editor, 
ya que en la mayoría de los casos los distribuidores o libreros descono-
cen los objetivos (institucionales, académicos y editoriales) y alcances 
de los títulos que deben promover y vender. Invitó a fortalecer esta ca-
dena y trabajar en el mismo sentido. La circulación de los libros requie-
re de reconocer la especialidad y las necesidades específicas del libro 
académico y universitario, de la construcción de redes de intercambio, 
calidad de la oferta editorial, vinculación con el autor y el editor, con 
las estrategias de planeación y divulgación, búsqueda de producción 
acorde con las necesidades del mercado (tiraje y precio), disponibilidad 
de ejemplares y agilidad ante la demanda y la exploración del formato 
electrónico. Asimismo, destacó la relevancia de participar en ferias na-
cionales e internacionales, espacios naturales que permiten fortalecer 
y establecer vinculaciones de mercado.

La visión presentada por las asociaciones de editoriales universi-
tarias, como la estadounidense y la española, ofreció estrategias ya pro-
badas en algunos ambientes universitarios y culturales como propuesta 
para que se lleven a cabo en diferentes circunstancias  de desarrollo ins-
titucional. Brenna McLaughlin nos recordó la importancia del uso de las 
nuevas tecnologías para la promoción y comercialización de las publica-
ciones académicas. 

Asimismo, Francisco Fernández planteó las ventajas de la cons-
trucción de las redes de vinculación de editoriales universitarias; recalcó 
los aspectos de fortalecimiento en la producción, distribución y visibili-
dad, permitiendo no sólo analizar las perspectivas para  garantizar una 
calidad de contenido, sino la evaluación en torno a estrategias de edición 
y distribución.

Alejandro Zenker nos ofreció un panorama general de la lectura en 
México frente a la revolución digital que hoy vivimos. Nos permitió ver 
desde otra perspectiva la incorporación de nuevas tecnologías en la edi-
ción y en la lectura, a la vez que cuestionó el quehacer actual ante la ne-
cesidad de asimilar el cambio y actuar en consecuencia, tanto en espacios 
sociales como educativos.

Subrayó la falta de capacidad para la asimilación al cambio. En ese 
sentido, hizo una distinción entre los nativos y los migrantes digitales; y 
recalcó que aunque los principales usuarios son los nativos, son los mi-
grantes los que deciden las políticas institucionales, académicas y edu-
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cativas. Zenker dejó abierta la invitación para enfrentar y asimilar este 
cambio tecnológico lo antes posible, aceptando que hay modificaciones 
sustanciales en la escritura, la lectura y, por tanto, en la edición. 

La información vertida en cada una de las intervenciones fue muy 
enriquecedora, ya que si nos detenemos a hacer una lectura puntual de 
las mismas, encontraremos herramientas que generen posibles propues-
tas para una reforma para el posicionamiento del libro universitario des-
de las perspectivas no sólo de la institucionalidad y de la academia, sino 
desde la naturaleza del libro universitario, las condiciones de edición y 
del mercado específico al que están dirigidos los fondos académicos. La 
conveniencia de trabajar y reflexionar en colectivo, e impulsar estrate-
gias y políticas editoriales en conjunto, sin duda beneficiará a la edición 
universitaria.
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Esencia, quehacer y retos de la edición académica. 
Memoria del I Foro Internacional de Edición Universitaria

La producción editorial universitaria es fundamental para apoyar 

las funciones sustantivas de docencia, investigación y extensión 

del conocimiento y la cultura. Este libro recoge algunas reflexiones 

sobre el futuro de la edición universitaria, la propuesta de nuevas 

estrategias, la planificación y la comercialización del libro académico. 

La edición universitaria: un proyecto de negocio.
Memoria del II Foro Internacional de Edición Universitaria

En este libro los editores de distintos países de habla hispana de 

diversas instituciones de educación superior reflexionan sobre las 

estrategias de las asociaciones de editoriales universitarias frente a 

las necesidades de sus integrantes, el panorama actual de la 

profesionalización de editores y la función de las librerías académicas.

La transformación impostergable: editores, libros 
y derechos digitales.
Memoria del III Foro Internacional de Edición Universitaria

En esta obra trata sobre el impacto de los avances tecnológicos y el 

entorno digital en los libros y los derechos de autor, y sus implicaciones 

en el mundo editorial.  

Otros títulos de la colección
Profesionales del libro
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